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Ñ viajes del 
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Las migraciones prehistóricas 


F' océano constituye una zona de in- 
y cesantes migraciones no sólo para 
el plancton vegetal y animal, que deriva 
al capricho de las corrientes, sino tam- 
bién para los animales superiores (peces, 
reptiles, aves, mamíferos) y, por supues- 
to, para el hombre. En este capítulo no 
abordaremos a los invertebrados, ya tra- 
tados, y nos limitaremos a los animales 
superiores, para comprender mejor las 
razones de los viajes humanos. 

El Homo sapiens es, desde este punto de 
vista, una especie totalmente diferente. 
Aunque muchos comportamientos huma- 
nos tienen su homólogo en los animales, 
especialmente en los monos antropoides, 
la destreza tecnológica que nos caracterl- 
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Los antepasados del 
hombre. Los primeros 
homínidos aparecte- 
ron en el este de Afrti 
ca (arriba y en el ma- 
pa). Algunos de estos 
austrolopitecos dieron 
lugar al Homo ercc- 
lus, que emigró muy 
lejos (a la izquierda). 
Una rama de éste llego 
al hombre de Near- 
denthal (abajo) y al 
Homo sapiens sa- 
piens, que realizó, en- 
tre otras, las pinturas 
rupestres de Altamira 
y Lascaux (página de 
la derecha). 
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Za, nuestra capacidad para razonar, así 
como nuestra conciencia, nos separan del 
resto de los seres vivos. No nos detendre- 
mos hablando sobre las teorías filosófi- 
Cas, psicológicas O metafísicas que expli- 
can estas diferencias: son demasiado nu- 
merosas y contradictorias para poder ser 
resumidas en unas pocas líneas. De la 
concepción platónica del alma y del cuer- 
po a los últimos trabajos de los etólogos, 
pasando por Aristóteles, Descartes y el 
psicoanálisis freudiano, hay materia para 
escribir tomos enteros. 

El carácter específico de las reacciones 
humanas puede, sin embargo, ponerse de 
manifiesto con un solo ejemplo: imagine- 
mos una tribu humana primitiva. Un te- 
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rremoto sacude la región donde vive o un 
volcán en erupción la arrasa. Los supervi- 
vientes deciden juntos, mediante una es- 
pecie de consenso social único, cuál será 
su futuro: ¿partir o quedarse? Los anima- 
les no se plantean nunca su futuro, y aún 
menos de forma social. Si los hombres 
deciden abandonar la región que juzgan 
peligrosa, es que prevén la posibilidad de 
otros cataclismos, y al mismo tiempo se 
imaginan a sí mismos más felices y más 
tranquilos en otro hábitat. Por supuesto, 
no se marchan contentos, ya que saben 
que abandonan territorios que les habían 
alimentado hasta entonces, y que al emi- 
grar corren el riesgo de tener que afron- 
tar a Otras tribus humanas que tal vez 
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no les vean llegar con muy buenos ojos. 
Tomar la decisión de migrar es muy difí- 
cil. La historia nos muestra que los hom- 
bres deciden muy rara vez abandonar su 
región de origen por propia voluntad. In- 
cluso las tribus alcanzadas por los terre- 
motos o los volcanes permanecen a me- 
nudo en su zona tradicional de existencia. 
El sentimiento territorial es muy fuerte 
en el hombre, aunque se manifieste tanto 
en forma social como individual. 

En realidad, la mayoría de los grandes 
viajes colectivos de los hombres han sido 
motivados por otra necesidad: la de esca- 
par a pueblos de una civilización diferen- 
te, más poderosa y mejor organizados. 
Las grandes migraciones humanas se rea- 


yl 


lizaron casi siempre de esta forma: un 
pueblo con expansión demográfica y tec- 
nológica se instalaba en unas tierras que 
no eran suyas, y los habitantes anteriores 
se veían obligados a partir y a contentarse 
con territorios a veces más pobres (mon- 
tañas, desiertos de arena o de hielo, 
etcétera). 

Las migraciones de los animales superio- 
res son de otra índole. Para resumir, dire- 
mos que son de dos tipos: alimentarias 
(tróficas) o genéticas (reproductoras). 
Las primeras tienen como finalidad la 


búsqueda de nuevas fuentes de alimentos 
(las realizan en especial los grandes her- 
bívoros, como los bisontes o los ñúes). 
Las segundas son indispensables para en- 
contrar condiciones ecológicas que permi- 
tirán a las crías desarrollarse normalmen- 
te: los salmones, las anguilas, las tortugas 
marinas, y también las cigúeñas, las go- 
londrinas, etc., realizan anualmente mi- 
graciones genéticas. 

Los descubrimientos clásicos de la pa- 
leontología y los de la tectónica de placas 
(más recientes) han permitido conocer el 
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itinerario concreto de las migraciones en 
épocas geológicas de algunos animales 
hoy en día extinguidos. Algunos conti- 
nentes, O fracciones de continente, tuvie- 
ron durante algún tiempo la misma flora 
y fauna, y luego se separaron y sus espe- 
cies vivas evolucionaron de forma distin- 
ta. Así se formaron, después de la división 
del supercontinente Gondwana, en la era 
Secundaria, las floras y faunas tan origi- 
nales de América del Sur, Australia y 
Madagascar. 

Mientras que algunas tierras se alejaron 
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Las primeras obras de 
arte. El Homo sa- 
piens, es decir, el de 
Cro-Magnon, puso de 
manifiesto muv rápt- 
damente sus cualida- 
des artísticas. Página 
de la izquierda: pintu- 
ras rupestres del Neo- 
lítico encontradas en 
Tanzania. Arriba: 
otros dibujos de la 
misma región. En esta 
página, a la derecha: 
una piedra grabada 
mostrando una barca 
escandinava. 





de otras debido a la deriva de los conti- 

nentes, otras se acercaron. Á veces se 

crearon incluso puentes de tierra. La 

| | | mayoría de estos puentes o istmos se for- 

ia A XA 2. maron debido a un descenso del nivel ge- 

| E ra “| neral de los mares, provocado por fenó- 

2 4 == menos de eustatismo y de glaciación (gla- 

sm E cio-eustatismo). Uno de los ejemplos más 

| Polo No ss | famosos de puente terrestre de origen gla- 

| | EN | Ccio-eustático es el istmo de Bering, que 

ro Aya E | S permitió, durante las glaciaciones del 

| ; Lom 6, 1 Cuaternario, las comunicaciones entre 

LI) | Siberia y Alaska. El estrecho de Bering 
=/ es muy poco profundo. 





De un continente a ri Otros puentes tienen un origen tectónico. 
otro. Durante las gla- MS | ! Así se cerró Gibraltar en una determina- 
EOS 48 EPIA Apo) da época, hace unos seis millones de 
Je pl años años. El Mediterráneo se secó, y otros 


có el estrecho de Be- 
ring, entre Siberia y 
Alaska. Los compo- 
nentes de algunas tri- 
bus mongoloides utili- 
zarón este puente de 
tierra para colonizar el 
Nuevo Mundo. Se 
propagaron por toda 
América del Norte y 
luego por América del 





istmos unieron entonces Córcega, Cerde- 
ña y Sicilia a Europa y a Africa. Un 
puente extremadamente importante apa- 
reció hace unos cinco millones de años 
entre las dos Américas: se trata del istmo 
de Panamá, de naturaleza volcánica. Esta 
comunicación entre las dos mayores áreas 
del Nuevo Mundo, que no habían estado 
unidas nunca anteriormente (salvo tal vez 
en la era Primaria), constituyó un acon- 


| o tecimiento ecológico de primer orden: la 
1108 dl $ fauna original de América del Sur fue 
A AAA dl suplantada en gran medida por la de Amé- 
rica del Norte, más agresiva. 
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Ta 


11.000 años antes de 


—+ Dirección de la migración humana A 


nuestra era. 
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El diluvio universal 


TA XISTEN dos tipos de mitos: los pri- 

4 meros son historias maravillosas, 
sueños extraordinarios en los que los 
acontecimientos reflejan los deseos y los 
temores básicos del hombre; los segundos 
adornan, llenan de fantasía una realidad, 
un acontecimiento histórico de origen 
tectónico, meteorológico, etc. Entre los 
grandes mitos de la humanidad, el más 
frecuente en todas las civilizaciones €s, 
sin lugar a dudas, el del diluvio universal. 
El diluvio ha sido, por supuesto, larga- 
mente desarrollado en la Biblia. ¿Quién 
no conoce la historia de Noé y del arca, 
en la que viven una pareja de todas las 
especies del mundo, y que después de 
cuarenta días toca tierra en la cima del 
monte Ararat? Historias del mismo estilo 
forman parte de las tradiciones orales de 
muchos pueblos, en especial de algunas 
tribus de la India meridional, de las cos- 
tas del Sudeste Asiático y de los indios de 
la costa noroeste de Estados Unidos y 
Canadá. 
Nos podemos preguntar si esta constancia 
en la tradición del diluvio no se astenta 
en algún acontecimiento real. Las varta- 
ciones glacio-eustáticas del nivel del mar 
son un fenómeno bien conocido. Han po- 
dido dar nacimiento al mito. La Asocia- 


Tiempo 10 millones 


Temperaturas 


Población 








ción Internacional para el Estudio del 
Cuaternario, que reúne a científicos de 
numerosos países y de numerosas discipli- 
nas (geólogos, climatólogos, etc.), ha in- 
tentado examinar este problema. 

Las variaciones del nivel del mar son, 
desde luego, tan antiguas como el propio 
océano. Se han encontrado ya en el Pre- 
cámbrico, con una antiguedad de 600 mi- 
llones de años. Pero, por supuesto, las 
que han podido marcarse en la mente de 
los hombres y transmitirse en su cultura 
con la forma del mito del diluvio son mu- 
cho más recientes: menos de 20.000 años. 
La mayor variación reciente del nivel del 
mar ocurrió en el transcurso de la última 
gran glaciación, la de Wiúrm, cuya inten- 
sidad máxima se situó hace unos diecisie- 
te mil años. 

Durante esta época, un enorme casque- 
te helado, o inlandsis, cubría la mayor 
parte de Canadá, Europa y Siberia. El 
elaciar del Ródano, por ejemplo, finali- 
zaba a la altura de la actual Lyon... Los 
hombres modernos (Homo sapiens sa- 
piens) —los hombres de Cro-Magnon, 
nuestros antepasados directos— fueron 
testigos, probablemente muy impresiona- 
dos. de estas inclemencias climáticas. 
El nivel general de los mares era por 


aquel entonces unos 170 metros inferior 
al actual. 

Tal vez fue durante la subida de las 
aguas, consecutiva a la fusión de los gla- 
ciares, cuando se produjeron las escenas 
de «diluvio». Por supuesto, estos tenóme- 
nos son muy lentos: así, el nivel general 
de los mares se hallaba todavía a 45 me- 
tros por debajo del actual hace 10.000 
años (al principio del Holoceno). El nivel 
actual se alcanzó hace unos 6.000 anos. 
Las grandes variaciones climáticas, que 
abarcan decenas de miles de años (la al- 
ternancia de las glaciaciones y de las in- 
terglaciaciones es característica de la era 
Cuaternaria), están dobladas por vartacio- 
nes de menor amplitud. El flujo y el re- 
flujo de las aguas pueden ser en estas 
condiciones lo suficientemente sensibles 
como para marcar las mentes. La veloct- 
dad de subida de las aguas después de la 
glaciación es lenta: alrededor de un me- 
tro por siglo. Pero se aprecia muy bien en 
las costas casi llanas. Estas costas —como 
el delta del Nilo, del Ródano, del Po, del 
Eufrates, del Mississippi, del Ganges, del 
Yangtse kiang, etc.— fueron las que los 
hombres poblaron con mayor asiduidad. 
El mar podría tragarse allí más de 10 ki- 
lómetros de tierra por siglo. 


m o Contemporáneo 
moderno 

ES o... Hoy en día 
(900 a. de C.) 1 ol ] 





cálido 


Civilización 






Ártico, islas 
del Pacifico 














Los supervivientes del 
Gran Diluvio. El nto 
del diluvio universal 
existe en 
pueblos entodo el elo 
bo. La historia esto 
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más desarrollada en la 
Biblia (a la derecha, 
un grabado anónimo 
del viglo xv. El mis- 
MO nulo existia Va en 
Babilonia y era conta 
do en la célebre 0 pp 
peva de Gilgamesh 
(arriba). Página de lu 
zquierda: las 
ciones del clima de la 
Tierra desde el final de 
la era Secundaria y sus 
relaciones con la evo 


VOLPE 


lución de la población 
humana. 


Los procesos naturales carecen de regula- 
ridad. Es posible que el mar invadiera al- 
gunos años centenares y centenares de 
hectáreas, aniquilando los campamentos 
de los hombres y sembrando el terror en 
sus filas. Esto no es todo; sabemos que 
existen mareas vivas particularmente po- 
derosas (en especial durante los equino- 
cios). La posición de la Luna y del Sol 
inducen flujos extremadamente abundan- 
tes: en periodo de fusión de los hielos po- 
lares, estas mareas pudieron causar consi- 
derables daños y provocar inundaciones 
desastrosas, grabadas en la memoria colec- 
tiva, que los supervivientes fueron trans- 


mitiendo a las siguientes generaciones. 
Otras fuerzas naturales pudieron añadirse 


al carácter catastrófico de las inunda- 
ciones provocadas por el calentamiento 
general del clima terrestre. Esos aconte- 


cimientos quedarían impresos en el re- 
cuerdo. Los tifones pueden levantar en 


algunos casos el nivel local del mar varios 
metros (en centenares de kilómetros cua- 
drados). Las olas colosales de estos hura- 
canes penetran protundamente en el inte- 
nor de las tierras y producen en las costas 
bajas considerables destrucciones. Los 
tsunamis, es decir, los maremotos provo- 
cados por los terremotos o las explosio- 


nes volcánicas. son también capaces de 
hacer nacer en las mentes de los que asis- 
ten a ellos y que tienen la suerte de so- 
brevivir una indeleble impresión de dilu- 
vio universal. 

Nadie puede afirmar hoy en día si el mito 
del diluvio universal nació simultánea- 
mente en los diferentes pueblos que lo 
han elaborado. ni st se refiere a un único 
acontecimiento particularmente destruc- 
tor. Es más probable que nos hallemos en 
presencia de una leyenda inventada a la 
vez por varios grupos humanos, pero ba- 
sada en una serie de hechos climáticos y 
geológicos verídicos. 


y) 


| 


La Atlántida y la erupción de Santorín 


: Troya 


| A catástrote de la Atlántida. tal co- 
mo Platón la ha descrito en dos de 


sus famosos diálogos (Timeo y Critias), | xi == 10 

consiste en un hundimiento completo en y AÑ j NX la is 
el mar de un continente «tan grande co- le | e , 
mo Asia». Sn Le - Skiros 
se ha situado a la Atlantida en casi todas Ar PS | 
las regiones del mundo: por supuesto, en pra AN PS EM | KIOS y : 
el Atlántico, pero también en Escandina- q A A IA YAA RIO SS DN e : | ds 
via, en Israel. en el Sáhara. incluso en E htaca ¿5 ¿e A NA), e 
Mongolia. Las especulaciones florecieron MS ¿ 3 E os 0 
a merced de la imaginación de los auto- a “o Micenas 1) o 
res. Actualmente se ha reconsiderado el > |A 50 
problema. y se ha intentado abordarlo O o tos ás 
empleando una metodología cientifica. y OS 
Los fragmentos de pruebas que se fueron | 
acumulando focalizaron el interés de los 
buscadores en la isla de Thera (Santorín). 
una de las Cicladas griegas, 

La historia pudo haberse desarrollado de 
la siguiente manera: En el siglo XV antes 
de Cristo, Creta era la cuna de una bri- 
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lante civilización, llamada minoica, en 

recuerdo del rey Minos, soberano semi- | <A Soa908 

mitológico que reinó en el palacio de RE UA. a ¿e Palekastron 
Knossos, cerca de la actual capital de la í z añ o MOROS 

isla, Heraklion. Esta civilización se de- MAR id AOS 


rrumbó bruscamente. sin 


que 


conOzZCad- 


mos muy bien por qué. Ahora bien, sabe- 
mos que le hacía la competencia a la de 
Atenas, mencionada por Platón en Cri- 
tias y Timeo. Si la Atlántida de Platón 
era Creta, habría que admitir que el gran 
tilósofto exagera mucho las dimensiones 
del país o que ha recibido informaciones 
falsas a este respecto. Se ha emitido a es- 
te propósito la hipótesis de que Platón 
haya podido confundir dos factores de 
numeración egipcia, donde tenía sus 
fuentes, y que sería necesario dividir por 
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diez cuantos números cita. Con esta con- 
dición, todo concuerda. 

Queda por explicar por qué se produjo 
esta catástrofe. Es aquí donde los geólo- 
gos pueden contribuir a aportar una ex- 
plicación. En su opinión, el volcán de 
Santorín conoció una fase de erupción 
formidable en la época del derrumba- 
miento de la civilización minoica, y esta 
catástrofe podría haber sido perfectamen- 
te la causa de la regresión cultural. Efec- 
tivamente, el volcán de Santorín es del 
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La isla de Santorin. Lu 
ista de Santorín, co- 
nocida 
también como 
vituada al 
de Creta. Una explo- 


Thera, 
esta 


sión volcánica glgan- 
esca ye produjo en 
el preciso momento en 
el que la civilización 
cretense (Runoica), an 
brillante, se derrumba- 
ba. Arriba, un mapa 
de la civilización mi- 
noica. A la izquierda 
y abajo: cerámica y 
descubiertos 
bajo la espesa capa 
volcánica de Thera, Cn 
el pueblo de Akrotir, 
por el arqueólogo Spt- 


frescos 


ridon Marimatos. 
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mismo tipo que el de Tambora, en Indo- 
nesia, que explotó en 1815, dejando una 
fosa de derrumbamiento (caldera) de 400 
metros de profundidad y 83,5 kilómetros 
cuadrados. 

Es también del mismo tipo que el famoso 
KSrakatoa, que, en el mismo archipiélago 
indonesio, provocó más de 30.000 muer- 
tos en 1883, Era incluso más poderoso. 
La explosión de Santorín fue seguramen- 
te la más fuerte de cuantas se han produ- 
cido en la Tierra desde que el hombre 
existe. Mató de tres maneras: mediante 
multiples terremotos que derrumbaron 
los templos y las casas; con un formidable 
tsunami, una ola de maremoto que alcan- 
¿O los 100 metros de altura y que arrasó 
todas las costas del mar Egeo, y, por últi- 
mo, por medio de las nubes de cenizas. 
Estas cayeron en Creta y las Cícladas y 
alcanzaron en algunas zonas varios me- 
tros de espesor, esterilizando los cultivos 
durante varios años. Se han encontrado 
en cortes de terreno de islas cercanas, e 
incluso en Palestina y en Egipto. cenizas 
volcánicas que se remontan a esa época y 
que atestiguan la violencia del fenómeno 
eruptivo. Además, las descripciones de la 
Biblia acerca de algunas de las diez pla- 
gas de Egipto pueden hacernos pensar en 
los tenómenos volcánicos. 

Otro episodio bíblico se explicaría bas- 
tante bien de esta manera: el de la trave- 
sia del mar Rojo por los hebreos conduci- 
dos por Moisés. Sabemos que este último 
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El arte cretense. La ct- 
vilización minoica, 
brillante, consagraba 
un culto particular al 
toro, Arriba: el gran 
fresco del toro del pa- 
lacio de Knossos. En 
esta Pagina: dos ejem- 
plos de cerámicas de- 
coradas y una cabezi 
de toro en esteatita. 


hizo que las aguas se separaran exten- 
diendo las manos, y que éstas se cerraran 
sobre los soldados egipcios una vez que 
pasó el pueblo elegido. Esta sucesión de 
una larga retirada de las aguas y luego de 
un regreso de las olas se observa durante 
los tsunamis. Según algunos comentaris- 
tas autorizados de la Biblia, los hebreos 
no habrían pasado realmente por el mar 
Rojo, sino por los lagos salados depen- 
dientes del mar Mediterráneo. 

Todas estas hipotesis. extremadamente 
seductoras, han sido desarrolladas en espe- 
cral por un arqueólogo y un geólogo grie- 
gos. 5. Marimatos y A. G. Galanopoulos, 
que han encontrado en la propia isla de 
Santorín (Thera) espléndidos restos de 
casas minoicas decoradas con frescos, se- 
pultadas bajo decenas de metros de cenl- 
zas volcánicas. 
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Egipto y Mesopotamia 
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MAR MEDITERRANEO 


EL ANTIGUO EGIPTO 


| OS viajes por mar son tan antiguos 
como la propia civilización huma- 


na. Hace más de 8.000 anos existian ya 
en el mar Egeo flujos comerciales cuya 
finalidad era principalmente el comercio 
de obsidiana, roca vidriosa de origen vol- 
cánico. Tales intercambios se intensifica- 
ron en esa misma época en Egipto y Me- 
sopotamia con el nacimiento de la agri- 
cultura. Las primeras representaciones de 
barcos encontradas en los monumentos O 
en las tumbas datan del año 4000 a. de € 
Los navegantes egipcios surcaban el Nilo, 
aunque también se aventuraban por el 
Mediterráneo oriental hasta las costas de 
Creta o de Fenicia. Los marineros de Me- 
sopotamia navegaban por el Tigris y el 
Eufrates, y llegaban por el sur hasta el 
golfo Pérsico. Los egipcios no tardaron 
en explorar el mar Rojo en dirección al 
golfo de Adén. 

Tanto la civilización egipcia como la me- 
sopotámica nacieron en los ríos, y sólo 
después de varios siglos de entrenamiento 
en las aguas interiores se arriesgaron a sa- 
lir a alta mar. Para construir sus barcos, 
los hombres de estas épocas remotas es- 
cogieron los materiales que les ofrecía la 
naturaleza: utilizaron mucho los papiros, 
que permitieron fabricar barcos muy re- 
sistentes y marineros, como demostró el 
noruego Thor Heyerdahl. El barco mas 





antiguo del que tengamos constancia físi- 
ca se remonta al cuarto milenio antes de 
Cristo; fue encontrado en la excavación 
de Eridu, en Mesopotamia meridional. 
En la segunda mitad de este mismo mile- 
nio aparecieron los barcos característicos 
de la región, con la popa y la proa levan- 
tadas. Los navíos. egipcios adoptaron rd- 
pidamente una forma análoga, en media 
luna. 

Un bajorrelieve del principio del IV mi- 
lenio muestra una piragua falciforme, con 
cuatro pagayas a proa, dos a popa, una 
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Los barcos más anti- 
guos de Egipto. Los 
égIpciós, dunque Fué- 
ron navegantes medio 
CFres, 


MUVIeron muy 


pronto COMacióo Na FI: 


limo con OÍFOsS pue- 
blos. A la izquierda 
una barca dotada de 


pagayas, vun Barco en 
forma de media luna, 
de ( 


una barca de- 


del Iv milenio a 
Abajo 
dicada al transporte de 
Más 

del tesoro 


cereales. abajo: 
una 


de Tutankhamón. 
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especie de cabaña cubierta en el puente, 
y en la parte delantera un sistema que 
servía probablemente para sirgar la em- 
barcación desde la orilla. 

Se han encontrado documentos bastante 
completos que datan de unos dos mil 
años antes de Cristo y que describen per- 
fectamente los materiales utilizados para 
la construcción naval. La madera era, por 
supuesto, el componente principal. Se 
utilizaba la pez para calafatear los cascos, 
y posteriormente se usó también el asfal- 
to, objeto de un comercio lucrativo entre 
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los campos petrolíferos de Arabia y los 
centros de civilización al borde de los 
ríos. 

Según las tablillas y los bajorrelieves de 
la antigua ciudad de Ur, podemos pensar 
que los ingenieros navales tenían ten- 
dencia a exagerar cada vez más la forma 
en V de sus embarcaciones, y que luego 
volvieron atrás y botaron muchos barcos 
alargados, con forma de canoa y dotados 
de seis pares de remos. 

A partir del 11 milenio antes de Cristo. 


La reina Hatshepsut. 
Esta soberana de 
Egipto organizó una 
expedición marina al 
mar Rojo hacia el año 
1490 a. de C. Los na- 
vegantes alcanzaron 
probablemente el cabo 
Guardafuí, en Soma- 
lia. Un bajorrelieve 
del templo de Deir-el- 
Bahari cuenta esta his- 
toria (arriba). 









- MESOPOTAMIA (edad del bronce) 
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a A ! Los barcos mesopotá- 
E LA LAIA ARA RE AS É micos más antiguos. 


A A Los dibujos de la par- 





se encuentran tablillas de barro coci- 
do en las que están grabadas auténticas 
rutas de navegación, con canales y nom- 
bres de lugares. Además se han encon- 
trado textos reglamentarios que regian 
esta navegación de forma muy ,stric- 
ta. Los métodos de construcción, sobre 
todo en el campo de reforzamiento del 
casco, fueron pronto lo suficientemente 
satisfactorios como para poder permitir a 
los barcos fluviales afrontar la alta mar. 
Los egipcios y los pueblos de Mesopota- 
mia no destacaron, sin embargo, como 
grandes navegantes. 
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te superior de esta pá- 
gina son croquis de ta- 
blillas de barro coci- 
do. El barco de arriba, 
a la izquierda, está he- 
cho probablemente de 
papiros, con sus liga- 
duras típizas. La gale- 
ra de vela cuadrada se 
remonta al año 2900 
a. de C. El barco que 
aparece sobre estas lí- 
neas data del Iv mile- 
nio antes de nuestra 
era, y ha sido grabado 
sobre una roca pulida. 


> 
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Las expediciones más interesantes que Entre dos ríos. Etimo- 
emprendieron tuvieron a los fenicios por y lógicamente, Mesopo- 
capitanes. Hacia el 1500 a. de C., la reina tamia es el país situa- 
egipcia Hatshepsut ordenó una expedi- do entre dos ríos (el 
ción al mar Rojo, en dirección al sur; la JUgHa y el Enfentes) 
misión tal vez alcanzó el cabo Guardafuí, Eos Qurees ¡SULcuron 
, ; muy rápidamente y 
según lo que se consigue deducir de los con gran actividad es- 
bajorrelieves del Deir el-Bahari. Otros tas vías de agua, que 
bajorrelieves de Tebas cuentan una victo- se unes entes: de de: 
ria naval de Ramsés III, en 1190 a. de C. sembocar en el golfo 
Más tarde, hacia el siglo v, el faraón Ne- Arábigo-Pérsico. Los 
cao puso en marcha una expedición, bajorrelieves de esta 
mandada por fenicios, que dio la vuelta a doble página muestran 
Africa, partió por el mar Rojo y regresó algunos aspectos de la 
por las Columnas de Hércules, es decir, utilización de pas 
por Gibraltar e e 
ES Ss: gue , CoOmer- 
Los mesopotámicos, al adentrarse en el slo, nn riego, etc. 
golfo Pérsico, llegaron muy rápidamente 
a la isla que llamaron Dilmoun (proba- 
blemente Bahrein), y luego se aventura- 
ron por el golfo de Omán. Según el no- 
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ruego Thor Heyerdahl, que, en algunas 
de sus muchas aventuras a bordo de em- 
barcaciones construidas según los mode- 
los del pasado, volvió a hacer estos viajes 
en navíos de papiros similares a los anti- 
guos, probablemente alcanzaron muy 
pronto las costas de la India. Es más aza- 
roso afirmar, como hace Heyerdahl, que 
sobrepasaron Sri Lanka (Ceilán). 

El barco más bonito de la antigiedad si- 
gue siendo, sin embargo, una embarca- 
ción cuya finalidad era únicamente sim- 
bólica y religiosa: se trata de la barca de 
42 metros de largo que se encontró en la 
pirámide de Keops y que se hallaba allí 
para ayudar al difunto faraón a llegar al 
reino de los muertos... 





Los fenicios y los etruscos 









































OS fenicios fueron los verdaderos so- 
beranos del Mediterráneo entre los 

años 1200 y 600 a. de C. Fueron, con mu- 
cha diferencia, los mejores navegantes de 
la antigúedad, y transmitieron su sabidu- 
ría, en cuanto a navegación y construcción 
naval, a los griegos y a los etruscos, que 
les sucedieron sobre las olas. 
Partiendo de sus grandes puertos de Bi- 
blos, Sidón y Tiro, se piensa que los feni- 
cios conquistaron el mar porque estaban 
limitados en su expansión terrestre por 
las montañas del Líbano y los desiertos 
de Siria. Es una explicación parcial. 
Viajaron por cuenta propia, para sus ne- 
cesidades y su comercio, que fue muy ac- 
tivo, y también se pusieron al servicio de 
otros pueblos. Muy rápidamente conocie- 
ron la geografía del conjunto de la cuenca 
del Mediterráneo, desde el mar Negro 1 
hasta las columnas de Hércules (el estre- A 
cho de Gibraltar). Doblaron rápidamente $ im 1 | | eh ed, y 
este estrecho y se adentraron en el Medi- AA : $ ee a a AS cal bh yaa! A HA a 
terráneo. Remontaron hacia el norte, al- MARINA 5 E Es A 4 MS 
canzando y sobrepasando las islas Britá- 
nicas. 
También se dirigieron hacia el sur. Esa 
fue la ruta (y la finalidad) del famoso viaje 
de Hannón. Este último llegó a las Co- 
lumnas de Hercules en el 470 a. de C., y 
navegó a lo largo de las costas del Sáha- 
ra. Llegó más allá de la desembocadura 
del río Senegal, se adentró en el golfo de 
Guinea y arribó (probablemente en las 
cercanías de la actual costa del Camerún) 
al «país de los gorilas». Hannón hizo una 


LAS RUTAS DE LOS FENICIOS 



























Navegantes a la fuerza. 

Los fenicios vivían en 

una estrecha franja de 

tierra, en lo que es ac- 

tualmente el Líbano, 

una parte de Siria y | 
una parte de Israel > 
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Fueron los mejores 

marinos de la antigie- | Mangl , a MAR MEDITERRANEO 
dad. No dudaron en | A Ñ == 
sobrepasar las Colum- Cabo Ghir > Canica Eaplls: —A y Cirene — 
nas de Hércules (Gi Canta 6 (Agadir) e Alejandría 
braltar) y en penetrar | 2 

en el Atlántico en di- 

rección a las islas Bri- 0 

lánicas o hacia Africa. 

Partiendo de la colo- j A F FR 1 CA 
nia fenicia de Cartago, 

el navegante Hannón 


Cabo Juby 
























+ 2 a I Al 
inició, en el año 470 a. | 
de C., su famoso peri- 
plo africano que le lle- S 
vó al sur del Sáhara ter 8 ES ¡ 
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La guerra y el comer- 
cio. Los fenicios, co- 
merciantes muv acti 
vos, tuvieron también 
una flota de guerra. 
Página de la tzquier- 
da, abajo: un navío de 
guerra. En esta pági- 
na, aquí al lado: car- 
gando un tronco de 
cedro en un mercante. 
Abajo: un pequeño 
carro votivo en cerá- 
mica del 1200 a. de C. 


descripción detallada de su viaje. Aunque 
no podamos identificar formalmente to- 
dos los lugares en los que abordó, pode- 
mos estar seguros de que alcanzó el fon- 
do del golfo de Guinea. 

Como ya dijimos, los fenicios dirigieron 
el periplo circunafricano que ordenó el 
faraón Necao. Tal vez fueron después al 
mar Rojo hasta la India, pero no es segu- 
ro. Se ha escrito igualmente que viajaron 
hasta América, pero se ha dicho lo mis- 
mo de los hebreos y los egipcios, sin 
aportar pruebas convincentes de estas hi- 
pótesis. Si los fenicios alcanzaron el Nue- 
vo Mundo, se trató tan sólo de un núme- 
ro muy restringido de navegantes, y este 
descubrimiento no tuvo ninguna conse- 
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cuencia sobre el desarrollo de la historia 
y la sucesión de las civilizaciones. 

Los navíos fenicios estaban extremada- 
mente bien concebidos. Lo sabemos gra- 
cias a los planos y las representaciones 
que se han encontrado de ellos, en espe- 
cial en los bajorrelieves del palacio de Se- 
naquerib, en Nínive. Los barcos de los fe- 
nicios fueron imitados más tarde, con po- 
cas variantes, por los griegos, que les su- 
cedieron como potencia marítima en el 
Mediterráneo. Los buques mercantes con 
varias filas de remeros eran, por supues- 
to, bastante diferentes de los de guerra, 
cuyos cascos estaban reforzados con pla- 
cas de bronce, y poseían a menudo un 
potente espolón metálico gracias al que 
se conseguía reventar los barcos enemi- 
gos. Sin embargo, conviene precisar que 
los fenicios eran generalmente pacíficos, 
y que fueron sobre todo los griegos, sin 
comparación, mucho más belicosos, los que 
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desarrollaron la rama bélica del arte naval. 
Hacia el final del período de la domina- 
ción fenicia en el Mediterráneo, es decir, 
entre los años 650 y 550 antes de nuestra 
era, se produjo el triunfo de los etruscos. 
Sólidamente implantados en Italia (desde 
la llanura del Po hasta Etruria), así como 
en Córcega, los etruscos echaron mano al 
conjunto del mar Tirreno. Fundaron co- 
lonias en Cerdeña, Sicilia y las costas de 
Provenza (como lo demuestra en especial 
un pecio encontrado cerca del cabo An- 
tibes). 
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RUTA DE LOS ETRUSCOS 





Los estruscos y el co- 
mercio. En los siglos 
vil y VI a. de C. se 
produce el apogeo de 
la civilización etrusca, 
en gran parte basada 
en el comercio. Exis- 
ten pruebas de esta 
intensa actividad de 
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Capua 


Cuma ANáp oles 


MAR 
TIRRENO 


MAR 
JONICO 


intercambio. Los bar- 
cos etruscos eran bas- 
tante diversos, según 
el uso al que estaban 
destinados. Los dos 
dibujos de esta página 
son esquemas realiza- 
dos en vasijas pintadas 
o grabadas: el barco 


Los griegos, por su parte, aprendieron 
perfectamente la lección de los fenicios. 
Los antiguos barcos de los aqueos, que 
Homero describe en la Ilíada y la Odi- 
sea, fueron perfeccionados, reforzados y 
ampliados. Las colonias griegas se multi- 
plicaron, gracias a esta maestría del arte 
naval, en toda la cuenca mediterránea. 
Hacia el año 600 a. de C., los focenses 
fundaron la actual Marsella. Y fue uno de 
los hijos de esta villa, Piteas de Marsella, 
el que en el siglo IV antes de nuestra era 
realizó el que tal vez sigue siendo el 
mayor viaje de exploración de toda la an- 
tigúedad. Piteas, después de sobrepasar 
las Columnas de Hércules, rodeó las islas 
Británicas y encontró el mítico país de 
Tule, donde el sol no se pone por las no- 
ches. Piteas llegó, pues, más arriba del 
círculo polar Artico. El único interro- 
gante es si arribó a las costas de Noruega 
o a las de Islandia. 





data del año 470 a. de 
C., y los dos leopar- 
dos que figuran en su 
parte superior demues- 
tran que la fauna afri- 
cana era bien conoci- 


de arriba data del siglo 
vin a. de C.; el de 
abajo, del año 380. 
Arriba: un ejemplo de 
los admirables frescos 
que los etruscos pinta- 


ron en sus palacios y 
villas: el que se puede 
ver sobre estas líneas 


da en Italia antes de su 
utilización para los 
juegos de circo. 
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Los comerciantes griegos 














| LAS COLONIAS GRIEGAS (Siglo vir e det) 


Ho comentado que es posible que 
los fenicios hubieran alcanzado las 
costas de la India; de cualquier forma, sa- 
bemos a ciencia cierta, por el Periplo del 
mar Egeo, que los griegos realizaron este 
viaje por mar entre el ano 100 a. de C. y 
el 100 d. de C. Este periplo describe con 
precisión cómo se pasa el mar Rojo, o el 
estrecho de Adén; cómo se atraviesa 
el golfo de Omán, yendo hacia el este; el 
modo en que se llega a la costa de Mala- 
bar, y cómo se pueden utilizar los vientos 
dominantes del monzón de invierno para 
volver hacia el mar Rojo. Este tipo de 
viajes, que tenían lugar después de las 
conquistas de Alejandro Magno, no eran, 
sin embargo, excepcionales en aquella 
época, ya que Estrabón el geógrafo habla 
de 120 navíos mercantes implicados en 
este comercio, 


La tradición naval de los griegos se re- 
monta a épocas muy remotas: a la /líada 
y la Odisea. Recordemos que la Odisea es 
una especie de gran crucero del Medite- 
rráaneo, y que los sabios modernos han 
podido reconstruir con bastante precisión 
el viaje de Ulises siguiendo las indicacio- 
nes topográficas dadas por Homero. Esto 
demuestra que la geografía del Medite- 
rráneo era conocida a grandes rasgos por 
los griegos. 

Los griegos, al recoger la herencia de los 
fenicios, después de las conquistas de 
Alejandro Magno, se convirtieron en los 
grandes navegantes y comerciantes... que 
siguen siendo en cierta medida todavía 
hoy. Los helenos fundaron colonias, a 
menudo prósperas, en todo el contorno 
del Mediterráneo. Los pecios de los bar- 
cos cargados de mercancías (ánforas de 
aceite O de vino) o de obras de arte po- 
nen de relieve la abundancia de los inter- 
cambios practicados desde las costas de 
Provenza hasta las de Siria o Egipto. 
Los griegos, más belicosos que los feni- 
cios, desarrollaron mucho su marina de 
guerra. Sabemos que sus ciudades gue- 
rreaban a menudo entre ellas, y vencie- 
ron a los persas en la batalla de Salamina. 
Sus barcos de guerra eran en general más 
pequeños pero más sólidos que los dedi- 
cados al comercio: sus cascos estaban re- 
forzados con placas metálicas que servían 
de coraza y poseían un espolón con el 
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El arte y el mar. Los 
griegos fueron un pue- 
blo del mar. Navegan- 
tes hábiles y valientes, 
fundaron numerosas 
colonias en el contor- 
no del Mediterráneo. 
Sus relaciones con el 
mundo acuático se en- 


cuentraáan en Rumero- 





sas obras de arte. El 
tema de Pos 
dios del mar— fue 


uno de los que los es- 
cultores y los pintores 
recogieron más «a me- 
nudo (a la izquierda). 
Numerosos platos y 
vasijas fueron decora- 
dos con animales ma- 
rios (página de la de- 
recha, en medio). 


Y comercio. 
documen- 


Guerra 
Numerosos 
tos (iconográficos o li 
terarios) nos permiten 


reconstruir con una 
aproximación acepta- 
ble el aspecto de los 
navíos que utilizaban 
los griegos. De arriba 
abajo: un antiguo bar- 
de guerra que data 
de unos mil años antes 
de Cristo (es decir, po- 
co después de la gue- 
rra de Troya); un ar- 
caico barco mercante: 
una birreme del 500 a. 
de C.; una 
con espolón de bronce 
utilizada en 480 a. de 
C. en la batalla de Sa- 
lamina. 
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que podían hundir las naves enemigas. 
Uno de los pecios más bellos de la época 
griega fue descubierto durante la instala- 
ción de un cable submarino. Es el de un 
barco que pertenecía a un armador del 
puerto de Kyrenta. Data del siglo IV a. de 
C. Se encontraron en él más de 400 ánfo- 
ras de diferentes estilos (343 llenas de vi- 
no de Rodas), almendras, de 
aceitunas. etc. La tripulación constaba de 
cuatro a personas. Se cocmaba en 
tierra, ya que no se ha encontrado a bor- 
do ningún instrumento susceptible de ser- 
vir para este uso. Parece ser que cuando 
el barco se hundió, tal vez debido a una 
tempestad, la tripulación tuvo tiempo de 
llevarse la mayoría de sus objetos perso- 
nales, 

Hay numerosos pecios griegos en el fon- 
do del Mediterráneo. Los arqueólogos 
han podido comprender gracias a ellos el 
proceso de construcción de los barcos de 
la época, evaluar la intensidad del tráfico 
marítimo y trazar con precisión las gran- 
des rutas comerciales. 
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Una trirreme. El mo 
delo de antigua trirre- 


me que figura abajo 


data del siglo 1 a. de 


Se trata de una tipi- 
cu galera de guerra, 
esencialmente 
sado por remos, 
dotada de una 


propul- 
per J 
vela 
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auxiliar, con un espolón 
metálico en la proa 
La estora de este navio 
era de unos 40 metros y 
urños cmco de manga 
La tripulación com- 
prendía unos 200 
hombres, sumando 


guerreros y remeros. 


El barco de Ulises. Uli- 
ves volvió de la guerra 
de Troya en un peque- 
no barco, 
una túnica vela 
v un espolón. Aquí se 
representa el episodio 
en que 


dotado de 
Femos, 


Ulixves se hace 
atar al mástil para escu- 
char a las sirenas. 


1 
in 





Roma y el Mare Nostrum 


A historia de las relaciones entre 
Roma y el mar es bastante para- 
dójica. Al principio, hasta el estableci- 
miento de la República (hacia el año 400 
a. de C.), los romanos eran poco partida- 
rios de aventurarse en la lejanía de las 
olas: cabe definirlos como esencialmente 
terrestres. Sin embargo, Roma acaba 
siendo la cabeza de un gigantesco imperio 
en el que una buena parte de las comuni- 
caciones y del comercio se realizan por 
vía marítima. 
En su apogeo, el imperio romano era in- 
menso, se extendía desde las fronteras de 
Escocia hasta Nubia, y desde Gibraltar 
hasta Babilonia y el mar Caspio. Su orga- 
nización económica era sorprendente: 
Roma lograba su trigo en Egipto y en la 
región Cirenaica; su aceite de oliva, 
en España; su estaño, en las islas Scilly; 
su ámbar, en las costas del mar Baltico; su 
vino, de las Galias... La ciudad imperial 








Los diferentes tipos de 
barcos. Los dibujos 
del centro de esta pági- 
na representan, de iz- 
quierda a derecha, 
una galera dotada de 
una torre de combate; 
un barco mercante y 
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una galera del año 100 
d. de C. Los dibujos 
de aquí arriba mues- 
tran, arriba a la iz- 
quierda, un navío con 
cinco filas de remeros, 
y a la derecha tres hi- 
pótesis emitidas por 
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Roma, año 201 a. de C. 
César, 44 a. de C. 
Augusto, 14 d. de C. 





Trajano, 117 d. de C. 
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los historiadores y ar- | 
queólogos marinos, | 
pues, por muy extraño 
que pueda parecer, no | 
se conoce con seguri- 
dad la forma en que se 
colocaban exactamente 

los remeros. 
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Barcos y anclas. El 
bajorrelieve de arriba, 
a la derecha, muestra 
un barco de vela de 
gran lujo, el de un rico 
personaje romano. El 
mosaico de arriba deja 
ver una birreme mer- 
cante en el puerto de 
Ostia. El dibujo de la 
izquierda presenta dos 
tipos de anclas roma- 
ñas, und con el cuerpo 
de plomo y la otra 
(vista desde dos ángu- 
los diferentes) en hie- 
rro. Las anclas de hie- 
rro parecen haber sido 
utilizadas muy pronto; 
en cualquier caso, a 
partir del siglo 11 a. de 
C., como lo demuestra 
un pecio encontrado. 
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comercia activamente con Arabia (que le 
manda su incienso y sus perfumes), con la 
India e incluso con China: la ruta de la 
seda existía ya con este último país, por 
tierra O por mar. 

Una de las principales mercancías trans- 
portadas por vía marítima, al menos en 
cuanto a tonelaje, era entonces el már- 
mol, indispensable para la construcción 
de los numerosos edificios del imperio. El 
mármol de Carrara no bastaba, y se 
abrieron nuevas canteras, en especial en 
las islas griegas, en Asia Menor, en las 
costas del mar de Mármara, etc. Los gra- 
nitos grises y rosas de Egipto eran asimis- 
mo muy apreciados: descendían por el 
Nilo en faluchos hasta Alejandría, donde 
eran cargados en barcos marinos movidos 
por forzados. 


Roma fue el primer imperio «moderno» 
en el sentido de que toda la organización 
de su administración colonial estaba des- 
tinada a alimentar las necesidades de una 
capital gigantesca, rica y que gozaba de un 
alto nivel de vida. Como otros imperios 
modernos, Roma empleaba mercena- 
rios para realizar algunas tareas necesa- 
rias para el mantenimiento de su poderío. 
Había hombres de todas las nacionalida- 
des en su ejército. Su marina estaba proba- 
blemente organizada, mandada y dirigida 
por griegos. Es casi seguro que en los 
muelles de Ostia, el gran puerto de Ro- 
ma, se Oía hablar griego, egipcio, celta, 
etc., tan frecuentemente como el latín. 
Los barcos marinos, cada vez mayores, 
fueron pronto incapaces de remontar el 
Tíber desde Ostia hasta Roma. Para ase- 
gurar el transporte de las mercancías se 
creó un eficaz sistema de chalanas. Ade- 
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más, el puerto de Ostia fue ampliado y 
profundizado varias veces. Poseemos mu- 
chas imágenes muy detalladas que nos 
muestran el aspecto y el funcionamiento 
de los barcos romanos. Las fuentes icono- 
gráficas y literarias, así como los estudios 
arqueológicos, nos informan acerca de las 
características de los barcos romanos. 
tanto los que se destinaban al comercio 
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como los que se utilizaban para la guerra, 
Un mosaico encontrado en Túnez, por 
ejemplo, nos muestra uno de estos navíos 
con su popa sobrealargada y su vela 
mayor. En ese mismo mosaico, que data 
del siglo 11 d. de C., se pueden admirar 
otras embarcaciones de popa elevada y 
curva, y con la popa truncada. Estos bar- 
cos se parecen sorprendentemente a los 
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Barcos sobre el Nilo. 


Dos detalles de un 
Mosdico rFomano 
muestran el tráfico Nu 
vial en el Nilo. A la í2- 
quierda vemos un 
gran barco cuya popa 
v proa tienen forma de 
animales, y que nave- 
Ra entre Hipopótamos 


















v cocodrilos. A la de- 
recha, un barco de ve- 
la única y una rápida 
embarcación. Bajo es- 
tas Ímeas: mosaico re- 
presentando nubios 
sobre embarcaciones 
de papiros en medio 
de una abundante 


fauna. 
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que se encuentran en algunas vasijas que 
datan de quinientos años antes. En gene- 
ral, los barcos romanos poseían un sólido 
carenado, en madera de pino, de cedro o 
de ciprés, sobre el que insertaban las 
otras piezas del casco, que se mantenían 
unidas entre sí por pernos de madera. La 
construcción naval empleaba a carpinte- 
ros muy hábiles. 

El carenado estaba generalmente reforza- 
do por placas de plomo. 

Gracias a los documentos iconográficos y 
literarios de los que disponemos, pode- 
mos incluso hacernos hoy día una buena 
idea de la manera en que vivían los mari- 
neros a bordo. Se hacían la comida utili- 
zando cacerolas de barro cocido. Se han 
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recuperado muchos y diferentes instru- 
mentos de cocina (sartenes, vajillas 
diversas, platos de metal o de loza...), 
así como morteros y almireces. El alum- 
brado se lograba mediante lámparas de 
aceite de barro cocido. 

Los barcos eran, por supuesto, de muy 
diverso tamaño, según la utilización a que 
se les destinaba. Los más pequeños se 
usaban para portear mercancías entre Os- 
tia y Roma sobre el Tíber. Los grandes 
transportes de alta mar llegaban hasta las 
350 toneladas. | 
Dos lujosos navíos de la época imperial 
dan una idea de la perfección a la que | 
habían llegado los obreros e ingenieros | 
de los astilleros romanos. Se trata de bar- | 
cos de 60 metros de eslora y de 18 metros 
de manga, que fueron descubiertos en el 
fondo del lago Nemi, cerca de Roma, 
cuando fue desecado en los años treinta 
por orden de Mussolini. Las naves habían 


























Los barcos mercantes. 
Dotados de un casco 
espacioso, eran impul- 
sados simultáneamente 
a remos y vela;.pero 
esta última no se des- 
plegaba siempre; sólo 
era realmente eficaz 
con viento de popa. 
Los diferentes bajorre- 
lieves de esta página 
dan una idea del as- 
pecto general de estos 
barcos. El gran bajo- 
rrelieve de aquí arriba 
muestra un barco car- 
gado de toneles de 
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sido protegidas de la destrucción por las 
condiciones ecológicas (temperatura, 
etc.) particulares del lago, pero fueron 
rescatadas y luego destruidas durante la 
segunda guerra mundial. Eran grandes 
embarcaciones armoniosamente cons- 
truidas y dotadas de un revestimiento de 
plomo y de diferentes piezas de cobre. 
Los romanos innovaron muy poco, tanto 
en lo que concierne a su flota de comer- 
cio como a la de guerra. Se contentaron 
con recoger y perfeccionar la técnica de 
los otros pueblos marineros que habían 
conquistado e integrado en su imperio. 
De una manera general reforzaron las es- 
tructuras de los barcos tradicionales de 
los griegos y de los fenicios. Hicieron de 
ellos sólidos ingenios destinados, bien a 
un activo y fructuoso comercio, bien a 
eficaces intervenciones armadas. Una de 
las escasas innovaciones romanas en los 
barcos de guerra consistió en dotarlos de 
un sistema de pasarelas de abordaje que 
se lanzaban sobre los barcos enemigos, y 
gracias a las cuales los legionarios podían 
invadir los barcos a los que habían conse- 
guido enganchar con sus garfios. 
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Los barcos de guerra. 
Disponemos de una 
iconografía muy abun- 
dante de los buques 
militares del imperio 
romano. Pero los pe- 
cios que se han encon- 
trado son demasiado 
escasos, o están dema- 
siado deteriorados, co- 
mo para añadir una 
información verdade- 
ramente interesante a 
la que ya poseemos. 
Arriba de esta doble 
página: una batalla 
naval, o una nauma- 
quia (batalla naval de 
circo) en un fresco de 
Herculano. Página de 
la izquierda, abajo: un 
detalle de la columna 
Trajana, mostrando 
galeotes. A la derecha: 
detalle de una birreme 
en cuyo puente se ob- 
servam soldados (con 
casco, armadura y es- 
cudo), así como una 
torre de combate. 
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La llegada de los árabes 


H UBO grandes reimos en el occa- MA >” 
| no Indico, como el de Khola, N 3 


que del siglo X al XI! se extendió sobre 
más de 1.200 islas, entre ellas las Maldi- 
vas. Pero, desde hacta tiempo, en esa 
época, la influencia principal era la del 1s- 
lam. La religión mahometana había reali- 
zado progresos decisivos en dirección a 
Oriente, y los árabes ejercían un verda- 
dero monopolio comercial en estas regio- 
nes. 

Los griegos y los romanos habían estable- 
cido en su momento las rutas comerciales 
con la India. Bajo el imperio romano, la 
ruta de la seda estaba abierta hasta Asia 
central, y de allí hasta China. Pero con el ko 
despertar de la potencia persa en el si- “AE e “de E 
glo v, y luego con la rápida expansión del Do 
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islam a partir de Hégira (622), estas ru- q e 

tas entre Europa y Asia se cerraron. Los "mag 

pueblos islamizados, y sobre todo los ára- Im. 4 É 

bes, tomaron el control de estos inter- yr 

cambios y obtuvieron de ellos grandes be- ¿He Visa ga la ar 

neficios. El océano Indico se transformó [EW .. É alto 

en un «mar árabe». pm MAA a 

Los árabes conquistaron la India funda- cp ds Mea p 
mentalmente por tierra: sometieron el o le 

valle del Indo (el actual Pakistán) en el ta 

siglo VII, se dirigieron hacia el este, y AE 
propagaron activamente el islam en el MN 1 

delta del Ganges (las actuales Bengala y | F (q des migóá vpo hot Vibra 
Bangladesh). Durante este período no E a 
cesó de aumentar el volumen de sus in- ro ARE rt vá ce 
tercambios, especialmente con la costa de O És 
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Los árabes, las estre- 
llas y el mar. Los «ura 
bes fueron habiles na: 
vegantes que hereda 
ron en gran medida la 
ciencia maritima de 
los antiguos griegos. 
Excelentes astróno- 
mos, utilizaron las es- 
trellas para dirigirse en 
alta mar. A la izquier- 
da: un mapa (occiden- 
tal) de 1377 mostran- 
do (en rojo) el mar 
Rojo, eje esencial de 
la navegación árabe. 
En esta página, abajo, 
a la izquierda: un 0b- 
servatorio en Bagdad, 
en la época de los cali- 


fas; a la derecha una 


tentativa de represen- 
tación de las esferas 
celestes. Página de la 
derecha, arriba y a la 
izquierda: una imagen 
esquematizada de un 
barco árabe (1237). 
Página de la derecha, 
arriba, a la derecha: el 
astrolabio, que sirve 
para determinar la ho- 
ra local y la longitud, 
fue perfeccionado por 
los árabes. Página de 
la derecha, abajo: una 
ilustración extraída de 
una obra del siglo Xvt 
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objetos de hierro forjado (armas, etc.), 
joyas de coral, plata. caballos, y recibían 
de ellos sedas, especias, té, maderas y 
piedras preciosas. El comercio con la isla 
de Ceilán (la actual Sri Lanka, entonces 
llamada isla de los rubíes) era muy im- 
portante. 

A partir del siglo IX, los comerciantes ju- 
díos consiguieron establecer vías comer- 
ciales que hacían la competencia a las de 
los árabes. Los judíos llegaron a inter- 
cambiar mercancías con China. Pero los 
árabes tenían también un comercio muy 
activo con el imperio Medio. Habían isla- 
mizado las islas de la Sonda (Sumatra y 
Java) y sus barcos llegaban a Cantón a 
través del estrecho de Malaca. El domi- 
nio árabe en el océano Indico sólo fue 
discutido con la llegada de los portugue- 
ses, cuando Vasco de Gama alcanzó la 
India (gracias, por cierto, a un piloto ára- 
be). Pero, a pesar de los esfuerzos de los 
portugueses, este dominio permaneció 
hasta el siglo XVI. Fue sólo en los siglos 
XVI! y XV! cuando quedó aminorado por 
el empuje de los holandeses, ingleses y 
franceses. 

Gracias a algunos textos técnicos de na- 
vegación, como los de Omar Ibn Madjid. 
podemos conocer el arte naval y los me- 
todos de navegación de los árabes. Los 
barcos utilizados en los siglos XV y XVI, 
por ejemplo. se parecían mucho a los 
buques árabes que aún podemos ver na- 
vegar con sus extremidades muy levanta- 
das y sus dos mástiles dotados de velas 
latinas. Los ejes principales del casco. 
que serán posteriormente clavados. esta- 
ban por aquel entonces unidos por cabos 
de fibra de palmera. Se piensa (aunque 
algunos especialistas discuten aún el te- 
ma) que a partir del siglo XI los barcos 
islámicos iban provistos de un timón de 
pupa. 


1) 


Dos imperios asiáticos 


A historia de la India y del resto del 

Sudeste Asiático es extremadamen- 
te compleja, y no resulta posible resumir- 
la en unas pocas líneas. Sin embargo, se 
puede hablar de que entre la potencia 
árabe en el oeste y la China en el este 
han existido dos grandes fuerzas marítl- 
mas: la de Srivijaya (del siglo VIII al XII), 
en Indonesia, y la de Khola (del siglo X al 
XII, en la India. 
El gran imperio marítimo de Srivijaya tu- 
vo como núcleos centrales a Sumatra y 
Java. Controló un inmenso espacio, que 
comprendía en especial el sur de la penín- 
sula de Malaca y el estrecho del mismo 
nombre. Fue en esta época cuando los 
malayos fueron a instalarse a Sri Lanka, y 
cuando algunos de ellos llegaron incluso a 
localizar algunas islas lejanas del océano 
Indico, como las Mascareñas (isla de 
Mauricio, Reunión) y Madagascar. El 
centro administrativo del imperio Sri- 
vijaya era probablemente una ciudad so- 
bre palafitos cerca del río Palembang 
(cerca de la actual ciudad de Palembang, 





en Sumatra). Fue esta civilización la que 
construyó los maravillosos templos y pa- 
lacios de Borobudur, en Java. 

La dinastía de Khola fundó por su parte 
uno de los imperios más poderosos de la 
India, y extendió incluso su influencia so- 
bre la cercana isla de Sri Lanka. Los na- 
vegantes de este país realizaron grandes 
expediciones marítimas en el golfo de 
Bengala, y más allá, en esta región del 
oceáno Indico. La dinastía de Khola con- 
troló la región tanto desde el punto de 
vista comercial, como político y militar. 
Otras dinastías indias de menor impor- 
tancia estaban por aquel entonces esta- 
blecidas en el subcontinente, como la de 
Khera, en la costa sudoeste, y como la de 
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El arte de Khola. El 
período de la dinastía 
Khola vio la realiza- 
ción del sueño de la 
India meridional: fue 
una época de civiliza- 
ción avanzada y de 
grandes viajes mari- 
nos. Los templos de 
Brihadisvara (un deta- 
lle de los cuales apare- 
ce a la derecha) dan 
una idea del esplendor 
de la época. Arriba: 
un grupo de bronce 
representando a Shiva 
y Parvati. Página de la 
derecha, abajo: Kris- 
hna bailando. 
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La barca de las almas. 
El documento de arri- 
ba es una pintura so- 
bre madera bruta. Re- 
presenta la barca de 
las almas, con proa de 


dragón escupiendo 
fuego. La embarca- 
ción transporta a los 
hombres a través de 
las llamas de los in- 
fiernos, en un largo 
viaje que les llevará al 
nirvana, es decir, a la 
paz eterna. El viaje se 
o realiza bajo la direc- 
ción de Bodhisattva, 
de Naksan-sa y de 
Kangwon-do. 


Pandya, que dominaba el golfo de Ma- 
nar, donde se pescaban muchas perlas. 
Las razones de la expansión india por el 
Sudeste Asiático en esta época no han sido 
aún totalmente explicadas por los histo- 
riadores, que no han estudiado tan dete- 
nidamente esta civilización como lo han 
hecho con otras. Nos es particularmente 
difícil determinar qué papel desempeña- 
ron las expediciones marítimas en esta 
conquista. 

Las relaciones entre China y la India fue- 
ron muy precoces: datan probablemente 
de la edad del Bronce, por lo menos. En- 
tre las que han sido probadas con certeza 
se conoce una (de India hacia China) del 
siglo IV de nuestra era. La India exploró 
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también muy rápidamente el archipiélago 
de la Sonda: sabemos que los mercaderes 
de Gudjerat se hallaban en Java en el si- 
glo vil. 

Fue además una dinastía indostano- 
javanesa, la de Madjapahit (1293-1389), 
la que sucedió a la de Srivajaya. Pero tu- 
vo muchas dificultades para resistir el em- 
puje del islam, que acabó por afincarse 
firmemente en Indonesia en el siglo XV. 
La marina de la India no fue nunca pode- 
rosa, pero los escasos buques que la com- 
ponían bastaron para exportar lejos del 
subcontinente las mercancías y las ten- 
dencias religiosas o filosóficas de la re- 
gión. En el siglo XvI, la flota del Gran 
Mogol, el emperador Akbar, combatió 
varias veces, pero fue finalmente vencida 
por las fuerzas portuguesas que empeza- 
ban a imponer su dominio. 

Algunos barcos de aquella época se pare- 
cían a los kotia modernos que se encuen- 
tran en el Gudjerat, mientras que otros 
se asemejaban a las embarcaciones ára- 
bes llamadas dhow, o baggala. Los mayo- 
res barcos disponibles eran semejantes a 
los prahu actuales, aunque se pueden ob- 
servar en algunos bajorrelieves de los 
templos de Borobudur barcos de remos 
que parecen particularmente originales. 
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El imperio Medio 
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EL IMPERIO DE LOS SONG (siglo XII) 


| joio del derrumbamiento del im- 
perio romano, el mayor imperio 
del mundo era el chino. Esencialmente 
terrestre (y, por lo tanto, correctamente 
denominado imperio Medio), no tuvo ca- 
si actividad marítima hasta el siglo vil. 
Cierto es que a partir de la dinastía Han, 
los navegantes chinos bogaron hasta Ja- 
pón, y llevaron un gran número de apor- 
taciones a este país (empezando por el ar- 
te y la escritura). Los grandes viajes em- 
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Velas sobre el mar de 
China. Arriba: un mo- 
delo de gran junco 
chino de cuatro másti- 
les, capaz de llevar 
más de 250 hombres, 
y cuya proa está deco- 
rada con un dragón, 
símbolo de poderío. 
A la derecha: la popa 
maravillosamente de- 
corada de un junco. 
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Barcos sobre seda. Los 
chinos fueron los pri- 
meros en criar gusa- 
nos de seda y en tra- 
bajar las fibras que 
tejen los gusanos de 
estos lepidópteros. 
También fueron muy 
hábiles a la hora de 
pintar la seda. A la iz- 
quierda: pescador soli- 
tario, tinta sobre seda, 
siglo x11. Abajo: pesca- 
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dores sobre un río en 
otoño, tinta y acuarela 
sobre seda, siglos xv- 
xv! Abajo: el palacio 
del príncipe T'eng del 
siglo XVII, con un jun- 
co tradicional en se- 
gundo plano. Lo esen- 
cial del comercio se 
realizó durante siglos 
en este tipo de barcos 
en los puertos de Ex- 
treno Oriente. 
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| les Ze Pezaron, sin embargo, en el siglo VII, pa- 
-3 b 9%. ra ampliarse en el siglo VI. Del siglo XII 
A ES al Xv, los marinos chinos, cabalgando sus 

| y e célebres juncos, establecieron comunica- 

-y ' ción con el Sudeste Asiático (Malasia, 
4 Singapur, Java), con la India, y alcanza- 

p ron Africa Oriental. Estos barcos iban 
cargados a la isla con sedas, obras de ar- 


te, cerámica, etc., y regresaban hacia los 
puertos de Cantón, de Nankín, de Fu- 
Chen y de Yang-Tchen, con maderas y 
piedras preciosas y marfil a bordo. 
Las fuentes de las que disponemos (entre 
las que se cuentan los relatos del viaje de 
Marco Polo) indican que los navíos chi- 
nos del siglo Xt! eran poderosos y rápi- 
dos, dotados a veces de cuatro mástiles, 
de velas muy bien tejidas y de mamparas 
estancas. 

Los chinos fueron sin lugar a dudas exce- 
lentes navegantes e inteligentes comer- 
ciantes: casi todos los puertos de Asia re- 
cibieron su visita. Esta fuerza marítima 
conoció su apogeo en el siglo XV, gracias 
a la política muy voluntariosa del almi- 
rante Cheng Ho. Mandando una impre- 
sionante flota constituida por numerosos 
y rápidos barcos, visitó más de una trein- 
tena de países diferentes. En esta época, 
la gran flota china desempeñó en Extremo 
Oriente el mismo papel que asumirían 
posteriormente en esos mismos mares 
las grandes escuadras holandesa, ingle- 
sa O francesa: era un instrumento no so- 


37 


- * 
| 








lamente comercial, sino también político 
y militar. 

Sin embargo, en su larga historia, China 
no fue nunca una verdadera potencia ma- 
rítima. El comercio que realizaba con sus 
vecinos más o menos lejanos fue siempre 
marginal, desde el punto de vista de im- 
portancia económica, con relación a la 
producción interna del imperio. Inter- 
cambiar seda, cerámica, obras de arte pos 
especias, piedras preciosas o cuernos de 
rinoceronte no representa un gran volu- 
men de negocios. 

Mas aún. Los chinos inventaron muy 
pronto varios instrumentos de navegación 
esenciales, empezando por la brújula. 
Esas mejoras tecnológicas permitieron la 
explosión de los grandes descubrimientos 
cuando fueron conocidos en Europa. ¿Por 
qué los navegantes del imperio Medio no 
se aprovecharon realizando ellos mismos 
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las exploraciones que serían llevadas a ca- 
bo por los portugueses, españoles, ingle- 
ses, franceses y holandeses? ¿Por qué no 
lanzaron sus barcos (al menos tan sólidos 
y marineros como las carabelas de Colón) 
a la inmensidad del Pacífico? ¿Por qué no 
descubrieron América? 

Todas estas preguntas han sido plantea- 
das por los especialistas de la civilización 
china, y no han recibido respuesta satis- 
factoria. 

Las preocupaciones continentales de los 
sucesivos emperadores —siempre a mer- 
ced de invasores procedentes del oeste 
o del norte— jugaron probablemente 
un papel en ese desinterés relativo del 
país por las cosas del mar. Pero también 
se puede invocar, a modo de explica- 
ción, toda la tradición cultural, basada 
en leyendas, mitos, costumbres alimen- 
ticias, etc. 
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Marco Polo. 
mucho tiempo, la 
mayoría de los conoci- 
mientos de Occidente 
acerca de China pro- 
venían de las memo- 
rias que Marco Polo 
dejó a su regreso de 
Extremo Oriente. Par- 
11Óó de Venecia en 
1271, con tan sólo die- 
cisiete años, acompa- 
ñando a su padre y a 
su tío (arriba: la parti- 
da, según una minia- 
tura de la Edad Me- 
dia). Atravesó Persia, 
Afganistán, el Tíbet y 
Mongolia, en el trans- 
curso de un viaje que 
duró más de tres años 
y medio. Recibido en 
la corte del Gran Kan 
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Kubilai, donde perma- 
nectó veinte años, 
Marco Polo tuvo oca- 
sión de visitar la totali- 
dad del país, cuyo ni- 
vel de organización 
económica y de civili- 
zación le dejó estupe- 
facto. El viajero regre- 
só a su país pasando 
por la ruta del sur, es 
decir, por el mar (Ma- 
lasia, Sumatra, India). 
Contó sus aventuras 
en El Millón, o 
Libro de las maravi- 
llas, del que se extraje- 
ron mapas hasta el si- 
glo xvi, fantásticos 
relatos apócrifos, en- 
senanzáas económicas 
y tecnológicas, temas 
filosóficos, etc. 





Madagascar, la gran isla 


NTRE los pueblos que llegaron a Ma- 

' dagascar por vía marítima, antes 
del descubrimiento de la isla por los por- 
tugueses, muy pocos dejaron un recuerdo 
de su paso por ella. Este es el caso, sin 
embargo, de los navegantes indonesios. 
Las poblaciones malgaches son de oríge- 
nes muy diversos, y tienen naturalmente 
relación con las poblaciones negras de la 
vecina Africa. Estos hombres vinieron de 
las costas de Mozambique o de Tanzanla, 
en barco indiscutiblemente, ya que el ca- 
nal de Mozambique, que separa Mada- 
gascar de Africa, es muy profundo, y no 
se ha secado nunca desde la separación 
de las dos tierras, que se remonta a la era 
Secundaria. Los indonesios llegaron en 
una época posterior, pero los elementos 





culturales que han dejado en la isla no 
pueden ser ignorados. Las modalidades 
de su viaje son totalmente desconocidas. 
¿Vinieron directamente de Java, o bien 
de una colonia indonesia más cercana? 
Nos es desconocido. En cualquier caso 
existen formas de organización social, 
tradiciones musicales y orales tan simila- 
res en Madagascar y en Indonesia que no 
pueden ser atribuidas al azar. Entre los 
objetos de la vida cotidiana, uno de los 
más típicos en los dos países es la piragua 
de balancín. 
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La que utilizan los malgaches es total- 
mente similar a las que están grabadas en 
las paredes de los templos de Borobudur, 
en Java, que datan del siglo VII O 1X, 

Los indonesios tal vez llegaron directa- 
mente a Madagascar en estas piraguas de 
balancín. Quizás se detuvieron por el ca- 
mino, en especial en los archipiélagos de 
las Seychelles, de las Comores, etc. Tal 
vez avanzaron a lo largo de las costas de 
Africa Oriental sirviéndose de los monzo- 
nes. Por último, quizás llegaron aprove- 
chando los viajes de otros pueblos, en par- 





ticular los de los árabes o de los indios. 
Todavía no se han encontrado colonias 
indonesias entre el archipiélago de la 
Sonda y Madagascar; esto no significa, 
sin embargo, que no hayan existido: las 
investigaciones arqueológicas todavia es- 
tán poco desarrolladas en esta región del 
globo. 

Si tal como se piensa generalmente, los 
indonesios atravesaron directamente el 
océano Indico, tal vez lo hicieron en el 
siglo IX con piraguas de balancin, seme- 
jantes a la de los bajorrelieves de Boro- 











La «laka». Así se llama 
la embarcación tradi- 
cional de los malea- 
ches. Se trata de una 
piragua con bulancin 
(en esta página, arri- 
ba), provista de una 
gran vela cuadra (pá- 
gina anterior, arri- 
ba). Se construye por 
lo general con ma- 
dera de euforbia ar- 
borescente, según 
un modelo que no 
ha cambiado a lo lar- 


2o de muchos sielos 
Lalaka, sencilla y ma- 
mobrable, resulta 1m- 
dispensable para la 
Pesca, que PEPrResentia 
una parte unportante 
de los recursos alimen- 
tarios de las tribus cos- 
teras. Página anterior, 
abajo: aspecto típico 
de la costa malgache. 
Encima: diversos es- 
quemas de piraguas 
con balancín simple 
o con contrabalancín. 


budur. Algunos especialistas han puesto 
en duda la capacidad de estas embarca- 
ciones para bogar miles de millas en alta 
mar. Pero las investigaciones actuales de 
los ingenieros navales demuestran que se 
trata de hecho de barcos muy resistentes, 
muy marineros y capaces de afrontar enor- 
mes distancias. Seguramente se produje- 
ron accidentes: era mevitable. Pero mu- 
chas embarcaciones debieron realizar. 
sin duda, con éxito, esta audaz travesta. 
Podemos suponer que los navegantes in- 
donesios, al igual que los del Pacífico, te- 
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nan un profundo conocimiento empirico 
de las cosas del mar. Tal vez podían, co- 
mo los polinesios, «sentir» la dirección de 
la tierra a más de cinco kilómetros de dis- 
tancia. antes de verla... Conocían las co- 
rrientes. Adivinaban la proximidad de las 
islas o de los continentes en mil detalles: 
en el aspecto de las olas, color del agua, 
presencia de tal o cual ave, de un tipo 
concreto de alga flotante... 

Esta sabiduría, nacida de la observación 
diaria, parece común a muchos pueblos 
marinos. 
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Las embarcaciones del océano Indico | 


NO de los instrumentos que unen a 
U todos los pueblos del océano Indi- 
co es la piragua de balancín, que encon- 
tramos tanto en Indonesia como en Ma- 
dagascar, tal como lo hemos visto ya, en 
Sri Lanka (Ceilán) o en el sur de la India. 
En Ceilán, la forma más usual en este ti- 
po de embarcación es el oru, empleada 
tradicionalmente en las costas occidental 
y meridional de la isla. Se trata de una 
estrecha canoa excavada en el tronco de 
un único árbol (se llamó por esta razón 
monoxila) y dotada de un balancin flotan- 
te en uno de sus costados, La embarca- 
ción es a menudo por sí misma una ver- 
dadera obra de arte. Las piraguas de este 
tipo que se destinan a la navegación en 
alta mar miden más de 1Ú metros de lon- 
gttud y están dotadas de una vela oblon- 
ga, alrededor de dos veces más alta que 
ancha, en ocasiones en forma de V, otras 
en forma de T. Los indígenas practican 
con estos barcos la pesca con caña de los 
grandes peces pelágicos (atunes, marli- 
nes, tiburones...), que capturan a diario a 
más de 20 millas mar adentro. La piragua 
oru ha sido cada vez más empleada, so- 
bre todo a partir del final de la segunda 
guerra mundial, para la pesca con red, 
que es más provechosa que la realizada 
con caña. Sin embargo, en realidad su es- 
trechez es un inconveniente, ya que difi- 
culta la adaptación de un motor fuera 
borda. Los árboles que sirven para cons- 
truir estas embarcaciones van escaseando 
cada vez más. Se habían censado en 1972- 
1973 unos 3.000 a 4.000 oru, pero, por 
todas las razones ya expuestas, estamos 
seguros que este número está actualmen- 
te en regresión. 

Otro tipo de piragua de balancín, diferen- 
te al de Sri Lanka, está en uso en las cos- 
tas de Tanzania y Kenia, así como en el 
archipiélago de las Comores. Se trata de 
una embarcación con doble balancín, lla- 
mada ngalawa, cuyo flotador en forma de 
tabla (semejante a un esquí), está unido 
oblicuamente al cuerpo principal de la 
barca. 

En el oeste de Madagascar, las piraguas 
de balancín simple o doble son corrien- 
tes, y como ya hemos sugerido con ante- 
rioridad, parecen originarias de Indone- 
sia. Pero el flotador en forma de tabla es 
propio de Africa oriental y de las Como- 
res. Se ha emitido la hipótesis de que este 
tipo de tecnología naval pudo nacer pre- 
cisamente en las Comores, y haber sido 
exportada luego a Tanzania y Kenia, des- 
pués de pasar por Zanzíbar, alrededor 
del siglo VIII. No existen pruebas irrefuta- 
bles para apoyar esta teoría, pero de lo 
que no cabe duda es de que los flotadores 
en forma de tabla y los flotadores alarga- 
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dos no tienen el mismo comportamiento 
en el mar. Los habitantes de Comores y 
de Africa Oriental parecen haber resuelto 
un problema clásico de las piraguas de 
balancín: gracias a la fuerza hidrodinámi- 
ca que se ejerce sobre la tabla, evitan la 
inmersión del flotador cuando se encuen- 
tra a sotavento. 

Podemos verlo: con una misma base tec- 
nológica naval, los diferentes pueblos del 





océano Indico han encontrado soluciones 
originales para sus problemas. Esta ob- 
servación es válida no sólo para el oru 
cingalés, y el ngawala de Atrica oriental, 
sino también para el dhow (que encontra- 
mos desde Africa oriental hasta el golfo 
Pérsico), para el battelé-doni de las Mal- 
divas, para el kotía de la India occidental, 
etc. Estas embarcaciones aún desempeñan ¡ 
un papel económico nada despreciable. 





La piragua de balan- 
cín. Este tipo de em- 
barcaciones, bastante 
primitivo en su 
conjunto, Fepresenta, 
sin embargo, una de 
las soluciones más bri- 
llantes que el hombre 


haya dado jamás al 
desafío del mar, de las 
corrientes y de los 
vientos. Al añadir el 
balancin se garantiza 
el mejor equilibrio po- 
sible a la parte princi 
pal de la prragua, 


MT 


constituida casi siem- 
pre por un tronco ex- 
cavado. Un flotador 
atado al cuerpo central 
de la embarcación por 
dos o varios brazos 
asegura este equili 
brio. Algunas pira- 
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guas tienen un único 
balancín (página de la 
izquierda, abajo); 
otras, un balancín y 
un contrabalancín (pda- 
gina de la izquierda, 
en el centro). La efica- 
cia de estas embarca- 





ciones ha sido, por así 
decir, probada a pos- 
teriori, en la medida 
en que recientemente 
la mayoría de los vele- 
ros de competición 
construidos en Occi- 
dente son multicascos 


(conocidos camo cata- 
maranes O trimaranes, 
según el número de 
cascos). Estos últimos 
reúnen los principios 
de construcción más 
antiguos con los mate- 
riales más modernos. 


43 









El archipiélago de la Sonda 


AS relaciones marítimas que se esta- 

blecen entre los habitantes de un 
archipiélago son necesariamente impor- 
tantes. Indonesia cuenta con miles de is- 
las y de islotes, generalmente separados 
entre sí por canales de escasa anchura. 
Esta configuración geográfica ha conlle- 
vado un enorme desarrollo del tráfico lo- 
cal. Los trayectos de corta distancia entre 
dos islas muy próximas o en las cercanías 
de una tierra (para las necesidades de la 
pesca, por ejemplo) se realizan con pira- 
guas de balancín, con uno o dos brazos 
estabilizadores. Los viajes más largos re- 
quieren barcos de mayor talla, monocas- 
cos, de vela o de motor. Los mayores de 
éstos han sufrido a menudo influencia 
múltiple, primero árabe, luego china o 
india, y por último europea. Algunos ti- 
pos de grandes barcos locales, como el 
prahu (o prau, o prao) de las Molucas, son 
extremadamente originales, mientras que 
otros, como el lambo de Indonesia orien- 
tal, son claramente copias o adaptaciones 
de embarcaciones extranjeras. 
Las piraguas de balancin doble parecen 
haber sido construidas desde hace mucho 
tiempo en el archipiélago indonesio. Sus 
dimensiones están limitadas por el propio 
tamaño de los troncos en los que se escul- 
pe el casco principal. Las piraguas de ba- 


La nave de los templos. 
Entre los bajorrelieves 
de los templos de Bo- 
robudur, en Java (In- 
donesia), que datan de 
los siglos vit y 1x, fi 
guran varias represen- | 
taciones de barcos, | 
Cerca del Gran Buda | 
(a la derecha) vemos WN 
escenas de navega- 
ción, arriba, similares | 
a las que podemos ob- h 
servar actualmente en | 
algunas islas de Indo- | 
Nesta. 
+ 
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lancín de gran tamaño son particularmen- 
te interesantes, ya que tienen a menudo 
formas muy cercanas a las embarcaciones 
que se pueden admirar en los bajorrelie- 
ves de Borobudur. Se parecen también a 
los kora-kora de las Molucas y del mar de 
Sulú, que ya no se construyen, pero de 
los que se conservan ejemplares realiza- 
dos en el siglo pasado. 

Embarcaciones análogas siguen siendo 
botadas por los hombres en las zonas más 
alejadas —en las menos tocadas por la ci- 
vilización— del archipiélago. Así ocurre 
en las islas Kei y Aru, y en las costas de 
la mitad occidental (Indonesia) de Nueva 
Guinea. En esta última isla existe una co- 
munidad (llamada serui) que se especia- 
liza en la construcción de grandes pira- 
guas de doble balancín, cuyo nombre lo- 
cal es perahu dagang: estos barcos lle- 
gan a desplazar dos o tres toneladas 

y se utilizan tanto para el transpor- 

te de pasajeros como para el de 
mercancías. 
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Las piraguas más pequeñas sirven para la 
pesca y el transporte de gente. Los pa- 
sajeros se sientan en el borde de la em- 
barcación central, o en los brazos de los 
balancines. Este tipo de barcos son bas- 
tante rápidos y seguros. Resisten bien el 
Oleaje, y cuando se avecina una tempes- 
tad, vuelven rápidamente a la costa. 

En algunas áreas, en especial en los con-: 
fines de la Melanesia, las piraguas de! 
balancines están protegidas por altos (y' 
preciosos) rompeolas. Fabricados en ma-! 
dera, están decorados con motivos maravi-' 
llosos, distintivos de las tribus que los es-! 
culpen. Sin embargo, a partir de los años! 
cincuenta, estos rompeolas fueron esca-! 
seando: son sustituidos por sencillos ha-' 
ces de hojas de palmera. 
Paradójicamente, la construcción de las: 
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piraguas tradicionales tiende a uniformi- 
zarse bajo la influencia de la civilización 
occidental. De esta manera podemos en- 
contrar en las tiendas elementos prefabri- 
cados de estos barcos, casi podríamos de- 
cir fabricados en «serie». Se utilizan mast- 
vamente los destornilladores y los torni- 
llos de metal. los clavos y las cuerdas de 
nailon. Los materiales clásicos son dese- 
chados en favor de los que proponen los 
comerciantes «civilizados». Las conse- 
cuencias de esta tendencia son múltiples. 
Para empezar, como los materiales nue- 
vos son muy caros para estos pueblos des- 
provistos de industria, Ocurre a menudo 
que los cabezas de familta se arruinan pa- 
ra construir sus embarcaciones. Por otra 
parte. asistimos. como es lógico, a una 
pérdida de las antiguas técnicas de cons- 
trucción. 


En la inmensidad del Pacífico 
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¡Es islas del Pacífico están divididas 
en tres grandes conjuntos: al nor- 
oeste, la Micronesia (con las Carolinas, 
las Marianas, las Marshall...); al oeste, la 
Melanesia (con las Salomón, las Nueva 
Bretaña, las Nuevas Hébridas o Vanuatu, 
las Fiji...); al este, la Polinesia (con las 
Hawai, las Cook, las Tubuai, las Tuamo- 
tu, el archipiélago de la Sociedad...). 
Las modalidades de la colonización de es- 
tas tierras han sido tema para una apasio- 
nante polémica entre los especialistas. 
Algunos (en especial el noruego Thor 
Heyerdahl) sostienen que al menos una 
parte de los habitantes de estas islas pro- 
ceden del continente sudamericano. Los 
otros, la mayoría, piensan que la coloni- 
zación se realizó a partir del Sudeste 
Asiático.. 

Es muy posible que los partidarios de la 
segunda teoría estén en lo cierto. Al con- 
frontar los datos de la arqueología, de la 
etnología comparada y de los estudios de 
hematología (grupos sanguíneos e inmu- 
nológicos) aparece como probable que el 
principio de la gran migración humana 
que ha dado como resultado la coloniza- 
ción de las islas del Gran Océano se in1- 
ciase en China meridional, en Filipinas y 
en Indonesia en los años 3000 ó 4000 a. 
de C. Los archipiélagos más cercanos, los 
de Micronesia y Melanesia, estaban ya 
poblados en el año 2000 antes de nuestra 
era. Después, la conquista se extendió 
hacia alta mar en sucesivas oleadas. Por 
supuesto, no fue un movimiento unifor- 
me. Hubo detenciones y, por el contra- 
rio, períodos de gran actividad coloniza- 
dora. Algunos grupos humanos se encon- 
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traron repentinamente aislados y desarro- 
llaron civilizaciones originales. Otros, en 
cambio, mantuvieron estrechas relaciones 
y conservaron, a centenares de millas los 
unos de los otros; la misma lengua, la 
misma religión, la misma organización so- 
cial y las mismas costumbres. 

Toda la Oceanía occidental estaba ya po- 
blada al principio del primer milenio 
a. de C. En el año 100 de nuestra era, el 
conjunto de las islas del Pacífico estaba 
ocupado, en especial los tres vértices del 
gran triángulo de la Polinesia, es decir, 
las islas Hawai al norte, la isla de Pascua 
al oeste, y Nueva Zelanda al sudoeste. Se 
ha descrito a los polinesios, intrépidos na- 
vegantes capaces de afrontar miles de mi- 
llas en sus pequeñas embarcaciones, co- 
mo los vikingos del Pacífico (P. H. 
Buck). Se debería haber dicho (para res- 
petar las fechas) que los vikingos fueron 
los «polinesios de Europa». 

Las embarcaciones de los polinesios eran 
más veloces, pero más pequeñas, que los 
drakkars de los normandos. Los navegan- 
tes del Pacífico tenían un extraordinario 
conocimiento de las corrientes y del régl- 
men de los vientos. Podían determinar, 
basándose en ínfimos indicios (presencia 
de tal tipo de alga flotante, de tal especie 
de ave o de nube en el horizonte), si la 
tierra estaba cerca. No tenían mapas geo- 
gráficos en el sentido en el que lo enten- 
demos nosotros. Disponían, sin embargo, 
de sistemas de cálculo muy precisos, que 
les permitían encontrar una isla en pleno 
mar contando los días de navegación y te- 
niendo en cuenta los vientos dominantes 
y las corrientes. 

El descubrimiento de las islas del Pacífico 
por los pueblos de Oceanía fue, bien mi- 
rado, una de las aventuras más extraordi- 
narias de la humanidad. 








El arte y las piraguas. 
Por muy simples que 
parezcan, las embar- 
caciones de los pue- 
blos de Oceania, y es- 
pecialmente las de los 
polinesios, fueron 
siempre fabricadas 
con un cuidado exqui- 
sito, y adornadas con 
esculturas o bajorrelie- 
ves. En esta página 
podemos admirar los 
siguientes objetos: 
a) canoa de las islas 
Salomón, con decora- 
ciones de concha de 
ostras perliferas; b) fi- 
gura femenina que 
adorna una piragua 
polinesia; c) adornos 
en forma de aves, tam- 
bién polinestas; 


d) proa de madera es- 
culpida, de 85 centí- 
metros de altura; 
e) detalle de un remo 
de ceremonias, en ma- 
dera esculpida y pinta- 
da, procedente de las 
islas Salomón; f) or- 
namento de proa, en 
forma de pico de pája- 
ro, de origen melané- 
sico; g) proa de pira- 
gua en forma de cabe- 
za de cocodrilo; h) fi- 
gura de proa en made- 
ra pulida y pintada, de 
36 centímetros de altu- 
ra; i) adorno de pira- 
gua de Nueva Guinea. 
En la fotografía de la 
página anterior: vege- 
tación de una isla de 
Oceanía tropical. 
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Los mercaderes de Melanesia 
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N Melanesia, los intercambios comer- 
E ciales por vía marítima se remontan 
a épocas antiguas. En cierta medida, 
los mismos circuitos de intercambio que 
fueron establecidos al principio de la 
colonización de estas tierras por los habi- 
tantes de Oceanía siguen siendo utiliza- 
dos todavía actualmente. 

El ejemplo más claro de esta permanen- 
cia a través de los tiempos es tal vez el 
del hiri, en Papuasia y en el sudeste de 
Nueva Guinea. Se trata de una tradición 
de viaje anual, que se realiza en extrañas 
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embarcaciones multicolores, llamadas /e- 
gatot (o lakatoi). Los barcos parten de 
Port Moresby y de los otros puertos veci- 
nos y se dirigen al golfo de Papúa. Gra- 
cias a las escalas y a la entrada en acción 
de intermediarios (como en Motu). estas 
expediciones anuales permiten grandes y 
periódicos intercambios de mercancías 
entre los hombres de una gran área geo- 
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gráfica. Este comercio engloba esencial- 
mente productos como hachas, canoas, 
perlas, conchas preciosas, cocos, tabaco, 
cerámica, carne de cerdo, etc. Los capri- 
chos del mar, y a veces los tifones, ponen 
en peligro 'a los navegantes y sus carga- 
mentos. Estos intercambios tienen una 
gran importancia no sólo económica, sino 
sobre todo social y política. 








Otra costumbre tradicional, que se ase- 
meja mucho a la anterior, es el intercam- 
bio ritual de regalos. Esta práctica, exten- 
dida en un gran número de tribus primiti- 
vas desde América del Norte hasta Mela- 
nesta, ha recibido el nombre de potlatch 
(que ostenta entre los indios de la Colum- 
bia Británica, y que también emplean los 
etnólogos). Esta costumbre es llamada 
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Casas de palafitos. 
Existen aún en las Fili 
pinas casas primitivas La fotografía 
de palafitos (izquierda). de esta doble página 
reconstruye perfecta- 
mente el ambiente de 
las costas bajas y cu- 


zalete», 
lares». 


En el pequeño mapa 
de arriba: el sentido de 
rotación obligatorio de 
los trayectos de entre- 
ga de regalos rituales 
(kula) en Melanesia, 


vegetación 
Mela- 


biertas de 
de las islas de 
nesta. 


kula en Papuasia oriental. Los regalos 
ofrecidos poseen a veces un gran valor 
comercial, pero son apreciados funda- 
mentalmente por su valor simbólico. En 
las islas de Melanesia, cada hombre tiene 
una especie de «companero» en las otras 
tierras insulares, al que ofrece su kula. 
Los presentes no tienen en principio im- 
portancia, pero en realidad cuanto más 
bellos son, más prestigio y poderío con- 
fieren al que los ofrece. La finalidad últi- 
ma del potlatch es, como en el comercio 
ritual, la de disminuir las tensiones socia- 
les y las rivalidades entre las tribus, a la 
vez que asientan una jerarquía. 

El antropólogo Peter Lauer ha estudiado 
un caso muy interesante de kula entre los 
habitantes de la isla Amphlett, situada 
entre la punta oriental de Nueva Guinea 


y las islas de Trobriand. Esta comunidad 
construye dos tipos de canoas con un únli- 
co balancín. El kewon, de una longitud de 
dos o tres metros, se utiliza para la pesca y 
para los transportes a corta distancia, 
mientras que la aldedeya, la embarcación 
de alta mar, es mayor (cuatro a ocho me- 
tros), y está dotada de una vela triangular 
hecha de hojas de pandanus; las mismas 
hojas rodean el casco. La tripulación 
consta de cuatro hombres; el capitán ma- 
neja el escotín y el gran remo que sirve 
de timón a popa. Los hombres disponen, 
además de sus remos, de largas varas de 
madera de mangle y de un recipiente pa- 
ra achicar el agua que entra en el interior 
del casco. 

Los habitantes de la isla de Amphlett se 
dirigen a las islas vecinas en especial para 
obtener arcilla para su cerámica, y para 
vender sus vasijas. Realizan trayectos re- 
lativamente largos, de unas 40 millas (70 
kilómetros), lo que representa una jorna- 
da de navegación con tiempo favorable, 
Si los vientos son contrarios, puede ocu- 
rrir que la tripulación no consiga recorrer 
más de 10 millas en un día; esto significa 
que los hombres pasan la noche en alta 
mar; sin embargo, los accidentes son es- 
casos. La aidedeya sólo puede navegar 
en alta mar con el flotador a sotavento. 
A un navegante de Amphlett no se le 
ocurriría partir sí hubiera que navegar con 
el casco a sotavento. Además, la piragua 
no está capacitada para virar totalmente, 
debido a la disposición de su flotador, y 


no puede ceñirse al viento como un velero 
normal antiguo o uno deportivo moderno. 
Peter Lauer ha tenido ocasión de acom- 
pañar a tres insulares de Amphlett en 
uno de sus viajes hacia el norte, hasta las 
islas Trobriand. Los navegantes llegaron 
sin problemas al puerto natural de la isla 
de Yakum. Los hombres izaron la vela 
sólo cuando el viento fue totalmente fa- 
vorable. El resto del tiempo remaron 
mientras que uno de ellos achicaba el 
agua que sobrecargaba la piragua. Lauer 
observó que los insulares tuvieron mu- 
chas dificultades en encontrar el paso en 
la barrera de coral que rodea Yakum. 
Los navegantes necesitaron hacer escala 
durante una noche en una playa. Después 
de una comida a base de huevos de tortu- 
ga, dos de ellos se fueron a dormir a la 
piragua, para evitar perderla en caso de 
tifón. 

Tuvieron ocasión de capturar con el ar- 
pón un atún, que cocinaron y comieron 
antes de alcanzar la isla de Vakuta, en la 
que permanecieron durante cuatro días. 
Llegaron más tarde a la tierra más impor- 
tante del archipiélago de Trobriand, mi- 
tad a vela, mitad a remo. Durante el 
viaje de vuelta, la aidedeya estaba a una 
milla del oeste de Yakum, cuando un 
brutal golpe de viento la hizo desviarse 
de su ruta. La piragua quedó casi sumer- 
gida y los hombres de la tripulación per- 
dieron el recipiente de achicar, así como 
varios remos. La situación pudo ser resta- 
blecida in extremis durante una calma. 


pd 


Los navegantes de Micronesia 


: N Micronesia, de manera general, 
las distancias recorridas por los na- 


turales entre cada escala son cortas, y las 
técnicas de navegación no están particu- 
larmente elaboradas. En algunas zonas. 
sin embargo, los hombres utilizan méto- 
dos tradicionales y demuestran ser muy 
hábiles. Estos métodos han sido particu- 
larmente bien estudiados en el atolón de 
Puluwat, que forma parte del archipiéla- 
go de las Carolinas. Una navegación efi- 
caz depende de la calidad de la informa- 
ción de la que se dispone sobre la ruta a 
seguir. Se necesitan para ello conocimien- 
tos geográficos, oceanográficos (corrien- 
tes, mareas...), meteorológicos, etc. Por 
supuesto, los indígenas de Micronesia no 
disponen de ningún documento escrito 
sobre este tema: su sabiduría es puramen- 
te oral. 

Para transmitirse estas informaciones uti- 
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lizan imágenes y representaciones meta- 
fóricas. Por ejemplo, dibujan sobre la 
arena O sobre una hoja de árbol una es- 
pecie de columna vertebral de pescado, y 
atribuyen a cada extremo de la raya una 
localidad geográfica; los puntos principa- 
les (cabeza, cola, espina dorsal, por 
ejemplo) corresponden a referencias bien 
conocidas por todos. 

Orientando correctamente el esquema y 
acompañando la demostración con co- 
mentarios que aportan numerosas preci- 
siones, los navegantes consiguen indicar- 
se perfectamente las direcciones a seguir 
y el tiempo de navegación que hay que 
respetar para llegar al objetivo. 

En algunas ocasiones, los indígenas utili- 
zan «ballenas» como indicadores. Di- 
bujan sobre la arena la forma de una tie- 
rra que es su isla (por ejemplo, Puluwat). 
Luego, siguiendo un eje de norte a sur, 


representan diferentes ballenas, que dis- 
ponen paralelamente unas respecto a las 
otras. La distancia que separa a una ba- 
llena de la anterior equivale a un día nor- 
mal de navegación. Al desplazar a los ce- 
táceos imaginarios en cualquier dirección 
a partir del eje norte-sur, los navegantes 
consiguen indicar a sus seguidores la ruta 
que llevaron para llegar a la isla a la que 
éstos quieren ir. 

Se han censado más de una docena de es- 
quemas nemotécnicos, y existen proba- 
blemente aún más. Las imágenes usadas 
(espinas dorsales de peces, ballenas. etc.) 
no tienen únicamente un valor mitológi- 
co, poético, religioso, y su significado, en 
el marco general de la cultura micronesia, 
es mucho mayor de lo que pueda imagi- 
nar un occidental. De hecho, «hablan» a 
los marineros de las islas mucho más de 
lo que parece. 










































Las relaciones marítimas entre las Caroli- 
nas y las Marianas se han intensificado 
mucho desde hace una docena de años. 
En 1972, por ejemplo, el navegante indí- 
gena Ikuliman, acompañado por su her- 
mano y su tripulación, fue de Puluwat a 
Guam con dos embarcaciones. Tuvo pri- 
mero que alcanzar Pikelot, después de un 
solo día de viaje. Pero hubo de esperar 
allí más de una semana a que las condi- 
ciones meteorológicas volvieran a ser fa- 
ivorables. Durante el resto del trayecto 
hubo una sucesión de calmas y de fuertes 
Evendavales que hicieron: bastante difícil la 
Empresa. 

Los hombres necesitaron diez días para 
alcanzar Guam, y la distancia recorrida 
fue superior a los 1.000 kilómetros. Una 
Única concesión al modernismo durante 
esta travesia: Ikuliman llevaba con él un 
transistor de pilas. 
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Mapas muy especiales. 
Los habitantes de las 
islas de Micronesia 
son, como la mayoría 
de los de Oceanía, 
magníficos navegan- 
tes. Han recorrido 
cientos y cientos de 
millas por el Pacífico, 
y permanecen todavía 
a menudo varios días 
sucesivos en alta mar, 
sin perderse jamás. No 
tienen mapas para 
orientarse. $e ayudan 
con las estrellas, las 
corrientes, las algas 
flotantes, las especies 
de aves encontradas... 
Sin embargo, algunos 
micronesios disponen 
de algo así como ma- 
pas primitivos, hechos 
con palitos y conchas, 
gracias a los cuales 
pueden indicar direc- 
clones precisas (foto- 
grafías del centro de 
esta página). En esta 
página, arriba: modelo 
en forma de maqueta 
de piragua micronesia, 
con un balancin en for- 
ma de flotador muy an- 
cho. Abajo y página de 
la izquierda: fotogra- 


fías de islas coralinas 


de Micronesia, en la fo- 
tografía aérea de la pá- 
gina de la izquierda se 
observan bien los cora- 
les que rodean la isla 
propiamente dicha. 















Polinesia: herencia del pasado 
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OLINESIA es inmensa, sobra decirlo. 
Es la última región de Oceanía que 

los hombres colonizaron. En muchos ar- 
chipiélagos, desde la llegada de los euro- 
peos, las tradiciones se han perdido y sus 
habitantes han sido diezmados (por en- 
fermedades, alcoholismo, etc.). Á pesar 
de todo, Polinesia sigue siendo, en la 
mente de los hombres del mundo entero, 
una especie de paraíso, un país maravillo- 
so en el que la vida es fácil, el clima siem- 
pre agradable, la naturaleza generosa... 
Las costumbres locales, especialmente la 
libertad sexual reinante, llamaron pode- 
rosamente la atención de los primeros na- 
vegantes que pusieron el pie sobre estas 
islas coralinas O volcánicas. ¿No llamó 
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Bougainville Nueva Citeria a la isla de 
Tahití? ¿Y no escribió Diderot en su Su- 
plément au voyage de Bougainville («su- 
plemento al viaje de Bougainville»), uno 
de los mejores textos que hayan existido 
jamás en favor de la libertad y del respeto 
al prójimo, sean cuales sean sus costum- 
bres y su cultura? Sabemos que el origen 
de los pueblos polinesios ha sido objeto 
de muchas polémicas entre los especialis- 
tas. Hemos hablado de ellos anteriormen- 
te, y visto que la tesis sostenida por Thor 
Heyerdahl (según la cual al menos una 
parte de las islas había sido colonizada 
por navegantes precolombinos llegados 
de América del Sur) había sido abando- 
nada por la gran mayoría. La civilización 


de la isla de Pascua, en especial, es muy 
semejante a la de las Marquesas, mucho 
más que a la de los preincas del Peru. 

¿Fueron los viajes de los polinesios fruto 
del azar o de su propia voluntad? Se ha 
afirmado que el sucesivo descubrimiento 
de las islas, de oeste a este, fue realizado 
por los pescadores perdidos en el mar co- 
mo consecuencia de las tempestades. Pe- 
ro las leyendas cuentan otra cosa total- 
mente distinta, y el carácter premeditado 
de las colonizaciones aparece claramente 
en ellas. Además, se ha podido calcular 
la probabilidad que tenía un barco aban- 
donado a las corrientes de alcanzar una 
tierra, en una porción de océano tan in- 
mensa como el Pacífico: es casi nula. 
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El arte de la piragua. 
Las tradicionales ptra- 
guas polinestas, senci- 
llas y manejables, si- 
guen siendo utilizadas 
masivamente en las 








miles de islas que 


siembran la inmenst- 


dad del océano Pacift- 
co. Algunas tienen un 
solo balancin (a la de- 
recha, arriba: en el co- 


ral de la ista de Upom, 
en las Samoa). Otras 


son de doble balancín, 


como la de la fotogra- 


fía de abajo. Arriba a 


la izquierda, de arriba 


abajo: una embarca- 
ción de pesca en el ar- 
chipiélago de las Mar- 
quesas; una piragua 
de tres mástiles escul- 
pida en piedra y en- 


contrada en una cueva 
de la isla de Pascua; 
una piragua de un uni 
co balancín del archi- 
piélago de Hawai. Pá- 
gina de la izquierda: 





panorama de una isla 
de ensueño de la Poli- 
nesia, con su laguna 
de aguas azules y los 
cocoteros que se miran 
en ellas... 
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Para encontrar islas, hay que buscarlas 
realmente. No cabe duda de que algunos 
archipiélagos fueron descubiertos por 
azar, pero fueron la excepción que confir- 
ma la regla. 

La colonización del Pacífico se realizó a 
partir del Sudeste Asiático en oleadas su- 
cesivas. Así ocurrió para la Melanesia y 
la Micronesia, y también para la Poline- 
sia. Parece ser que una primera oleada 
migratoria tuvo como protagonistas a los 
pueblos negroides del Sudeste Asiático 
(incluyendo la península india). Luego 
llegó una segunda oleada, compuesta de 
tribus ainoides (así llamadas por su pare- 
cido a los ainos, pueblo de raza blanca 
del que formaron parte los primeros habi- 
tantes del Japón y en la actualidad redu- 
cido a un número insignificante de perso- 
nas que habitan en el norte del archipié- 
lago). Los cruces posteriores entre ne- 
groides y ainoides dieron lugar a los tres 
componentes principales de los habitan- 
tes de Oceanía: micronesios, melanesios 
y polinesios. Posteriormente se produje- 
ron otros mestizajes, especialmente con 
los malayos, y con otros pueblos asiáti- 
cos. 

La tesis de la colonización andina de la 
Polinesia ya no es defendida por casi na- 
die, aunque la expedición de la Kon-Tiki 
de Thor Heyerdahl ha demostrado que es 
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La expedición de la 
«Kon-Tiki». Para de- 
mostrar que la isla de 
Pascua pudo ser colo- 
nizada por pueblos pre- 
colombinos llegados del 
Perú, el noruego Thor 
Heyerdahl construyó 
en 1947 la famosa bal- 
sa que llamó Kon- 
Tiki. Partió del Callao 
y, dejándose llevar por 
las corrientes y con 
ayuda de los vientos 
que hinchaban sus ve- 
las rectangulares, aca- 


bó alcanzando efecti- 
vamente el archipiéla- 
go de Tuamotu. Sin 
embargo, demostrar 
que una cosa es posi- 
ble no equivale a de- 
mostrar que tuvo lugar 


realmente. En la ac- 
tualidad, la mayoría de 
los científicos está de 
acuerdo en afirmar que 
los pueblos del Pacífico 
han sido poblados en 
sucesivas oleadas a 
partir de las costas del 
Sudeste Asiático. 
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perfectamente posible llegar en balsa a 
Tuamotu o a las Marquesas partiendo de 
América del Sur. La parte esencial de la 
colonización se realizó en realidad a par- 
tir del Viejo Mundo. Esto no significa 
que en alguna que otra ocasión visitantes 
llegados de Ecuador o de Perú no hayan 
podido presentarse en las islas más orien- 
tales de Polinesia. 

Actualmente se ha podido establecer la 
cronología de la colonización polinesia, 
basándose en diferentes técnicas de inves-! 
tigación y confrontándolas entre sí. Se 
han utilizado con este fin criterios lingúís- 
ticos, consideraciones arqueológicas (rea: 
lizando en especial numerosas dataciones 
con carbono 14), estudios de los mitos y 
leyendas propios de cada archipiélago y 
análisis de los grupos sanguíneos. Poline- 
sia ha sido efectivamente ocupada a par- 
tir de Micronesia y Melanesia; los prime- 
ros archipiélagos colonizados fueron los 
de Fiji, Samoa, Cook, Tuamotu y Socie- 
dad. Las últimas tierras en recibir la visita 
de los intrépidos navegantes del Gran 
Océano fueron las islas Hawai y las Mar- 
quesas. 

Desde estas últimas islas se organizó muy 
probablemente la expedición que descu- 
brió y colonizó la última tierra virgen del! 
Pacífico: la isla de Pascua, famosa por sus! 
estatuas de piedra. 











El pueblo del Norte 
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Os vikingos, esto es, los antiguos ha- 
L bitantes de Noruega, Suecia y Di- 
namarca, pasan en la imaginación popu- 
lar por gigantes de ojos azules y cabellos 
rubios O rojos, valerosos y brutales. 

Su religión admitía la existencia de una 
raza divina. El Vanir designaba al colegio 
de los dioses, cuyo padre era Odín. Thor 
era el dios de la guerra, y el trueno cons- 
tituía su forma de hablar a los hombres. 
Freyr y Freyja eran los dioses de la fecun- 
didad, y su culto estaba asociado al poder 
fecundante de la lluvia y del sol. Vayu, el 
dios alado, asistido por las vírgenes de la 
guerra (las valquirias), conducía a los 
osados guerreros que habían perecido en 
combate hasta el Valhalla, la morada de 
los héroes, situada en Asdgard, el lugar 
donde los dioses vivían. Allí, los animo- 
sos combatientes se dedicaban a luchar 
durante el día, y a darse pantagruélicos 
banquetes durante la noche... En el cen- 
tro del mundo estaba el Fresno sagrado, 
Yeedrasil, árbol gigantesco cuyas ramas 
llegaban al cielo y cuyas raíces se hundían 
hasta el reino de los muertos. 

El cristianismo se implantó entre los vi- 
kingos doscientos años después de su 
triunfo. Entonces, la historia de este pue- 
blo entró en una fase más tranquila. Pero 
persistieron sus características fundamen- 
tales: por mucho tiempo mantuvieron su 
afán de libertad. 

Antes de la invención de su escritura, los 
vikingos contaron su historia y sus mara- 
villosas aventuras (mezcladas con leyen- 
das) en relatos llamados sagas. Muchas 
de estas sagas se perdieron, pero las refe- 
rentes a Islandia, a Groenlandia y a Vin- 
landia (la América del Norte) se conser- 
varon. Las investigaciones arqueológicas 
llevadas a cabo han confirmado, en lo 
esencial, la verdad de estas narraciones. 
Las sagas. transmitidas de padres a hijos, 
ofrecían evidentemente variaciones, debi- 
das a la imaginación de determinados na- 
rradores; pero en conjunto se atenían a 
un patrón relativamente fiel. 
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En las sagas, lo que más llama la atención 
es ante todo el sentido muy intenso del 
destino individual y de la responsabilidad 
viril. Eran aquellos tiempos difíciles, y 
apenas había lugar para el movimiento de 
liberación de la mujer (aun cuando en 
numerosos episodios aparezcan las muje- 
res empuñando el hacha de guerra al lado 
de los más valientes héroes). Cuando un 
niño nacía en una familia, la madre lo de- 
positaba a los pies del padre. Si el recién 
nacido era muy débil y de aspecto enfer- 
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Las rutas de los vikin- 
gos. El mapa de esta 
doble página da una 
idea de la inmensidad 
de las explotaciones de 
los vikingos. a bordo 
de sus famosos drak- 
kars. Por la ruta del 
veste, los normandos 
llegaron «a colonizar 
Istandia, luego Groen- 
landia, y finalmente 
arribaron al Nuevo 
Mundo (Vinlandia) 
En dirección del este. 
siguteron los grandes 
ríos de Rusia. Aquí, a 
la izquierda: una cabe- 
za de vikingo, con bar- 
ba y bigote, esculpida 
en madera. 
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Mmizo, el padre podía rechazarle, y el ni- 
ño era abandonado fuera de la casa. St. 


echaba agua sobre la cabeza y le daba un 
hombre. Los vikingos nunca llevaban 
hombre de familia sino sólo un patroní- 
mico: así. Leif. hijo de Erik el Rojo. era 
Leif Eriksson («Leif hijo de Erik»), antes 
de recibir el sobrenombre de Leif el 
Atortunado, cuando descubrió América. 
La mortalidad infantil era elevada. La es- 
peranza de vida apenas superaba los 
lreinta años. A los cuarenta ya se era 
viejo. La población se mantenía limitada, 
excepto en las zonas agrícolas más ricas 
de Suecia y de Dinamarca, donde iba en 
aumento. Los vikingos vivían en peque- 
ñas comunidades, y eran muy celosos de 
su individualismo. Las decisiones se to- 





por el contrario, el padre le aceptaba, le 
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maban con el consentimiento unánime de 
todos. Estaban los jefes de los clanes. pe- 
ro entre ellos se daba una base democrá- 
tica natural muy sólida. Todas las leyes 
importantes y los grandes proyectos refe- 
rentes al conjunto de la comunidad se de- 
cidían en grupo. A menudo se celebraba 
una asamblea del pueblo llamada Thing, 
que por lo demás sigue funcionando en 
nuestros días en Islandia: el Allthing. 

Uno de los documentos más valiosos con 
que contamos. concerniente a la vida de 
los vikingos, es el relato que el musulmán 
Ibn Fadlan hizo de su viaje desde Bagdad 
hasta los pueblos del Norte, en el 922. 
Llevó un diario (sorprendiendo, por otra 
parte, a los vikingos, por su capacidad 
para «dibujar los sonidos»). Ibn Fadlan 
cuenta cómo su amigo el jefe vikingo Bu- 





liwf fue muerto por un enemigo en com- 
bate. Detalla los preparativos de la cere- 
monia fúnebre: hace notar cómo la nave 
del jefe fue lastrada para que se fuera a 
pique junto con el cadáver; menciona có- 
mo una mujer se ofreció voluntaria para 
acompañar al difunto (estrangulada cere- 
moniosamente, fue depositada junto a 
él). «El barco de Buliwyf —dice también 
el narrador— fue incendiado y empujado 
hasta el agua. Los hombres del Norte es- 
taban en las rocas e invocaban a sus dio- 
ses. Yo vi con mis propios ojos cómo el 
barco desaparecía entre las aguas, en- 
vuelto en llamas.» 
Afortunadamente para los arqueólogos, 
algunos jefes tuvieron grandes sepulturas 
donde se ponían sus espadas, sus alhajas. 
sus armaduras y monturas. 
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Los «drakkars» 


C UANDO el casquete glaciar se retiró 
a Escandinavia, a finales de la últi- 
ma glaciación, apareció una especie de 
paisaje virgen. Hace 10.000 años, el fren- 
te de hielos se había retirado ya detrás de 
una línea de morrenas que se extiende 
desde Helsinki, al este, hasta Estocolmo, 
al centro, y Goteborg, al oeste. Casi in- 
mediatamente acudieron a aquellos para- 
jes inmigrantes humanos; pero se ignora 
totalmente de dónde procedían. 

El clima se recalentó con bastante rapi- 
dez, y, hace 7.500 años, bosques de robles 
sustituyeron a la tundra. Las temperatu- 
ras medias estivales eran entonces de tres 
a cinco grados centígrados más elevadas 
que actualmente en esos mismos sitios. 
Este óptimum climático duró hasta hace 
unos 3.000 años aproximadamente. Cul- 
minó con la espléndida edad de Bronce 
de los países nórdicos, época «de vino y 
rosas» caracterizada por una rica agricul- 
tura, un comercio floreciente y un desa- 
rrollo sin par de las artes figurativas. 
Pero hace unos 3.000 años se produjo un 
refrescamiento catastrófico de la tempe- 
ratura, acompañado de un nuevo avance 
de los glaciares en las montañas. Por 
aquella época, sin embargo, varios gru- 
pos étnicos se instalaron allá, especial- 
mente en la región de Suecia llamada 
Svea, situada entre Uppsala, las islas de 
Dinamarca y Noruega. 

Estos pueblos eran los ancestros de los vi- 
kingos. Algunos incluso poseian ya una 
escritura: la rúnica, de la que se ha podi- 
do demostrar que tenía parentesco con la 
escritura latina. La más antigua estela 
con caracteres rúnicos que se conoce data 
de doscientos años antes de nuestra era. 
La lengua escandinava continúa utilizán- 
dose (bajo una forma evolucionada) en 
Islandia, y se hablaba corrientemente aún 
en el siglo XVI en las islas Feroe, las 
Shetland y las Orcadas. 

Hacia finales del primer milenio de nues- 
tra era, el clima se calentó nuevamente. 
Se lograron buenas cosechas, aumentó la 
población y la presión demográfica se h1- 
zo mayor. Ahora bien, la costumbre que- 
ría, entre los vikingos, que el patrimonio 
familiar llegara únicamente hasta el pri- 
mogénito de la familia, y que los jóvenes 
se instalaran en otras tierras. Al estar to- 
talmente ocupado el espacio agrícola, y al 
no producir la pesca más que durante una 
época del año, ciertos hombres tomaron 
por costumbre efectuar golpes de mano y 
razzlas en costas extranjeras sirviéndose 
de sus barcos. Las primeras incursiones 
de los hombres del Norte en Escocia da- 
tan del 780. 

Tanto para la pesca como para el comer- 
cio, los vikingos disponían de barcos muy 
superiores a los que entonces se hacían, 
y especialmente a los antiguos trirremes y 
demás embarcaciones del Mediterráneo. 
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Debían, en efecto, arrostrar en el mar del 
Norte condiciones mucho más severas 
que las que generalmente imperaban en 
los mares frecuentados por los fenicios, 
los griegos y los romanos. 

Las naves de los vikingos —los famosos 
drakkars— ocupan el centro mismo de la 
historia de este pueblo. Desde el punto 
de vista de la tecnología, constituían ver- 
daderas obras maestras. De proa y popa 
levantadas, la primera estaba decorada 
con la cabeza de una serpiente o de un 
dragón. Su única vela rectangular se fija- 
ba a un eje horizontal, este mismo solida- 
rio del mástil; y se podía arriar O izar rá- 
pida y fácilmente. Cuando el barco reca- 
laba en algún lugar, la vela servía de tien- 
da de campaña. El eje de la vela podía 
ser maniobrado de manera que fuese fac- 
tible navegar con todo viento. Contaba 
también con remos, que se utilizaban en 
los ríos o en los días de calma chicha. 
Sabemos que, para orientarse en alta 
mar, los vikingos disponían de una brúju- 
la solar primitiva. Esta, empleada junta- 
mente con una clepsidra (reloj de agua), 
bastaba para proporcionar buenos datos 
sobre la posición del navío. Los vikingos 
llevaban también consigo un cierto núme- 
ro de cuervos o de cornejas: fiándose del 
instinto de estos animales, encontraban la 
tierra cuando se sentían perdidos (por 
ejemplo, en caso de niebla persistente). 
Desconocemos si descubrieron indepen- 
dientemente la brújula magnética (Suecia 
encierra el mayor yacimiento de magneti- 
ta del mundo entero) o si, como los de- 
más europeos, la conocieron en el siglo 
XIII gracias a los árabes, quienes a su vez 
la recibieron de los chinos. 

Los viajes de los vikingos eran de tres ti- 
pos: expediciones largas, de carácter co- 
mercial; o bien salidas masivas hacia 
otros horizontes, con el fin de fundar 
nuevas bases coloniales, o, finalmente, 
breves raids para entrar a saco en una re- 
gión determinada. Durante los primeros 
siglos de poderío de este pueblo, espe- 
cialmente entre el 500 y el 950, fueron so- 
bre todo las misiones comerciales las que 
los desplazaron. Los vikingos aceptaban 
la moneda árabe. Vendían pescado seco, 
ganado y vestidos de lana, e importaban 
productos de lujo, como vino de Alema- 
nia, seda de China, joyas, espadas de 
Franconia o de Colonia. 

Los drakkars podían alcanzar una veloci- 
dad de crucero de cinco a seis nudos 
(ocho a 10 kilómetros por hora), y efec- 
tuar recorridos de 120 a 150 millas náuti- 
cas al día. Con buen tiempo, eran capa- 
ces de ir de Noruega a Inglaterra en tres 
días. y de Noruega a Islandia en cuatro a 
seis días. Los drakkars constituían sobre 
todo notables embarcaciones «todo terre- 
no». Remontaban perfectamente los ríos, 
y fue de esta manera. por lo demás, como 
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El arte de los vikingos. 
El arte de los vikin- 
gos, tal como hoy 
lo conocemos, con- 
cterne esencialmente a 
las armas y los objetos 
metálicos; pero tam- 
bién a las piedras (pre- 
ciosas 0 no) y a la ma- 
dera. Objetos artísti- 
cos de los normandos 
se han encontrado des- 
de el mar Caspio hasta 
Groenlandia. Rápida- 
mente, los vikingos se 
asimilaron a los pue- 
blos por ellos conquis- 
tados: así, en Francia 
y en Inglaterra, los 
normandos se integra- 
ron totalmente a la vi- 
da de los reinos que al 
principito atacaron. Él 
arte vikingo renovó así 
las tendencias existen- 
tes, modificándose él 
mismo. En esta doble 
página, un cierto nú- 
mero de objetos que 
dan buena idea del sa- 
ber de los escultores, 
cinceladores y meta- 
lúrgicos vikingos. a: 
colgante de oro con 
motivos ornamentales 
afiligranados; b: cade- 
na de plata provista de 
un colgante de 11,5 
centímetros; e: collar 
de bronce dorado, en 
plata y oro, constitui- 
do por 32 diferentes 
elementos; d: fíbula 
con anillo de oro y 
plata y una larga pun- 
ta de 21 centímetros; 
e: empuñadura de es- 
pada de hierro y plata, 
decorada con animales 
estilizados; f: frasco 
de bronce de 32 centí- 
metros de altura, con 
una inscripción en 
árabe; g: piedra con- 
memorativa pintada 
de 86 centímetros, 
mostrando a un caba- 
llero y un drakkar; A: 
espátula en hueso de 
ballena, de 12 centí- 
metros de ancha; i: fí- 
bula con anillo de pla- 
ta, de 10 centímetros 
de larga y con dos pie- 
dras preciosas; j: cubo 
de bronce y madera 
decorada, procedente 
de una tumba y con 
18,5 centímetros de al- 
tura; k: placa en hueso 
de ballena, de 34,5 
centímetros de altura, 
decorada con diversas 
cabezas de animales. 
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los vikingos llegaron a penetrar en el in- 
terior de Rusia, de Europa central y de 
Europa occidental. 

En realidad, los drakkars no eran los úni- 
cos barcos de que disponían los vikingos. 
El snigge era una pequeña embarcación, 
rápida y ligera, dotada de 20 pares de re- 
mos y una dotación de 100 hombres. El 
skeidh era más poderoso: un barco de 
carga de 25 pares de remos. El drakkar 
en sentido estricto, O «gran serpiente» 
(«dragón», si se prefiere), era el más po- 
deroso de todos; llegaba a los 50 metros 
de longitud y tenía 30 pares de remos. 
Ejemplares bien conservados de estos di- 
ferentes navíos se han encontrado en Es- 
candinavia, en Alemania del Norte y en 
Gran Bretaña. No se cocinaba nunca en 








































los drakkars. El alimento de los guerreros 
lo constituía pescado seco, galletas, le- 
gumbres en salmuera, leche cuajada; el 
líquido lo llevaban en pellejos. 

La historia de los vikingos la conocemos 
esencialmente por las investigaciones ar- 
queológicas, inspiradas en las sagas o las 
inscripciones en piedra (petroglifos). Las 
piedras rúnicas nos informan poco de 
ella; en realidad se trata más bien de do- 
cumentos que sancionan un derecho terri- 
torial determinado, o celebran un aconte- 
cimiento excepcional. 

Los viajeros que han descrito a estos 
hombres del Norte, procedentes ellos 
mismos de países ilustrados, son muy es- 
casos. Además de Ibn Fadlan, ya mencio- 
nado, hay que citar al monje Adán de 


drakkar de Oseberg, 
con su cabeza de dra- 
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Breme, que, al hablar de la Dinamarca 
meridional, anota: «Raros son allí los 
campos cultivados. La tierra no está 
adaptada para que vivan hombres. Hay 
colonias (vikingas) únicamente en los lu- 
gares donde existen fiordos, como en 
Haithabu, en Schleswig. » 

Hacia el 950, Haithabu acuñaba moneda. 
En aquellos tiempos se podía comprar 
un caballo o un esclavo por el mismo pre- 
cio: 8 Óres (unos 30 gramos de plata por 
Ore; 8 Óres: 1 marco). Una vaca lechera 
preñada valía 15 óres. 

Adán de Breme visitó otras tierras y ciu- 
dades vikingas. Habla en especial de Ros- 
kilde (que más tarde se convertiría en la 
capital de Dinamarca) y de Odense (en 
donde nacería andando el tiempo el fa- 
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moso cuentista Hans Christian Ander- 
sen). El monje escribe igualmente: «Una 
vez dejadas atrás las islas danesas, en 
Suecia y en Noruega aparecía un nuevo 
mundo..., territorios para nosotros prác- 
ticamente desconocidos.» Hace notar la 
riqueza de las fábricas de lana de Gotland 
y la fertilidad de las tierras agrícolas de 
los alrededores del lago Málaren, de Es- 
tocolmo y de Uppsala. De Noruega escri- 
be que «es la tierra más árida que conoz- 
co, por sus montañas y su rudo clima, 
que no conviene para la cría del ganado». 
En cuanto a Laponia, Adán de Breme ve 
en ella «un inmenso espacio desolado, 
donde la nieve y las hordas de monstruos 
humanos hacen imposible toda auténtica 
INCUrsión». 


Barcos de remos. El 
esquema de abajo 
muestra las diferentes 
embarcaciones utiliza- 
das por los vikingos, 
con la denominación 
que ellos mismos les 
daban (y el número de 
pares de remos). 
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Un barco de 25 metros. 
Construido hacia el 
850, el barco de Goks- 
tad (aquí, a la izquier- 
da) tiene 25 metros de 
largo y requería el es- 
fuerzo de 32 remeros. 
Esta embarcación ca- 
racterística, de líneas 
elegantes, es un buen 
ejemplo de la técnica 
naval de los vikingos. 
Encontrada en un tú- 
mulo funerario, repre- 
senta también la últi- 
ma morada de un jefe. 
Su cuerpo estaba 
acompañado por doce 
caballos, seis perros y 
gran cantidad de obje- 
tos usuales O precto: 
sos, como un brazale- 
te de bronce, un can- 
delabro, una azada de 
madera, un trineo, etc. 






de Mariasuden barco AS E 
de Ormen Lange | 
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La época de las invasiones 





AUN los siglos que siguieron al retiro de 
E los romanos de la Europa septen- 
trional se produjeron muy al principio, 
por parte de los vikingos, toda una serie 
de golpes de mano sin mayor importancia 
en Alemania, los Países Bajos y Francia 
del norte. El archipiélago británico, ya 
eristianizado, había construido un modelo 
social pacífico basado en la agricultura y 
el armónico desarrollo de los grupos étn1- 
cos anglosajones y célticos. Pero un día 
sobrevino el cataclismo... 

El 28 de junio del 793, el gran monasterio 
de Lindisfarne, situado en una isla frente 
a las costas nororientales de la Gran Bre- 
taña, fue atacado y saqueado. Al año si- 





El barco de Useberg. 
La fotografía de la 12- 
quierda muestra el 
drakkar encontrado en 
la tumba principesca 
de Oseberg: líneas ele- 
gantes, prod y popa 
muy levantadas, un 
mástil central y una 
vela rectangular única. 
La fotografía de la pá- 
gina siguiente muestra 
una proa en forma de 
cabeza de dragón, en- 
contrada ¡igualmente 
en la tumba de Ose- 
berg. Los dibujos de 
esta página, arriba, 
son una rFeconsiruc- 
ción de algunas de las 
fases principales de la 
construcción de un 
barco vikingo (planos, 
montaje del casco, 
erección del mástl). 
El dibujo de la página 
siguiente representa un 
desembarco de sa- 
queadores norman- 
dos. 











guiente hubo nuevos saqueos. En el 793, 
los vikingos llegaron a Irlanda del Norte. 
y en el 799 a Aquitania. En el 800 ya 
habían tocado las islas Feroe. El saqueo, 
el asesinato sistemático, las violaciones, el 
pillaje eran normales en estas agresiones 
brutales. contra las cuales no era fácil de- 
lenderse. 

Poco aventureros. los pueblos cristianos 
consideraban estos ataques imprevistos 
como castigos que Dios les enviaba para 
purgar sus pecados. Un sacerdote poco 
preocupado en analizar las cosas, Dudón 
de San Quintín. juzgaba por su parte que 
los sagueos se debían a un aumento in- 
controlado de la población de los nor- 
mandos, imputable a su vez a la poliga- 
mia... En realidad, el aumento de la po- 
blación tenía efectivamente algo que ver 
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con el pillaje; éste se hizo tanto más in- 
tenso cuanto que los vikingos hacían cada 
vez más esclavos, a los que había que ali- 
mentar. 
Los vikingos suecos tendieron a despla- 
zarse hacia el este, hacia las orillas del 
Báltico, Polonia y Rusta. Los noruegos se 
dirigieron principalmente hacia Escocia, 
Irlanda e Inglaterra, y más tarde hacia 1s- 
landia y Groenlandia. Los daneses partie- 
ron hacia la Europa continental del oeste; 
remontaron los ríos (el Elba, el Weser, el 
Rhin, el Sena) y se adentraron en el Me- 
diterráneo. En Europa occidental, Carlo- 
magno resistió adecuadamente a los nor- 
mandos: en su corte de Alx-la-Chapelle. 
dio orden de defender las fronteras de su 
imperio. Pero a su muerte, en 814, la si- 
tuación se deterioró progresivamente. 
Uno de los sucesores de Carlomagno, 
Luis el Piadoso, trató de cristianizar Di- 
namarca. Pero los misioneros no lograron 
'almar el ardor bélico de los vikingos, y 
éstos continuaron lanzando a más razzias 
en dirección de Francia, estableciendo 
colonias nuevas en las costas de las islas 
Británicas. En el 845, los vikingos puste- 
ron sitio a Hamburgo y París, que pasa- 
ron a sangre y fuego. En el 882 le tocó la 
vez a Aix-la-Chapelle, Bonn y Colonia. 
En la época de las invasiones normandas, 
Francia del norte se debatía en el mayor 
de los desórdenes: con lo que las imcur- 
siones vikingas se vieron facilitadas en ex- 
tremo. Los normandos se establecieron 
en las riberas del Sena. En el 911, Ro- 
llon, príncipe vikingo, casó con Gisella, 
hija del rey de Francia Carlos el Simple. 
Así se cimentó la presencia normanda en 
la provincia que se habría de convertir en 
la Normandía: pero al tiempo que se ha- 
cía duque de Normandía, Rollon se con- 
vertía al cristianismo y se aliaba con el 
rey de Francia declarándose su vasallo. 
Siguió un largo período de asimilación y 





de paz. Los conquistadores vikingos se 
casaron con mujeres francesas, y, como 
Rollon mismo, se hicieron bautizar; pron- 
to también adoptaron la lengua francesa. 
Francia conoció un siglo y medio de paz. 
Pero en Gran Bretana las razzias conti- 
nuaron. Desde el 850, los vikingos habían 
subido por el estuario del Kent, y a partir 
de entonces penetraron cada vez más tie- 
rra adentro. En 871, Alfredo se convirtió 
en rey de Wessex; levantó un ejército 
contra los normandos, construyendo una 
flota para darles batalla en el mar mismo. 
Hacia el 899, los vikingos se calmaron un 
poco, y algunos comenzaron a vivir en 
buena paz y compañía con las poblacio- 
nes locales. Si las cosas fueron bien en 
Inglaterra misma, no ocurrió lo propio en 
Irlanda, sometida repetidamente al pi- 
llaje de los vikingos. El 13 de noviembre 
de 1002, Inglaterra se cansó, y el rey 
Etelredo el Perplejo ordenó matar a to- 

















dos los daneses de su reino. Corrió en 
abundancia la sangre vikinga, pero las re- 
presalias no se hicieron esperar. En 1016, 
los daneses habían transformado ya a In- 
glaterra en dominio danés, bajo la autori- 
dad de Knut el Grande. Los soberanos 
anglosajones, no obstante, recuperaron el 
poder en 1042, cuando Eduardo, hijo de 
Etelredo, subió al trono. 

El año 1066 fue crucial para la historia de 
Inglaterra. Aprovechando la confusión 
que siguió a la muerte de Eduardo, Gui- 
llermo el Bastardo, duque de Normandía, 
acordándose de sus orígenes vikingos, le- 
vantó un poderoso ejército de 65.006 
hombres llegados de diferentes partes de 
Francia, e hizo que desembarcaran en las 
costas de Sussex. Entabló combate contra 
las tropas de Haroldo en Hastings, y las 
venció, a pesar de que fueran más nu- 
merosas. Guillermo se puso el sobrenom- 
bre de «el Conquistador» y se hizo rey de 
Inglaterra. Sería ésta la primera invasión 
que conociera el país. El Conquistador 
organizó el país a la vikinga, poniendo en 
los cargos importantes a caballeros nor- 
mandos de lengua francesa. La corte ha- 
blaba francés (y lo habló hasta el final de 
la guerra de los Cien Años); pero el pue- 
blo llano continuaba empleando su pro- 
pia lengua. El inglés es, en efecto, por 
intermedio de los normandos, una lengua 
mitad sajona, mitad francesa. 

Mientras los vikingos eran el flagelo de la 
Europa del Norte, los sarracenos lo eran 
también de la Europa del Sur. Los ára- 


bes, como consecuencia de la expansión 
del islam en Africa del Norte, habían 
conquistado España, siendo detenidos en” 
su avance hacia Europa, en el 732, por 
Carlos Martel (en Poitiers). Los vikingos? 
pronto empezaron a disputar en las mis- 
mas aguas mediterráneas la supremacía 
de los sarracenos. Un comentarista árabe 
describe de esta manera la llegada de una 
de estas flotas nórdicas a Africa del Nor-: 
te, en el 840: «Diríase una nube de aves 
marinas color amaranto.» En el 844, los 
vikingos atacaron Lisboa, Cádiz, Córdo- 
ba y Sevilla. Un decenio después, una de * 
sus expediciones, que había salido para 
tres años, tocó sucesivamente España, Ma- 
rruecos, las Baleares, Francia meridional 
y finalmente Italia, donde tomó Pisa y 
amenazó a Roma. La expedición perdió * 
las tres cuartas partes de sus efectivos al - 
regresar, en el curso de un temporal en el * 
golfo de Gascuña; pero los tesoros que 
los supervivientes se llevaron fueron con- ; 
siderables: oro, joyas, vajillas de plata, 
armas cinceladas, etc., sin contar los es- 
clavos de piel negra. 

En el siglo XI, mercenarios vikingos ya 
establecidos en Bizancio fueron llamados 
para ayudar a defender Italia contra los : 
sarracenos. Expulsaron a estos últimos, 
pero también a los griegos que dominaban + 
aún la región, y fundaron su propio duca- 
do en Aversa, en el 1030. Su jefe, de 
nombre italianizado Roberto il Guiscar- 
do, debía liberar, en 1084, al papa Gre- 
gorio VII: para los antiguos secuaces de 
Thor y de Odín, esto no dejaba de repre- 
sentar un cambio sustancial... Ruggero l, 
hermano de Roberto, conquistó Sicilia - 
poco después, y fue bajo la entidad del 
















Los saqueadores del 
mar. Los vikingos, 
considerados como un 
Flagelo de Dios en los 
países europeos, se de- 
dicaron a sangrientas 
razzias en los puertos 
y costas del Báltico, 
del mar del Norte y de 
la Mancha; remonta- 
ron los rios y amena- 
zaron a ciudades co- 
mo París. A veces, sus 
viajes terminaban de 
distinto modo: coloni- 
zaban el lugar con- 
quistado, y allí se ins- 
talaban permanente- 
mente (dibujo de la 
derecha). Aquí, a la 
izquierda: el castillo 
normando de Arun- 
del, al sur de Ingla- 
terra. En la página 
siguiente, arriba: la 
iglesia de madera de 
Borgrund, en Norue- 
ga, que data del 1150, 
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Reino de las Dos Sicilias (Nápoles y Sici- 
lia) como se estableció la Italia del Sur, 
protegiéndose contra los sarracenos du- 
rante varios siglos. 

Los vikingos suecos, especialmente de la 
región de Uppsala (Svea) habían dirigido 
mientras tanto sus drakkars hacia la de- 
sembocadura de los ríos rusos y polacos, 





tanto para comerciar como para entregar- 
se al saqueo. Remontaron el Vístula, el 
Neva, etc., y descendieron por el Dnie- 
per, el Dniester y el Don hacia el mar 
Negro, y el Volga hacia el mar Caspio. 
Por el Volga, llegaron hasta Kama, punto 
final de la ruta de la seda septentrional, 
que los comerciantes de Asia central 
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habían emprendido durante más de mil 
anos. 
En el 864, los vikingos suecos habían lle- 
gado ya a Kiev. Sometieron a los eslavos 
y constituyeron un gran reino que debía 
extenderse prontamente desde el Báltico 
hasta el mar Negro. Fue en Kiev donde, 
en 987, el gran duque Vladimiro se hizo 
bautizar por los misioneros cristianos de 
Bizancio, con lo que Rusia abrazó la 
religión ortodoxa. Una vez más, los vi- 
kingos, que hasta hacía poco creyeran en 
el Valhalla, contribuían a poner en pie un 
reino cristiano. Aún hoy las autoridades 
soviéticas rehúsan reconocer lo que Rusia 
debe a los suecos: quieren olvidar y hacer 
olvidar que las tribus vikingas originarias 
de la región de Estocolmo se llamaban 
rus, y que el nombre mismo de Rusia 
procede probablemente de allí. 
Habiendo llegado al mar Negro, los vi- 
kingos podían comerciar directamente 
con Bizancio. Pero las cosas no les fueron 
bien. En 907, los drakkars acudieron a 
sitiar Constantinopla. En 913, los nor- 
mandos atacaron la Persia occidental, y 
amenazaron igualmente Bagdad. El avan- 
ce vikingo fue detenido en Constantino- 
pla en 944, gracias a un artificio tecnoló- 
gico: los defensores de la ciudad asediada 
lanzaron contra los drakkars flechas y ja- 
balinas incendiarias, cuyas extremidades 
estaban embebidas en alquitrán, pez y 
azufre. Pero los emperadores bizantinos 
habían podido apreciar mientras tanto 
las cualidades guerreras de los vikingos, 
y los alistaron en masa como mercena- 
rios; los cuales fueron durante mucho 
tiempo —¡oh paradoja! — los guardianes 
de los palacios de la Ciudad Santa. 
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La Islandia de las sagas 


Pr pruebas según las cuales una 
serie de notables fluctuaciones cli- 
máticas, aunque de pequeña envergadu- 
ra, intervinieron en la Europa septentrio- 
nal a finales del primer milenio. Los gla- 
ciares de los Alpes, Escandinavia e Islan- 
dia se retiraron, a veces varias decenas de 
kilómetros tierra adentro. La fusión de 
los hielos debida al aumento de las tem- 
peraturas medias provocó una elevación 
del nivel del mar en unos 50 centímetros. 
Esto corresponde de hecho a un recalen- 
tamiento notable, puesto que se ha calcu- 
lado que la elevación en un milímetro del 
nivel general de los mares equivale a la 
fusión de 400.000 millones de toneladas 
de hielo. Los datos paleoclimáticos reve- 
lan además que alrededor del año 800 las 
tormentas estivales procedentes del oeste 
pasaban al norte de Islandia, y no al Sur, 
como ocurre en nuestros días. 

51 hemos de creer a la «ley de Murphy», 
más bien fatalista, que afirma que si algo 
va a ocurrir, ocurre indefectiblemente, 
podemos decir entonces que Islandia de- 
bía ser descubierta. En el 861, Gardar 
Svarvarsson, un joven campesino vikin- 
go, emprendió una travesía en dirección 
de las Hébridas para visitar a la familia 
de su mujer y recibir la dote de su matri- 
monio. Pero alejado de su ruta por los 
elementos adversos, aterrizó en una gran 
tierra desierta, en la que pasó el invierno. 
Al verano siguiente volvió a casa y contó 
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a sus compatriotas su descubrimiento. 
Uno de ellos, Thorolf, habitante de las 
islas Feroe, le tomó en serio y rehízo el 
viaje con él. Pasaron un mal invierno, to- 
do el ganado pereció a falta de forraje, y 
regresaron decepcionados, aun cuando a 
su parecer la costa sur de la nueva tierra 
fuera muy rica en aves marinas y en pe- 
ces. Al lugar donde pusieron pie le llama- 
ron Islandia, Thorolf describe los risueños 
valles de la isla como lugares «donde ca- 
da brizna de hierba rebosa de mantequi- 
lla». 

El informe que los hombres hicieron de 
su expedición llegaba en un buen mo- 
mento, incluso políticamente. El rey de 
Noruega Haroldo el de los Hermosos Ca- 
bellos quería unificar sus dominios, espe- 
cialmente para generalizar en ellos los 
impuestos. Varios clanes de vikingos, 
preocupados por su libertad, decidieron 
emigrar. Navegaron tres semanas hacia 
Islandia donde encontraron una ensena- 
da. Describieron el país en los términos 
más entusiastas: había en él, según ellos, 
risueñas praderas, hermosos bosques de 
abedules, depósitos de turba (muy apre- 
ciada para hacer fuego) e innumerables 
riquezas vivientes en el mar. 

Pronto llegaron otros emigrantes; algunos 
celtas irlandeses se unieron a los vikin- 
gos. Se ha dicho a este respecto que los 
vikingos no fueron los auténticos descu- 
bridores de Islandia, y que antes de ellos 
habrían llegado unos monjes de Irlanda o 
de Escocia; estos últimos no habrían di- 
cho nada porque su objetivo no era la co- 
lonización de las nuevas tierras, sino una 
vida de privaciones y de penitencia. Un 
monje irlandés llamado Dicuil escribe 
que algunos de sus compañeros se ha- 
brían establecido en las islas Feroe, y, 
desde allí, habrían llegado a Islandia. 


El país de las sagas. 
Los vikingos noruegos 
partieron en multitud 
para colonizar Islan- 
día, llevando consigo 
mujeres, ganado y ca- 
ballos 
página siguiente). Los 
vikingos de Islandia 
relatos 


(dibujos de la 


reunieron sus 
tradicionales en gran- 
des sagas, especie de 
poemas épicos en los 
que se cuenta la vida y 





la historia de todo un 


pueblo. En esta pági- 
na, abajo, a la izquier- 
da: una estatuilla del 
dios Thor. Las demás 
fotografías de esta do- 
ble página muestran 
algunos aspectos de [s- 
landia, la más antigua 
democracia del mun- 


do, donde se utiliza 
una lengua derivada 
de la antigua habla 


vikinga. 


a 








¡Se habrían hecho a la mar en barcas ca- 
paces de transportar a tres o cuatro per- 


'Sonas, construidas en troncos de sauce y 


¡cubiertas con pieles de animales. (Embar- 
caciones semejantes existen todavía al 
norte del País de Gales, cuyo secreto de 
construcción se guarda celosamente.) 

¡Como quiera que sea, fue la gran pobla- 
ción vikinga la que pobló verdaderamen- 
te Islandia. Los normandos llegaron a la 


isla con su ganado, sus herramientas. sus 
"tradiciones, sin olvidar su gusto por la de- 


'mocracia. En el 930 eran unos 30.000. En 
una memorable ocasión se reunieron to- 
dos y fundaron una república libre e inde- 
pendiente —la más antigua que haya 
existido nunca—, cuyas leyes se sanciona- 
ron en un parlamento llamado Allthing. 
Este se reúne tradicionalmente desde en- 
tonces en un magnífico lugar llamado 
Thingsvellir. 

En el año 1000, los islandeses optaron por 
el cristianismo. Hasta entonces, aparte de 
las runas, no tenían escritura alguna. Los 
monjes cristtanos se la enseñaron, y en 
1148 consignaron por primera vez las tra- 
diciones populares y las leyendas. Los re- 
latos épicos del pueblo vikingo —las sa- 


gas— cobraron forma y quedaron fijados 
para siempre. El Landnamabok (el «Li- 
bro de la colonización»), que data del si- 
glo XI, describe la instalación en Islandia. 
El [slendigabok (el «Libro de Islandia»), 
compilado por Ari Thorgilsson en 1067. 
traza toda la historia del pueblo del Nor- 
te. Al paso de los siglos, la lengua se ha 
modificado un poco, pero los islandeses 
son con mucho los más fieles herederos 
del habla y las tradiciones vikingas. 
Nunca ha sido fácil la vida en Islandia, 
aunque las condiciones climáticas eran 
particularmente favorables en el momen- 
to en que los vikingos se instalaron allí. 
Andando el tiempo, la temperatura me- 
dia del globo descendió nuevamente en 
varias Ocasiones, y la nieve y los glaciares 
ocuparon una buena parte de las praderas 
de la isla. Ahora bien, el verano ártico es 
muy corto; deja poco tiempo para que 
crezca la vegetación, y una vaca lechera 
consume de 10 a 15 kilogramos de heno 
diariamente, esto es, unas dos toneladas 
durante la estación inclemente. Difícil ha- 
cer provisión suficiente para alimentar al 
ganado... 

Los islandeses mismos llevaron un regis- 
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tro bastante preciso de las condiciones 
meteorológicas que reinan en su isla: da- 
tos que son bastante bien conocidos en la 
actualidad gracias a las tomas de mues- 
tras de hielo efectuadas por los cientificos 
en el casquete helado de Groenlandia. 
Los periodos de enfriamiento, que tanto 
han hecho sufrir a los islandeses, lleván- 
dolos a veces al borde de la hambruna, 
fueron tiempos igualmente de avance de 
la banquisa. En el 825, el monje Dicuil 
escribe que «un viaje por mar de un día 
hacia el norte basta para conducir al ma- 
rmno hasta el hielo». En esta época cálida, 
Islandia se encontraba enteramente libre 
de la banquisa, incluso en su costa sep- 
tentrional en invierno. Del 1000 al 1200 
aproximadamente. volvió a ocurrir lo 
mismo; pero de 1240 a 1270 el hielo per- 
maneció en las costas durante diez sema- 
nas cada invierno. Hubo otro recalenta- 
miento de 1420 a 1520, y luego un nuevo 
dramático enfriamiento: el hielo tardó 
entonces en fundirse no diez, sino veinte 
semanas en las costas islandesas a todo lo 
largo del siglo XVI. Las fluctuaciones 
continuaron, y el máximo de frío se al- 
canzó en el siglo XIX. 
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¿Quién descubrió América? 


N el año 900, Gunnbjórn Ulf- 
¿4 Krakasson fue llevado por los vien- 
tos del este hacia una tierra de gigantes- 
cos acantilados cubiertos de hielo, donde 
el mar estaba helado y el cielo siempre 
nublado. 
En el año 982, prácticamente en los mis- 
mos parajes desembarcó Erik Thorvalds- 
son, más conocido con el nombre de Erik 
el Rojo, quien se dejó llevar a la deriva 
hacia el sur al hilo de la corriente, dobló 
un cabo (el cabo Farewell) y descubrió, 
en la costa occidental de la gran tierra, un 
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mundo completamente diferente del que 
había del lado oriental, menos frío por- 
que estaba bañado por una corriente tem- 
plada (un pequeño brazo divergente de la 
corriente del Golfo, o Gulf Stream). Bien 
protegidos de las ventiscas por los pro- 
fundos fiordos, se extendían allí valles 
verdeantes, cuyo mapa trazó Erik el Rojo 
pensando de inmediato en su coloniza- 
ción. La expedición construyó habitacio- 
nes que les permitieron pasar el primer 
invierno. De hecho permanecieron tres 
anos, y al volver a su país de origen, Erik 
el Rojo describió en términos entusiastas 
el «país verde», que esto significa Groen- 
landia. Hoy, en cambio, comprobamos 
que esta inmensa isla de más de dos millo- 
nes de kilómetros cuadrados está casi en- 
teramente cubierta de hielo (sólo menos 
del 1 por 100 de su superficie se encuen- 
tra libre). 

Incluso a finales del primer milenio, que 
tuvo un clima más clemente, no debían 
de ser numerosos los buenos pastizales en 
Groenlandia. Los primeros en llegar aca- 
pararon las mejores tierras y la presión 
demográfica empezó a ser muy fuerte. 
Durante el verano del 985, según lo que 
cuenta el Landnamabok, «veinticinco na- 
ves salieron para Groenlandia desde 
Breidafjord», llevando a bordo hombres, 
mujeres, niños, ancianos, vacas, caballos. 
herramientas, utensilios de cocina y redes 
de pesca. Víctimas de un temporal, sólo 
catorce barcos salieron bien parados y, 
guiados por Erik el Rojo, se instalaron 
unos 700 colonos en la costa occidental 
de Groenlandia. Fundaron dos colonias, 
una cerca del actual emplazamiento de la 
capital de la isla, Godthaab, formando 
la colonia occidental (Vestribygd); la otra, 
cerca de la moderna Julianehaab, for- 
mando la colonia oriental (Eystribygd). 
Situadas a 200 millas una de otra, ambas 
colonias no tuvieron mucho contacto en- 
tre sí (se requerían seis días de navegación 
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para ir de una a otra). Pero prosperaron 


y pronto contaron con 3.000 almas en to- 


tal. Erik el Rojo era su jefe. 
El clima, como ya hemos dicho, era mu- 
cho más suave que en nuestros días. En 
ciertos lugares, además de pastizales, ha- 
bía bosques de abedules; en los años más 
propicios, llegaron a madurar las manza- 
nas. Pero en ciertos inviernos, las condi- 
ciones resultaban dramáticas, y la pobla- 
ción fue más de una vez víctima de la 
hambruna: en ocasiones hubo que ali- 
mentar al ganado con pescado seco. En 
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los años 1240-1270 se registró un severo 
enfriamiento de las temperaturas, pero la 
colonia logró subsistir milagrosamente. 
Los vikingos de Groenlandia no perdie- 
ron nunca el contacto con sus compatrio- 
tas islandeses y noruegos. Construyeron 
una iglesia cuyos muros están todavía 
prácticamente intactos en Hválso. El gran 
enfriamiento medieval, no obstante, los 
diezmó poco a poco, y a pesar de su in- 
trepidez, los últimos desaparecieron pro- 
bablemente a mediados del siglo XV. 
En 1497, John Cabot exploró la costa 






















norteamericana y alcanzó a Nueva Esco 
cia. Su hijo Sebastián llegó más al norté 
en el 1500, pero sólo vio esquimales; 
Otro explorador, el inglés John Davis (el 
descubridor del estrecho que lleva su 
nombre), encontró una tumba cristiana 
en Groenlandia en 1586. En 1721, Hans 
Egede, un misionero noruego, llegó hasta 
Godthaab con intención de evangelizar 4 
los esquimales, pero no encontró ni es 
quimales ni supervivientes vikingos. Fue 
sólo en 1930 cuando, bajo la dirección de 
Paul Norland, unos arqueólogos profesio- 


La escritura. La len- 
gua vikinga era al 
principio solamente 
hablada. Pronto apa- 
reció una forma de es- 
crttura (las runas: arri- 
ba, algunos caracteres 
rúnicos). Luego, los 
monjes codificaron la 
lengua en caracteres 
latinos. Aquí, a la iz- 
quierda: un fragmento 
de la saga de Erik el 
Rojo en un manuscrito 
islandés. 


La fabulosa Vinland. 
El país donde crecen 
las viñas... Tal fue la: 
descripción que hizo 
Leif Eriksson de los 
parajes de América del 
Norte que exploró en * 
torno al eño 1000. La 
época era entonces 
muy favorable desde 
el punto de vista cli- 
mático; ahora, las pa- 
rras silvestres (en la 
página siguiente, a la 
derecha) no crecen en 
Terranova. Aquí, al 
lado: el mapa de los 
viajes de los vikingos a 
América. 


nales pudieron aportar la prueba de la co- 
lonización de Groenlandia por parte de 
los vikingos. Dataciones recientes con 
carbono 14 han corroborado estos descu- 
brimientos. Hoy día, gracias también a 
las sagas, se sabe algo más sobre este 
episodio, así como del descubrimiento 
de América. 

En el verano del 985, un joven vikingo 
islandés llamado Bjarni Herjolsson visitó 
Noruega; a su vuelta, encontró su casa 
desierta, y le dijeron que su familia se ha- 
bía unido a Erik el Rojo, que había salido 
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para Groenlandia. Sin el menor asomo de 
desánimo, el joven se dirigió al oeste. 
Víctima de un temporal durante varios 
días, fue llevado más lejos de lo que hu- 
biera querido. Finalmente tocó una costa 
baja, cubierta de un inmenso bosque y 
aparentemente deshabitada. Bjarni regre- 
só hacia el nordeste en busca de los suyos 
y acabó por descubrir Groenlandia. «Allí 
vivía su padre —cuenta la saga—, y Bjarni 
vivió allí igualmente por muchos anos.» 
Erik el Rojo quedó fascinado con la his- 
toria de Bjarni. Le compró su barco y ar- 
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mó una expedición de 30 hombres, gula- 
da por su hijo mayor, Leif Eriksson. Sería 
este último quien, en el año 1000, prime- 
ro exploraría el Nuevo Mundo, tres siglos 
antes de los cazadores de ballenas vascos 
(que apenas consignaron sus descubri- 
mientos), y casi cinco siglos antes que 
Colón. 

Poniendo proa hacia el oeste a través de 
lo que hoy llamamos el mar de Labrador, 
Leif Eriksson llegó pronto a la vista de 
una tierra desnuda y rocosa, cubierta de 
hielos —probablemente, la tierra de Baf- 
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fin, a la que llamó Helluland, «el País de 
las Piedras Planas»>—. Luego se dirigió ha- 
cia el sur dejándose llevar por la corrien- 
te del Labrador, y llegó a una tierra de 
playas de arena blanca y rocas, vestida 
de densos bosques. Llamó a la región 
Markland, «la Tierra de Bosques». Era el 


actual Labrador. Buscó orillas más 
atrayentes todavía, y encontró un paraje 
abundante en riachuelos con salmones, 
risueños pastizales, y donde —sorpresa 
de sorpresas— halló parras con racimos 
maduros. Llamó a este lugar bendito Vin- 
land, «el País de las Viñas». Era el norte 
de Terranova, según todas las probabili- 
dades. Por aquella época, el clima era mu- 
cho más clemente que en nuestros días, 
pues parras silvestres sólo se encuentran 
500 kilómetros más al sur. 

Los sucesores de Leif Eriksson que inten- 
taron la aventura de Vinland no fueron 
tan afortunados como él. Exploraron los 
lugares, pero encontraron indígenas: los 
indios del Nuevo Mundo. En los comba- 
tes que se sucedieron fue muerto el her- 
mano de Leif, Thorvald, así como otros 
muchos vikingos. Estos eran capaces de 
enfrentarse a cualquier guerrero con sus 
espadas; pero fueron impotentes ante los 
arcos y las flechas. No obstante lo cual, 
un cierto número de vikingos sobrevivió, 
regresando a Groenlandia con un buen 
cargamento de madera para construcción, 
además de uvas pasas. Los compañeros 
de Thorvald muertos en combate fueron 
también repatriados a Groenlandia para 
recibir allí sepultura: los arqueólogos han 
encontrado uno de estos cuerpos junto a 
una flecha india. 

Bajo el clima riguroso de Groenlandia, 
los relatos de quienes habían estado en 
Vinland impresionaron mucho. En el 


69 





1007, un grupo de 250 personas se hizo a 
la mar para colonizar aquel nuevo paraí- 
so. Costeando, los viajeros llegaron a la 
desembocadura de un gran río, en cuyas 
orillas el ganado podía pastar incluso en 
invierno. Pero los indios no se dejaron 
despojar de sus tierras. Interesados en un 
principio por el comercio de pieles, cesa- 
ron las relaciones amistosas cuando vie- 
ron pastar en sus bosques a los toros y las 
vacas. El grupo de vikingos estaba bajo el 
mando de Thorfinn Karlsefni; éste tuvo 
un hijo con su mujer Gudrid, al que lla- 
mó Snorri. Fue el primer niño blanco en 
el Nuevo Mundo. 
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Se desconoce qué fue de los colonos vi- 
kingos de América del Norte. Algunos 
investigadores llegan a poner en duda la 
veracidad de estos viajes. Los relatos sa- 
cados de las sagas, dicen, son incontrola- 
bles, demasiado vagos para ser tomados 
en serio. Pero dos noruegos, el doctor 
Helgenstad y su esposa, Anne Stinne, ar- 
queóloga de profesión, encontraron en el 
Labrador, en la ensenada de Meadows, 
un lugar que corresponde exactamente a 
las descripciones de las sagas. Exhuma- 
ron piedras y cimientos de ocho casas, 
una fragua y otras construcciones. Data- 
ciones con carbono 14 efectuadas sobre 



































los restos orgánicos dieron la fecha apro: 
ximada de 1080. Con lo cual se desvane: 
cieron las dudas. | 
Pero la historia de los vikingos en Améri: 
ca del Norte no está totalmente escrita, 
En 1898, por ejemplo, se encontró en 
Minnesota una piedra con inscripciones 
rúnicas, que estaba entre las raíces de un 
árbol de setenta años, lo que excluía la 
posibilidad de haber sido llevada allí po 
inmigrantes escandinavos modernos. Sin 
embargo, la lengua utilizada en este «do- 
cumento» no es la antigua nórdica, sino 
una mezcla de sueco, noruego e inglés. E 
texto habla de un grupo de colonos de 
Vinland que fue aniquilado por los in- 
dios, y da para este acontecimiento la fe- 
cha de 1362. El profesor Hotchkiss, geó- 
logo del estado de Wisconsin, y el profe- 
sor Winchell, del estado de Minnesota, 
tras examinar exhaustivamente las ins- 
cripciones, calculan que tienen unos 500! 
años aproximadamente, lo que corres- 
ponde a la fecha indicada. | 
Desde Nueva Inglaterra a Oklahoma se 
han localizado otras varias piedras rúni- 
cas, y también otros rastros del paso de: 
los vikingos. Es posible que estos indicios: 
fueran abandonados voluntariamente por: 
modernos amantes de las bromas históri-' 
cas. Pero entonces hay que explicar tam-! 
bién por qué ya en la Edad Media se en- 
contraban en Europa pieles de mamíferos 
norteamericanos; por qué se ha descu- 
bierto un trozo de carbón de Rhode- 
Island en una fragua arqueológica de 
Groenlandia, etc. El americano de origen: 
sueco Hjalmar R. Holand ha escrito va- 
rios libros en los que se basa en estas rea- 
lidades inexplicables para elaborar la te- 
sis de la colonización vikinga en América. 
Sea de ello lo que fuere, la aventura de 
los vikingos seguirá siendo una de las más 
sorprendentes de toda la historia de la 
humanidad. Muchos de estos intrépidos 
navegantes buscaban el saqueo y el có- 
modo enriquecimiento. Tuvieron la espada - 
fácil, y asolaron más de una ciudad. Pero ' 
no se puede por menos de admirar su 
osadía como marinos, su prodigioso ins- 
tinto de navegantes. También su amor 
por la libertad resulta admirable, lo cual 
no es el menor de sus méritos. | 


hasta los confines de 
Asia. Pero también 
eran buenos comer- 
ciantes. Dondequiera 
que se instalaron, se 
asimilaron a los pue- 
blos locales, y contri 
buyeron al engrande- 
cimiento de reinos 4 
los que en un princi 
pio hicieron temblar. 


Un barco de guerra. 
Esta piedra decorada 
muestra, arriba, «a 
unos guerreros vikin- 
gos, y, abajo, un 
drakkar a vela desple- 
gada; los soldados 
sostienen el escudo an- 
te sí. Los vikingos sal- 
picaron de sangre y te- 
rror a toda Europa y 
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Las técnicas 


Os arqueólogos submarinos son cien- 
tíficos. Buscan en los sedimentos los 
mismos vestigios de templos, ciudades, 
casas, herramientas del pasado, que sus 
colegas que trabajaban en tierra firme. 
Emplean los mismos métodos fundamen- 
tales, y operan con la misma mentalidad. 
Es evidente, sin embargo, que las condi- 
ciones de excavación al aire libre y las 
que imperan a varios metros bajo la su- 
perficie del agua son notablemente dife- 
rentes. A veces, el medio acuático ofrece 
más ventajas: así, en las aguas dulces, los 
restos orgánicos de tejidos, de madera O 
de cuero están mejor conservados que en 
tierra firme, excepto en los suelos nórdi- 
cos helados o en los desiertos áridos. In- 
cluso en ciertos mares cálidos, donde pro- 
liferan los organismos descomponedores 
o perforadores (como las bromas o tere- 
dos), ocurre a veces que los restos ar- 
queológicos han quedado sepultados rápl- 
damente bajo una capa protectora de are- 
na o de cieno. Cuando esto se produce, 
podemos toparnos con auténticas maravi- 
llas, estatuas griegas de mármol, estatui- 
llas rituales de los mayas o juegos de aje- 
drez árabes de la Edad Media esculpidos 
en madera. Se han sacado, en efecto, 
objetos semejantes de un manantial ita- 
liano, de un cenote sagrado de Guatema- 
la y de un barco árabe frente a las costas 
turcas. 
Una de las ventajas del agua es que pone 
fuera del alcance de los saqueadores cier- 
tos tesoros. Con el paso de los siglos, se 
han ido sucediendo las civilizaciones; y a 
menudo ha ocurrido que los conquistado- 
res recuperaran el bronce de antiguas 
esculturas para fundirlo nuevamente, 
o joyas para montarlas sobre nuevos sopor- 
tes, sin hablar de los mármoles antiguos 
utilizados para construir nuevos templos, 
y del oro fundido para acuñar moneda. 
En las profundidades del mar, en cambio, 
magníficas piezas arqueológicas han sido 
preservadas de esta especie de vandalis- 
mo, y ello explica, por ejemplo, que buena 
parte de los más bellos mármoles y bron- 
ces de la Grecia antigua procedan preci- 
samente del fondo del mar. 
Los pecios —o restos de barcos hundi- 
dos— se cuentan entre los sitios arqueo- 
lógicos más fecundos y ricos en hallazgos. 
Su cargamento constituye a veces una €s- 
pecie de muestrario resumido de las he- 
rramientas, vituallas, objetos de arte y de 
la cultura de la época a que pertenecen. 
Representan una «rebanada» de tiempo. 
Cierto que muchos de ellos se encuentran 
en un estado deplorable, y desde este 
punto de vista el agua puede perjudicar 
grandemente. Pero utilizando diversos in- 
dicios (inscripciones, monedas, tipos de 
alfarería encontrados) y aplicando las téc- 
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Las tres fases de la ar- 
queología .submarina. 
La primera etapa es la 
de la búsqueda y loca- 
lización de los restos 
hundidos. Cuando 
hay buena visibilidad, 
y no es mucha la pro- 
fundidad, de la locali- 
zación se encarga un 
buceador libre (1), 
que puede ser arrastra- 
do por una embarca- 
ción (2), o utilizar un 
scooter submarino 


(3). Pero cuando la 
profundidad es impor- 
tante, se debe recurrir 
a cámaras de televi- 
sión subacuáticas (4) y 
a teledetectores por so- 
nar (5). Si el pecio es- 
tá enterrado en el sedi- 
mento, se le puede lo- 
calizar mediante detec- 
tores de metales (6) o 
magnetómetros (7). 
La segunda fase es la 
de la excavación. Los 
arqueólogos descien- 


den en campana abier- 
ta (8) o en torreta de 
buceo (9), estando es- 
tos aparatos conecta- 
dos a un compresor 
(10) en el barco de 
acompañamiento. Las 
técnicas más utilizadas 
para excavar compor- 
tan una cuadrícula di- 
vidida en cuadrados 
(11), el levantamiento 
telemétrico (12, 13, 
14) con un punto de 
referencia (15). La ter- 


cera fase, la de extrac- 
ción de los objetos se- 
pultados, recurre con 
frecuencia al empleo 
de una chupona (16). 
Una vez catalogadas 
en el lugar mismo, las 
piezas son subidas a la 
superficie en cestas 
(17) o atadas a globos 
(18). Cuando se quie- 
re recuperar todo el 
pecio, hay que instalar 
un pontón de trabajo 
completo (19). 





nicas modernas de datación, se logra en 
general situar bastante bien estos restos 
en el tiempo. Cuando el yacimiento es ri- 
co y está bien conservado, los arqueólo- 
gos subacuáticos estudian minuciosamente 
la disposición del lugar, la forma en que 
están situados los objetos, su abundancia, 
su importancia relativa, etc. 

El arqueólogo submarino tiene exacta- 
mente la misma formación universitaria, 
teórica y práctica, que el que opera al 
aire libre. Simplemente, lo que necesita 
es dominar las técnicas de inmersión con 
todas sus variantes. Como el arqueólogo 


terrestre, el subacuático se dedica a una 
búsqueda minuciosa antes de iniciar sus 
excavaciones. Al igual que su colega, bus- 
ca indicios en inscripciones y antiguos 
manuscritos, y luego interroga en el lugar 
alos paisanos. Así, el arqueólogo submari- 
no empieza por ser un ratón de bibliote- 
ca; pregunta a los marinos, a los buzos, a 
los habitantes de las orillas que a menudo 
han oído hablar de antiguos naufragios y 
saben con precisión qué es lo que pasó. 
Todos estos detalles no hacen perder el 
tiempo, sino que, por el contrario, permi- 
ten ganarlo. 


Aparte de las analogías y las diferencias 
entre la arqueología terrestre y la sub- 
acuática, hay que hacer notar un hecho 
esencial: los océanos cubren las tres cuar- 


tas partes de la superficie de la Tierra, y 
encierran buena porción de las riquezas 
producidas por el hombre... Probable- 
mente siempre se hará arqueología sub- 
marina sólo en los fondos de la platafor- 
ma continental; pero los tesoros del pasa- 
do que allí yacen, a menos de 200 metros 
de profundidad, se cuentan entre los más 
hermosos y más apasionantes que encon- 
trarse puedan en cualquier otra parte. 
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Los métodos de localización 


pa aquí!», me dice Mehmet 
«JUL Ashkin. El modesto y tranquilo 
pescador de esponjas indica un punto en 
el azur del mar de Turquía, cerca de Ser- 
ce Liman. «Aquí es —añnade— donde mis 
amigos han encontrado cristales.» Des- 
pués de investigar, los arqueólogos sub- 
marinos que me acompañan localizan 
perfectamente los restos del pecio del que 
habla Mehmet: se trata de un simple pu- 
ñado de cristales rotos, desparramados 
por el fondo de arena. Pero estos modes- 
tos indicios bastan a los científicos, que 
no tardarán en localizar todo el pecio, des- 
escombrándolo y sacando de él los tro- 
zos de cristal y otros objetos árabes que 
datan de la Edad Media. Este episodio 
ilustra uno de los métodos más eficaces 
para encontrar restos de naufragios: inte- 
rrogar a los pescadores de esponjas o de 
coral. Ellos pasan toda su vida en el 
fondo del agua: conocen todas las ano- 
malías del substrato, y tienen un sentido 
extraordinario del descubrimiento sub- 
acuático. En el Mediterráneo, la mayo- 
ría de los grandes pecios excavados por 
los arqueólogos profesionales fueron 
descubiertos por los pescadores. 
Cuando se sabe que en un puerto o en 
una bahía debe de haber restos de nau- 
fragios (por ejemplo, a consecuencia de 
una batalla naval, etc.), y que los pesca- 
dores locales no pueden proporcionar 
ningún dato, hay que recurrir a otras téc- 
nicas de localización, especialmente de 
localización a distancia (levantamientos 
teledirigidos, o teledetección). Para ello 
se cuenta con aparatos electrónicos. Es- 
tos resultan sumamente valiosos en aguas 
turbias, donde apenas hay visibilidad, y 
los buceadores no se pueden fiar siquiera 
de los realces del fondo para sospechar la 
presencia de un barco sepultado. Los di- 
versos sonares, la televisión automática 
submarina y los detectores de metales 
(especialmente magnetómetros) figuran 
entre los instrumentos más utilizados. 
El sonar emite ondas sonoras y recibe su 
eco. Según el tiempo que tarda el eco en 
regresar, y conociendo la velocidad del 
sonido en el agua, es fácil deducir la dis- 
tancia del obstáculo. Los receptores de 
sonar están graduados de manera que 
dan directamente esta distancia. El eco- 
sondeo sirvió primeramente para deter- 
minar la profundidad del suelo del mar 
bajo los barcos, y para detectar la presen- 
cia de bancos de peces. Desde hace unos 
años, el sonar se ha perfeccionado, y los 
datos que proporciona son de una calidad 
sorprendente. El sonar de barrido lateral, 
en particular, inventado por el doctor 
Harold E. Edgerton, un fiel amigo del 
equipo del Calypso, permite poner de re- 
lieve el menor abultamiento del fondo del 
mar en una franja de 200 a 250 metros 
alrededor del detector, que se arrastra 
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La televisión submari- 
na. La cámara de tele- 
visión submarina (es- 
quema de aquí al lado 
y fotografía de abajo) 
puede ser arrastrada 
por un barco de super- 
ficie adaptada a un su- 
mergible de explora- 
ción. Funcionando en 
circuito cerrado, está 
metida en una caja 
estanca, generalmente 
perfilada para mejor 
penetrar la masa acuá- 
tica, y consolidada pa- 
ra resistir los choques. 
También el cable de 
tracción está refor- 
zado. 








entre dos aguas. (Esta especie de torpedo 
pintado de amarillo subido lo bautiza- 
mos familiarmente como «pez».) 

El sonar de barrido lateral ha sido utiliza- 
do especialmente en Grecia durante la 
gran campaña de arqueología submarina 
que el equipo del Calypso llevó a cabo en 
1976-1977, y que le permitió encontrar el 
pecio de Anticítera, el del Thérese, el del 
Britannic, así como decenas de otros más 
en aguas de las islas Día, Psira, Dhokos, 


Buscando en el fondo. 
Entre los instrumentos 
más utilizados por los 
arqueólogos, tanto en 
tierra firme como en el 
mar, figuran los detec- 
tores de metales, Algu- 
nos de estos aparatos 
logran detectar masas 
metálicas más bien pe- 
queñas (algunos kilo- 
gramos) a 200 metros 
de distancia. Estos in- 
genios son manipula- 
dos a menudo por los 
buceadores (esquema 
de al lado y fotografía 
de abajo). Los magne- 
tómetros se usan con 
el mismo propósito. 


etcétera. Se trata de un ingenio verdade- 
ramente extraordinario: con él aparece 
en el fondo el menor relieve, y se puede 
enviar de inmediato a los buceadores pa- 
ra comprobar si se trata efectivamente de 
los restos de un naufragio. 

El sonar de barrido lateral es, igualmen- 
te, muy preciso; pero se requiere que 
exista aunque sea una mínima irregulari- 
dad del terreno, capaz de originar una 
«sombra». Si tal no es el caso, y el pecio 
está completamente sepultado en el sedi- 
mento, hay que recurrir a otros métodos. 
El sonar clásico, cuando se varía la fre- 
cuencia de las emisiones, puede en ciertas 
circunstancias revelar, en el seno mismo 
del substrato, núcleos de particular densi- 











dad, que pueden corresponder, por ejem- 
plo, a las partes metálicas. 

El sonar, de cualquier especie que sea, 
hace maravillas en los fondos arenosos, 
de lodo y de guijarros; pero en los fondos 
rocosos apenas establece diferencia entre 
los obstáculos naturales y los pecios. En- 
tre los corales del Caribe, por ejemplo, 
apenas tiene interés su empleo. 

Se prefiere entonces los detectores de 
metales o los magnetómetros, aparatos 
éstos que miden el campo magnético te- 
rrestre. Los objetos metálicos, sobre todo 
de hierro, provocan distorsiones en estas 
medidas, y los datos anormales ponen so- 
bre aviso a los arqueólogos. Los barcos 
de la época de los Grandes Descubri- 
mientos contienen mucho hierro (arma- 
duras, bolas, cañones) y se prestan a este 
tipo de detección. Las antiguas naves 
griegas O romanas, con poco de este me- 
tal (pero sí bronce), escapan algunas ve- 


a 
El sonar de barrido la- 
teral. Existen varios ti- 


pos de sonar, todos 
los cuales permiten 
obtener «imágenes» 
sonoras de los fondos 
explorados (en esta 
página, en el centro). 


El sonar de barrido la- 
teral está más perfec- 
cionado, puesto que 
permite de algún mo- 
do visualizar las som- 
bras de los objetos que 
yacen sobre el substra- 
to. Proporciona una 
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ces a los levantamientos magnetométricos. 
A diferencia del sonar, los magnetóme- 
tros no están todavía muy perfecciona- 
dos, y en este aspecto no se puede espe- 
rar mucho de ellos. Cuando se buscaban 
los restos del Concepción, que había des- 
aparecido frente a las costas de la Repú- 
blica Dominicana en 1641, el americano 
Burt Weber utilizó al principio un magne- 
tómetro que no le sirvió gran cosa. Ha- 
biendo podido a continuación disponer 
de un aparato diez veces más sensible, 
reanudó sus investigaciones, y descubrió 
los restos, que se encontraban efectiva- 
mente sepultados en aquel lugar. 

Existen en realidad magnetómetros de al- 
to rendimiento, pero son patrimonio ex- 
clusivo de las Marinas de guerra de los 
grandes países. Modelos de este tipo se 
utilizaron, por ejemplo, para localizar las 
dos bombas termonucleares perdidas 
cuando un avión norteamericano se accl- 
dentó no lejos de Palomares, en España. 
Se comprobó su eficacia, puesto que las 
bombas fueron recuperadas. Pero estos 
detectores resultan demasiado caros co- 
mo para poder equipar con ellos las uni- 
dades de investigación arqueológica, cuyo 
problema es siempre el de los créditos... 


MASTILES 





nar de barrido lateral 
inventado por el pro- 
fesor Harold E. Ed- 
gerton, que está a su 
lado. Aquí encima: el 
pecio del Hamilton, 
que naufrago en 1813 
en los Grandes Lagos. 


imagen fiel del suelo 
marino en una franja 
de 150 a 200 metros a 
una y otra parte del 
barco que lo arrastra. 
En la fotografía de 
arriba: Guy Jouas sos- 
tiene el «pez» del so- 
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El levantamiento 


Os arqueólogos submarinos manipu- 
4 lan con sumo cuidado los objetos 
encontrados en el fondo. No se trata sólo 
de encontrar un pecio: hay que aprove- 
charlo con todas las precauciones necesa- 
rias, según los métodos científicos. Tanto 
en tierra firme como bajo el agua, el ar- 
queólogo debe anotar con precisión el 
emplazamiento de todos los objetos en- 
contrados, y esto en las tres dimensiones: 
la acumulación de las capas es tan impor- 
tante, para determinar su edad, como la 
disposición horizontal de los restos. Los 
arqueólogos trazan planos minuciosos de 
los pecios, tomando todas las fotogratías 
necesarias. En una palabra, proceden a 
un levantamiento metódico de los objetos 
que se proponen subir a la superficie para 
estudiarlos detalladamente. 
Para materializar en el papel los lugares 
que exploran los arqueólogos submar1- 
nos, se acostumbra proceder a sacar una 
serie de fotografías que se montan luego 
en el mismo lugar, y que constituyen una 
especie de mosaico fiel del pecio. Mien- 
tras tanto, otros arqueólogos ejecutan 
croquis, toman notas, etc. A veces, los 
buceadores recurren a las técnicas clási- 
cas de la triangulación, las mismas que se 
emplean en topografía. Todas estas ope- 
raciones previas ocupan mucho tiempo, y 
pueden parecer superfluas a los profanos. 
Pero revisten gran utilidad: sólo ellas 
permiten luego reconstruir fielmente la 
estructura del pecio. Hace poco tiempo 
todavía no se tomaban tantas precaucio- 
nes: a principios de siglo, por ejemplo, 
tanto en Anticitera como en Artemision, 
las sociedades encargadas de la recupera- 
ción de las estatuas antiguas descubiertas 
por los pescadores se contentaban con 





atar con cuerdas estas piezas artísticas 
únicas en el mundo, e izarlas con ayuda 
de poleas. Inútil es decir que muchas se 
hundieron para siempre y que, además, 
muchos objetos pequeños se rompieron, 
cuando habría sido interesantísimo estu- 
diarlos. 

La mayoría de las técnicas de levanta- 
miento de los pecios (fotografía submari- 
na, dibujos, triangulación subacuática) se 
han desarrollado en el Mediterráneo. 
Una de las más utilizadas fue perfeccio- 
nada por el profesor Nino Lamboglia en 
un pecio romano cerca de Spargi, en la 
isla de la Magdalena, en Cerdeña. Con- 
siste en bajar hasta el fondo una especie 
de gran cuadrícula rectangular hecha de 


Fotografiando bajo el 
agua. Cuando se em- 
pieza a explorar un 
pecio, se comienza 
por una localización 
muy precisa de las di- 
ferentes piezas que ya- 
cen en el fondo. Para 
ello, casi siempre se 
efectúa un levanta- 
miento fotogramétrico 
del lugar; en otras pa- 
labras, se le divide en 
pequeños cuadrados; 
que se fotografían su- 
cesivamente, El 
conjunto de placas 
proporciona un mo- 
saico que restituye 


bastante bien el aspec- 
to del lugar (dibujo de 
arriba y fotografías de 
la página siguiente, 
abajo). Estas opera- 
ciones deben efectuar- 
se con cuidado, pues 
de ellas depende la ca- 
lidad del ulterior apro- 
vechamiento del pecio. 
Cuando se quiere te- 
ner una imagen de 
conjunto, se sumerge 
una torreta de fotógra- 
fo (en la página si- 
guiente, arriba). A ve- 
ces se requiere fotogra- 
fiar bajo otros ángulos 
(fotografía inferior). 
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tubos, y dividida en cuadrados iguales. 
De este modo, los objetos son localizados 
en relación mutua entre ellos, fotogra- 
fiándolos y dibujándolos dentro de esta 
cuadrícula. Esta técnica ha sido amplia- 
mente utilizada por otros equipos, entre 
ellos el del Calypso en Creta. Una red del 
mismo género se caló a 35 metros de pro- 
fundidad sobre el pecio bizantino de Y assi 
Ada, no lejos de las costas turcas. 

Los levantamientos fotográficos, los cro- 
quis y los estudios telemétricos permiten 
—efectuando correciones cada vez más 
precisas— hacerse una idea exacta de la 
estructura del pecio. Á veces, como pre- 
conizaron y probaron Claude Duthuit y 
William Wiener, es posible (si el agua no 
es muy profunda) sacar fotografías desde 
la superficie. Pero cuando es demasiada 
la profundidad como para permitir este 
tipo de placas, se hace una serie de «foto- 
grafías aéreas subacuáticas», es decir, se 
pasea una cámara por encima del yaci- 
miento. Empleando el procedimiento de 
la estereofotografía, se obtienen imáge- 
nes que sugieren la tercera dimensión. 
Esto es esencial para comprender la dis- 
posición de ciertos barcos, sobre todo si, 
como ocurre a menudo, los objetos sepul- 
tados se han amontonado unos sobre 
otros al pudrirse la madera o en el trans- 
curso del naufragio, que ha podido ser 
precedido de un fuerte choque. Distin- 
guir las diferentes capas de piezas ar- 
queológicas resulta entonces capital, pues 
son ellas las que posibilitan comprender 
la organización general del barco. 
Cuando los arqueólogos submarinos pue- 
den disponer de un sumergible de invest1- 
gación, su trabajo es más fácil. Tal fue el 
caso del equipo Cousteau en Grecia, don- 
de, con ayuda del platillo buceador, los 
buceadores descubrieron, localizaron, fo- 
tografiaron y desembarazaron varios pe- 
cios importantes. 

Siempre resulta difícil fotografiar bajo 
una capa de agua densa, aunque esté cla- 
ra. Tarea a veces imposible cuando el 
agua está cargada de sedimentos o de 
plancton. 

Para facilitar este trabajo se han puesto a 
punto diversas técnicas. Pero todas ellas 
no se pueder. emplear a gran escala. 

Se haga lo que se haga, siempre se estará 
limitado por el hecho de que el agua ab- 
sorbe los rayos luminosós: incluso la 
mejor iluminación no permite restituir los 
matices, ni aun los valores de luz, a más 
de unos metros de espesor. 
Recurriendo a diversas técnicas ultramo- 
dernas y a un sumergible, se logra carto- 
grafiar los restos de un naufragio en 
aguas tan turbias como las de la bahía de 
Penobscot, donde yacía el Defence. Pero, 
en tales condiciones, nada sustituye a la 
experiencia de un grupo de buceadores 
bien entrenados. 
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Los instrumentos de excavación 
A hemos dicho que el arqueólogo 3 
dd submarino es particularmente meti- 
culoso cuando se trata de hacer un levan- 
tamiento detallado del lugar de la excava- 
ción. En cuanto a los objetos que hay que 
desprender, deben ser manipulados con 
extrema precaución. Cuando están sim- 
plemente sepultados en la arena o en el 
lodo, la recuperación es bastante fácil; 
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pero con mucha frecuencia están aglo-. a | A E 
merados con el sedimento, encajados en- HTA 3% ó 








tre piedras, etc. En tierra firme, los ar- 
queólogos proceden suavemente, des- 
prendiendo los objetos que les interesan 
centímetro a centímetro, a veces con cu- 
charilla y pincel. El tiempo de que los ar- 
queólogos submarinos disponen es siem- 
pre dramáticamente corto: los tanques de 
oxígeno tienen una determinada capaci- 
dad, que no permite una estancia prolon- 
gada bajo la superficie; y los tiempos de 
descompresión son —o, mejor dicho, re- 
sultan— interminables. 

Para avanzar más rápido sin hundir aún 
más el pecio, uno de los mejores instru- 
mentos de excavación de que disponen 
los arqueólogos submarinos es la aspira- 
dora, también llamada «chupona». Se 
trata de un tubo flexible, de unos quince 
centímetros de diámetro aproximadamen- 
te, conectado a un compresor situado en 
la superficie. En realidad, este aparato 
funciona como una gigantesca aspiradora. 
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Las grandes piezas interesantes son des- 
prendidas de su ganga con gran eficacia, 
y pueden ser luego subidas a la superficie 
con todas las precauciones necesarias. Pe- 
ro los arqueólogos se interesan también, 
y con toda razón, por los objetos menu- 
dos: éstos son tan elocuentes a veces so- 
bre las costumbres de una época como las 
grandes estatuas o las ánforas. Por esta 
razón, el agua mezclada con sedimentos y 
fragmentos diversos que aspira la chupo- 
na es vertida en superficie sobre una es- 
pecie de cedazo de red muy fina, que re- 
tiene todo cuanto es susceptible de ofre- 
cer algún valor arqueológico. 

La aspiradora puede ser utilizada a dife- 
rentes profundidades, - valiéndose como 
acompañamiento de un barco oceanográ- 
fico, o de una plataforma de inmersión. 
Los hombres del Calypso la han emplea- 
do hasta 55 metros de profundidad. 
Las aspiradoras utilizadas durante los 
años sesenta eran grandes y pesados arte- 
factos, difíciles de manejar, especie de 
monstruos metálicos que fatigaban rápi- 
damente a sus «sirvientes» en inmersión. 
En la actualidad se construyen máquinas 
del mismo tipo igual de eficaces, pero 
más fáciles de montar, de colocar en su 
sitio y de manipular bajo el agua. 

En ocasiones se requiere utilizar un arte- 
facto potente para desprender la primera 
capa de sedimentos aglomerados que cu- 
bre un pecio. Se echa mano entonces de 
una gran bomba aspirante. Es un ingenio 
que utilizaron, por ejemplo, los arqueólo- 
gos escandinavos cuando efectuaron los 
trabajos preliminares indispensables para 
desprender el Vasa, una nave de guerra 
sueca del siglo XVH naufragada en el 
puerto de Estocolmo. 

Cuando se quieren practicar rápidamente 
agujeros profundos en el substrato, evi- 
tando al propio tiempo que se colmen de 
inmediato por la inestabilidad de sus pa- 
redes y los incesantes derrumbes, se utili- 
za un aparato llamado mailbox o sand 
blaster: este «buzon», O «lanza-arena», 
consiste en un gran deflector metálico 


La manga de succión. vado a bordo de un 
Entre los instrumentos navío, y que termina 
empleados en las exca- en un embudo que 


vaciones subacuáticas,, 


la manga de succión, 
llamada también aspi- 
radora y chupona, 
ocupa el puesto princi- 
pal. El dibujo y las fo- 
tografías de la página 
anterior proporcionan 
una idea sobre su fun- 
cionamiento y empleo. 
Consiste en un largo 
tubo flexible, que ac- 
túa como aspirador, 
unido en la superficie 
a un compresor encla- 


manipula un bucea- 
dor. La aspiradora 
permite descubrir los 
objetos grandes ente- 
rrados (ánforas, esta- 
tuas, cañones, etc.). 
Los sedimentos y pe- 
queños objetos son as- 
pirados por el tubo: 
son lanzados a un ces- 
to metálico (página 
anterior, arriba, a la 
izquierda), donde los 
arqueólogos recuperan 
las piezas interesantes. 


La recuperación por 
medio de globos. Las 
más hermosas piezas 
arqueológicas descu- 
biertas en los pecios 
son izadas a la super- 
ficie a mano; pero re- 
sulta más sencillo en- 
viar los objetos ordi- 





narios hacia el barco 
acompañante utilizan- 
do el empuje de Ar- 
químedes, esto es, 
atándolos a un globo 
inflable bajo el agua. 
Un hombre espera en 
el bote a los «portea- 
dores» del fondo... 


29 





que se adapta a la popa del barco para 
desviar hacia abajo y utilizar la fuerza de 
la corriente de agua originada por sus hé- 
lices. Este sistema ha sido utilizado repe- 
tidamente en fondos de sedimentos muy 
gruesos, para recuperar especialmente los 
más antiguos barcos que nunca se hayan 
encontrado en América. Estos formaban 
parte de una flotilla española que trans- 
portaba un cargamento de oro y metales 
preciosos, y que zozobró en 1554 frente a 
las costas de la isla del Padre (que hoy 
forma parte de Texas). Este artilugio está 
concebido de suerte que puede regularse 
la corriente y potencia del chorro en fun- 
ción de la resistencia del sedimento que 
hay que sacar. Albert Falco, por su parte, 
ha inventado una técnica bastante pareci- 
da: se sirve del chorro de la bomba del 
platillo buceador del Calypso con idénti- 
co fin. 

Para subir a la superficie las piezas ar- 
queológicas descubiertas en el fondo y 
luego cuidadosamente desprendidas por 
los arqueólogos, se recurre igualmente a 
diversos métodos. Cuando se trata de 
objetos muy valiosos, como joyas, esta- 
tuas antiguas de bronce o mármol, etc., 
es raro que el buceador que ha efectuado 
el descubrimiento renuncie a subirla él 
mismo a la superficie: ¡es la coronación 
de sus esfuerzos! Pero las piezas más co- 
munes generalmente se depositan en un 
gran cesto metálico: a una señal determi- 
nada, los asistentes de los arqueólogos 
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La recuperación con 
cestos. Los grandes 
cestos de red metálica 
constituyen la solución 
más comúnmente 
adoptada para recupe- 
rar las grandes piezas 
arqueológicas recogl- 
das por los buceado- 
res. En la página si- 
guiente: a la izquier- 
da, ánforas romanas 
recuperadas por el 
equipo del Calypso en 
Grecia. A la derecha: 
algunas de las piezas 
encontradas en el pe- 
cio del Grand Con- 
gloué. 
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que permanecen en el barco de acompa- 
namiento izan el receptáculo halando el 
cable del que pende. Estando la aspirado- 
ra en marcha, muchos pequeños objetos, 
como acabamos de decir, suben por su 
tubo al aire libre: aspirados con los sedi- 
mentos y el chorro de agua, caen a un 
fino cedazo que los retiene. A veces. 
cuando hay que subir objetos muy pesa- 
dos o muy embarazosos, se recurre a la 
grúa del barco acompañante: así, la grúa 
del Calypso ha izado a bordo enormes ca- 
ñnones venecianos extraídos de los restos 
del Teresa. A veces sucede que, para este 
tipo de gruesas piezas, hay que recurrir a 
una especie de «paracaídas ascensional», 





esto es, a un glóbo que se infla bajo el 
agua y hace subir la pieza en cuestión ha- 
cia la superficie obedeciendo al empuje 
de Arquímedes. 

Cuando hay poco fondo, se puede esta- 
blecer también una especie de barrera to- 
do en torno del pecio, bombear agua de es- 
te recinto cerrado y trabajar sobre el ha- 
llazgo arqueológico como si se estuviera 
en tierra firme. Así se ha procedido en 
diversas Ocasiones, como por ejemplo en 
el lago Nemi, al sudeste de Roma, donde 
se rescató una galera romana (para lo 
cual se tardó cuatro años, de 1928 a 
1932). De esta manera, también recupe- 
raron los daneses cinco barcos vikingos 
en el fiordo de Roskilde. 
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La conservación de los objetos 


| Mes conservación de los objetos recu- 
¡ perados en el fondo del agua plan- 
tea a los arqueólogos problemas específi- 
cos. Si el agua está suficientemente fría, y 
si las piezas han estado aisladas de la ac- 
ción de los animales perforantes y de las 
bacterias descomponedoras, las piezas de 
madera, de bronce o de mármol se con- 
servan bastante bien. Pero su textura in- 
terna se ha roto, y basta a menudo con- 
que se las suba a la superficie para que se 
deshagan en polvo. Evidentemente, los 
arqueólogos hacen lo imposible por evitar 
este desenlace. Para ello han desarrollado 
diversas técnicas, que no siempre son fá- 
ciles de aplicar, y además resultan bastan- 
te caras. | 

Después de pasar un largo período en el 
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agua, la celulosa, la lignina y un buen nú- 
mero de otras sustancias de origen orgá- 
nico que componen la madera, el almi- 
dón, los azúcares, las sales minerales, los 
pigmentos, etc., se descomponen: sus 
moléculas se rompen por influencia de los 
componentes del agua salada o de las en- 
zimas liberadas por las bacterias. La des- 
integración de estos materiales hace muy 
porosos a los pecios; a veces casi «fantas- 
males». Todos los espacios intercelulares, 
todas las interfibras se llenan de agua. 
Mientras el agua ocupa los intersticios, 
la estructura del pecio se mantiene. Pero 
en cuanto se sacan estos restos del medio 
acuático, se desmoronan en polvo. Cuan- 
do el agua intersticial escurre O se evapo- 
ra, se produce un colapso general de las 
paredes celulares o fibrosas. 

Para evitar este fenómeno existen diver- 
sas técnicas. La mayoría consistente en 
sustituir por otro compuesto el agua de 





La restauración. El 
agua, sobre todo la de 
mar, degrada los obje- 
tos que en ella perma- 
necen por largo tiem- 
po. Cuando las piezas 
arqueológicas llegan a 
la superficie, hay que 
consolidar las que han 
sido dañadas. Es un 
trabajo largo y minu- 
cioso que se sirve de 
diversas y 
técnicas, por lo gene- 
ral muy costosas. En 
esta página: algunos 
aspectos de la complt- 
cada y paciente tarea 
de restauración. 


modernas 


las células vaciadas de su contenido orgá- 
nico, para mantener la estructura de los 
objetos. Estos métodos son difíciles de 
aplicar, a pesar de la escasa viscosidad de 
los elementos actualmente existentes (re- 
sinas, plásticos diversos, etc.). Y sobre 
todo, apenas se los puede aplicar si no es 
a objetos de pequeño tamaño o valiosí- 
simos por su rareza, pues su costo es des- 
graciadamente muy elevado. 

Una de las formas más eficaces de tratar 
la madera consiste en impregnarla con 
glicol de polietileno (PEG). Para ello se 
empapa la pieza de madera que hay que 
salvar en un baño de PEG en disolución; 
progresivamente se va aumentando la 
concentración de este cuerpo en el agua: 
por ósmosis, el PEG penetra profunda- 
mente en el interior de las fibras vegeta- 
les muertas; y cuando se retira la madera 
del agua, la desecación entra en acción; 
el PEG se distiende y llena los espacios 


La conservación. Para 
ello se utilizan diver- 
sos métodos, especial- 
mente materias plásti- 
cas y resinas sintéticas 
gracias a las cuales se 
logra mantener la es- 
tructura de los objetos. 
Á veces, estos llegan a 
la superficie totalmente 
rotos, a pesar de las 
precauciones tomadas, 
y los restauradores de- 
ben entregarse a un tra- 
bajo de rompecabezas 
concienzudo antes de 
poder aplicarles las di- 
Versas técnicas de CoOFI- 
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vacíos. Pero este tratamiento, en aparien- 
cia simple, es en realidad difícil de domi- 
nar. Para las grandes piezas de madera, 
resulta además muy prolongado (¡puede 
tardar varios años!). Para que sea eficaz, 
requiere una atenta vigilancia de las con- 
centraciones de PEG del baño y de la 
temperatura de éste. El barco antiguo de 
Kirenia, en Chipre, al igual que el Vasa 


en Estocolmo y los cinco drakkars vikin- 


gos de Roskilde, en Dinamarca, sufrieron 
con éxito esta terapéutica de conserva- 
ción. 

Los objetos metálicos plantean otros pro- 
blemas, igualmente arduos de resolver. 
Cuando se encuentran en el fondo del 
agua, están a menudo cubiertos de una 
gruesa capa de organismos incrustantes 
(algas, esponjas, gusanos, etc.), que tie- 
nen que ser eliminados mecánicamente 
con las mayores precauciones. Si el obje- 
to parece particularmente frágil, se recu- 
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rre a la radiografía para determinar el 
medio mejor de sacarlo de esta capa de 
origen biógeno. Una vez liberada, la pie- 
za es a menudo tan frágil que, antes de 
cualquier otra manipulación, conviene re- 
forzarla con ayuda de resinas sintéticas. 
Más aún que los demás metales, el hierro 
y el cobre requieren a menudo de más 
atentos cuidados. Hay que eliminar los 
óxidos de la superficie de las estatuillas, 
de los frascos, de las vasijas, de las ar- 
mas, etc., así como los cloruros y los de- 
más subproductos de la acción corrosiva 
de los componentes del agua (sobre todo 
del agua de mar). Para lograr salvar tales 
piezas se recurre a cinco métodos diferen- 
tes: la reducción electrolítica de los exce- 
sos de sales, la limpieza galvánica, la di- 
fusión acuosa, la limpieza química (varia- 
ble según las sustancias que hay que eli- 
minar) y —sólo para los objetos de hie- 
rro— someterlos a altas temperaturas. El 
tratamiento electrolítico es el más utiliza- 
do; es la forma más «sutil» que se conoce 
hasta ahora de separar los óxidos o las 
sales de un metal. 

En los pecios muy antiguos se encuentran 
bronces, que resisten a la corrosión, y un 
poco de cobre, que la resiste muy mal. 
En cuanto al hierro, desaparece casi ente- 
ramente, corroído por el orín. Sin embar- 
go, se han podido encontrar rastros de es- 
te último: los óxidos de hierro consti- 
tuyen concreciones en las que a veces se 
ha logrado leer la estructura original del 
objeto. En ocasiones, los pedazos de hie- 
rro han desaparecido materialmente, pe- 
ro su forma permanece inscrita en el sedi- 
mento: basta con verter por un orificio 
una goma o una resina de secado rápido 
para lograr obtener un molde de la pieza. 
Es ésta una de las razones por la que los 
restos de naufragios deben ser excavados 
metódicamente, lentamente, y al cuidado 
de profesionales: si uno se precipita, des- 
truye estas estructuras efímeras. 

Pero el método del moldeado no está re- 
servado a las piezas de hierro únicamen- 
te: también puede aplicarse a la madera. 
De este modo, en efecto, se han recons- 
truido cientos de piezas del armazón del 
pecio del siglo VII encontgado en Yassi 
Ada, en Turquía. 

Tampoco los objetos de cerámica están a 
salvo de los ataques del tiempo. El agua 
del mar los ataca parcialmente, pero so- 
bre todo se convierten en asiento de or- 
ganismos perforantes que los deterioran 
grandemente. Si en apariencia mantienen 
su forma en el fondo del agua se desmo- 
ronan con frecuencia en cuanto se sacan a 
la superficie. Para evitar esta pérdida 
irreparable, se necesita introducirlos por 
largo tiempo en agua dulce, antes de re- 
forzarlos con ayuda de resinas sintéticas, 
como el acetato de polivinilo o la resina 
acrílica B-72. 
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La reconstrucción de los barcos 


. pps en verdad apasionante la de la 
reconstrucción de un barco... Pero 
también, uno de los más estimulantes de- 
safíos que puede proporcionarse a la inte- 
ligencia de los arqueólogos subacuáticos. 
Las técnicas de construcción de los barcos 
caracterizan a una civilización determina- 
da tanto como los cargamentos que tras- 
portaban, la manera de estibar y disponer 
estos últimos, etc. 

Para reconstruir un barco se requiere 
mucha ciencia y mucha intuición. Es una 
operación parecida a aquella a la que se 
dedican los paleontólogos cuando tratan 
de reconstruir un esqueleto fósil. A par- 
tir de elementos dispersos, a menudo su- 
mamente deteriorados, incompletos, se in- 
tenta rehacer un conjunto coherente. Los 
arqueólogos, al igual que los paleontólo- 
gos, no actúan totalmente al azar: hoy 
día, sus respectivas ciencias han avanzado 
lo bastante como para permitirles no 
adentrarse mucho en pistas equivocadas. 
Pero es igual: a pesar de todos los libros 
existentes, de todos los catálogos, a veces 
no se puede por menos que vacilar y du- 
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Las metamorfosis de 
los pecios. Los esque- 
mas de arriba dan una 
idea de la variedad de 
casos que pueden pro- 
ducirse cuando un bar- 
co naufraga. El fondo 


puede ser llano o 
en pendiente: cuando 
el casco se degrada, 
el cargamento no se 
desparrama de ¡igual 
modo en el sedimento. 
El pecio puede encon- 


trarse en una zona en 
que hay corrientes 
muy fuertes, o, por el 


contrario, en un lugar 


la sedimenta- 
ción es intensa: aqui 
también su fisonomía 


donde 





no será la misma al 
cabo de unos años, y a 
fortiori de unos siglos. 
Los arqueólogos sub- 
acuáticos deben tener 
una especie de intut- 
ción... 





dar. No todas las reconstrucciones consi- 
guen la aprobación unánime de los espe- 
cialistas: que a veces en términos más 
bien virulentos (aunque científicos siem- 
pre) discuten las interpretaciones de sus 


colegas... 


Ante todo se clasifican, describen, miden 
y catalogan las diversas partes del pecio. 
Se anota cuidadosamente el emplaza- 
miento que ocupaban en el sitio mismo 
del hallazgo, para poder interpretar la 
manera en que naufragó el barco, y el 
modo en que se ha desmoronado. 

Tras someterlas al tratamiento adecuado, 
se examinan las piezas encontradas en el 
fondo. ¿Cómo estaban unidas a las piezas 


La reconstrucción. Re- 
sulta muy difícil re- 
construir físicamente 
un pecio. Hay que co- 
menzar por trazar el 
plano meticuloso in si- 
tu (en la página ante- 
rior, abajo); luego nu- 
merar y ubicar cada 
cosa (abajo, a la iz- 
quierda); finalmente, 
hay que reconstruir el 
conjunto (abajo, a la 


derecha: barco del ca- 
bo Quelidonia, tal co- 
mo se ha podido res- 
taurar). La recons- 
trucción física de un 
pecio se parece mucho 
a la labor de los pa- 
leontólogos cuando 
«fabrican» un esquele- 
to completo de un ani- 
mal fósil a partir de 
osamentas dispersas 
halladas en el suelo. 


cercanas? ¿Tenían barniz, pintura en su 
superficie? ¿Cómo las han atacado even- 
tualmente los organismos marinos? To- 
dos estos elementos de informaciones 
permiten situarlas con mayor o menor 
precisión. 

Los arqueólogos tantean, vuelven a em- 
pezar una y otra vez hasta que están se- 
guros de que la disposición por ellos 
adoptada es la correcta. 

Cuando llegan a la última fase de la ope- 
ración —la reconstrucción física del pe- 
cIO—, sienten como que han llegado a la 
coronación de su esfuerzo. Lo cual no 
deja de ser un acontecimiento poco fre- 
cuente. Para culminar el trabajo hay que 
pagar un elevado precio, y la arqueología 
no es una ciencia precisamente que goce 
de muchos créditos. La reconstrucción fí- 
sica de los barcos requiere no solamente 
de un importante equipo para llevar a ca- 
bo las tareas de restauración, sino tam- 
bién de locales para exponer lo recupera- 
do, de personal para mantenerlo y even- 
tualmente mostrarlo a los visitantes, etc. 
Casi se pueden contar con los dedos de la 
mano los pecios que se han reconstruido 
en su totalidad: están los barcos vikingos 
de Oslo en Noruega y de Roskilde en Di- 
namarca, el barco medieval de Bremen 
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en Alemania, el antiguo barco mercante 
de Kirenia en Chipre, la nave real de 
Keops en Egipto, etc... 

Se está igualmente restaurando el barco 
de Brown's Ferry en Carolina del Sur, la 
nave medieval de Serce Liman en Bo- 
drum, en Turquía, y la popa del barco de 
transporte Batavia, que comerciaba con 
las Indias Orientales, y que se descubrió 
en Freemantle, en Australia. Pero el más 
hermoso barco reconstruido hasta ahora 
sigue siendo el Vasa, en Estocolmo. 
Los barcos restaurados deben ser objeto 
de un mantenimiento muy especial. Con- 
solidados cuidadosamente, la madera es 
tratada de manera que resista a los facto- 
res de degración atmosférica (ácidos, 
etcétera), así como a los insectos xilófa- 
gos y a la acción de las bacterias. Pero si 
este mantenimiento cuesta caro, es inne- 
gable que se obtienen grandes beneficios 
en el campo del conocimiento. Especialis- 
tas de la marina e historiadores, teniendo 
ante sus Ojos el barco entero, avanzan rá- 
pidamente en sus respectivas ciencias. 
El gran público, por su parte, que acude a 
admirar el barco en un museo, puede 
finalmente hacerse una idea concreta de 
cómo eran las embarcaciones de épocas 
pasadas. 





Los límites de una ciencia 


LS pecios por descubrir y los ya lo- 
calizados, pero que no han podido 
ser objeto todavía de excavación, obse- 
sionan a los arqueólogos subacuáticos. 
Existen técnicas, ya desde hace tiempo, 
para estudiar (y rescatar) tales restos; pe- 
ro el costo es muy elevado. 

Para desbloquear la situación se necesi- 
taría más iniciativa, tanto pública como 
privada. En este sentido podemos citar 
un buen ejemplo de colaboración entre 
un grupo de buceo privado y de universi- 
tarios. Giunio Santi, director del Sub Sea 
Oil Services (S.S.O.S.) de Milán, cuyos 
buceadores industriales ejercitan sobre 
todo sus aptitudes en las peligrosas aguas 
del mar del Norte, en las plataformas pe- 
trolíferas, dijo un día que el entrena- 
miento indispensable de sus hombres, en 
lugar de tener por objeto misiones teórl- 
cas, podría servir para algo más. ¿Por 
qué no ayudar a los arqueólogos submari- 
nos? Entró, así, en contacto con el /nsti- 
tute of Nautical Archaeology (INA) de 
Texas, y de esta manera se puso en pie 
un programa de investigaciones original. 
Se decidió que los hombres de Giunio 
Santi se sumergieran frente a las costas 
de las islas Lípari (al norte de Sicilia), so- 
bre un pecio del siglo 111. La profundidad 
de 60 metros era perfecta para el entrena- 
miento de los profesionales. 

Las investigaciones comenzaron en 1977. 
Para evitar todo riesgo de narcosis por ni1- 
trógeno, los buceadores utilizaron una 
mezcla respiratoria héliox (en la que el 
hielo sustituía al nitrógeno del aire). 
Al verano siguiente, la misión fue consl- 
derablemente reforzada: se le añadió un 
potente barco de acompañamiento, con 
un material (especialmente una cámara 
de descompresión) que permitía inmer- 
siones en saturación. Los hombres pudie- 
ron permanecer horas enteras sobre el 
pecio: subían a la superficie en su cámara 
presurizada, y no corrían peligro de em- 
bolia. Desde su cámara de ascenso pasa- 
ban a una cámara comprimida más am- 
plia, en la que podían comer y dormir. Al 
día siguiente, siempre en saturación, vol- 
vían al lugar de exploración metiéndose 
en la cámara-ascensor. Permanecían una 
semana entera en compresión y, al cabo 
de este período, experimentaban una des- 
compresión general que duraba más de 
una jornada. Este sistema de inmersión 
en saturación (experimentado por vez 
primera con las casas-bajo-el-mar del 
programa Précontinent) permite que los 
hombres trabajen a profundidades impor- 
tantes durante varias horas al día, y ser 
muy eficaces al no experimentar más que 
una sola descompresión al final de su mi- 
sión. 

El director de las excavaciones, Donald 
Frey, y el arqueólogo Donald Keith, su- 
pervisaban los trabajos bajando cada día 
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a bordo de un sumergible de dos plazas 
perteneciente a la S.S.0.S.; a veces se 
sumergían en una campana de buceo de 
una plaza. Podían igualmente darse cuen- 
ta de los trabajos desde la superficie gra- 
cias a un sistema de televisión submarina, 
y daban instrucciones a los buceadores 
por teléfono. 

Otras misiones del mismo tipo pusieron 
también en común los esfuerzos de los 
arqueólogos y de los buceadores profe- 
sionales. Frente a las costas de Carolina 
del Norte, en Estados Unidos, los equi- 
pos de Gordon Watts y de John Broad- 
water trabajaron sobre un gran pecio utl- 
lizando una mezcla héliox y las técnicas 
de buceo en saturación, a profundidades 
comparables a las de la misión de las islas 
Lípar!. 

La primera batalla de acorazados de la 
historia tuvo lugar cuando la guerra civil 
americana. El barco sudista Merrimac era 
un barco de vapor de madera, transforma- 
do en buque de guerra por un reforza- 
miento exterior de piezas metálicas. El 
barco unionista Monitor había sido cons- 
truido enteramente en metal, y proyecta- 
do desde el primer momento como acora- 
zado de guerra. El Monitor se alzó con la 
victoria, que consagró la superioridad de 
los barcos de metal. Pero menos de un 
año después zozobró, víctima de una 
tempestad, a 50 metros de profundidad, 
frente al cabo Hatteras. Por lo demás, el 
Monitor está muy acompañado, pues no 
menos de 2.000 pecios importantes yacen 
en esos fondos, a los que se ha llamado el 
«cementerio del Atlántico». 

El oceanógrafo John Newton y el arqueó- 
logo Gordon Watts descubrieron el pecio 


Los medios subacuáti- 
cos. Las excavaciones 
subacuáticas resultan 


caras, y requieren me- 
dios financieros y tec- 
nológicos que no 
siempre están en rela- 
ción con los créditos 
de que disponen los 
historiadores y los uni- 
versitarios... Para pa- 
liar este inconveniente 
se necesita que ar- 
queólogos y buceado- 
res profesionales se 
alíen. Cuanto más mo- 





santes son las investi- 
gaciones. Pero pocos 
equipos científicos 
pueden pagar los ser- 
vicios de un barco de 
acompañamiento, de 
un platillo buceador, 
de un submarino de 
bolsillo (arriba), de 
una cámara de des- 
compresión, de una 
campana de buceo ba- 
tiscópica (aquí, a la 1z- 
quierda), etc. La prin- 
cipal limitación de la 
arqueología submari- 


na no es en sí el mar 
mismo, sino lisa y lla- 
namente el dinero. 


dernos y sofisticados 
son los materiales em- 
pleados, más intere- 


del Monitor en 1973, utilizando el barco 
de investigaciones Eastward de la Duke 
University. Recibieron a bordo un ecoso- 
nograma favorable, y luego identificaron 
el barco gracias a las cámaras de televi- 
sión submarinas. En 1974 efectuaron un 
fotomontaje completo de los restos sepul- 
tados. 

Los arqueólogos descendieron sobre el 
sitio del pecio a bordo de un sumergi- 
ble, el Johnson-Sea-Link, perteneciente a 
la Edwin Link. Era un submarino «escu- 
pe-buceadores», del que salían con esca- 
fandra autónoma, respirando una mezcla 
héliox gracias a un narguilé (cordón um- 
bilical). Los arqueólogos se relevaban así 
durante varios días en el fondo, lo que les 
permitió hacerse una idea exacta del esta- 
do del pecio, de su orientación, y de la 
forma de emprender el trabajo de recu- 
peración propiamente dicho. Sin embar- 
go, este último hasta ahora no se ha ini- 
ciado, pues para arrostrar esta misión 
larga y costosa, hay que reunir créditos 
sumamente considerables. 





La historia bajo el mar 


E N los años que siguieron a la inven- 
ción de la escafandra autónoma, se 
asistió a una auténtica explosión de 
proyectos de arqueología subacuática a 
través del mundo entero. De los cenotes 
sagrados de los mayas en la jungla de la 
América central hasta los fríos lagos del 
Canadá, desde los lagos de Suiza hasta 
los fondos del Mediterráneo, los arqueó- 
logos han descubierto, explorado, carto- 
egrafiado un número impresionante de ri- 
quezas históricas sepultadas bajo las 
aguas. 

Resulta imposible citar aquí a cuantos 
han contribuido a este progreso general 
de los conocimientos humanos. Pero no 
se puede dejar: de mencionar al británico 
Honor Frost, que analizó las estructuras 
de ciertos pecios cerca de las costas sici- 
lianas y comprendió la manera como €s- 
taban concebidas y construidas las naves 
de guerra fenicias. Los americanos y ca- 
nadienses se han dedicado más en parti- 
cular a analizar las modalidades de co- 
mercio de las pieles en el Nuevo Mundo 
antes de la llegada de los europeos. Los 
arqueólogos franceses André Tchernta y 
Patrice Pommey estudiaron meticulosa- 
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mente los restos de un barco mercante 
romano del siglo v. El brasileño Ulysses 
Pernambucano de Mello recuperó y ana- 
lizó el pecio del galeón Sacramento no 
lejos de las costas de su país. En Polonia, 
en Turquía, en Corea, en el Japón, en 
Australia, en Kenya, en Finlandia, etc.. 
los arqueólogos se han puesto sus equipos 
subacuáticos y han bajado dejando la su- 
perficie para tratar de «hacer tablas» a los 
restos de los naufragios. 

Fue el inglés Robin Pierce, a la cabeza de 
un equipo internacional (particularmente 


' especializado en las investigaciones sub- 


acuáticas en la Gran Bretaña, en Esta- 
dos Unidos, en Australia y en Kenya), el 
que emprendió la explotación arqueológi- 
ca del pecio del San Antonio de Tanna, 
que había zozobrado frente a las costas 
de Kenya. Este barco portugués se dirigía 
a Fort-Jesus para librar a la ciudad del 
asedio a que estaba sometida por parte 
de los árabes; pero ya muy cerca se fue a 
pique. El casco estaba perfectamente 
conservado, así como el cargamento, que 
incluía cientos y cientos de objetos de to- 
do tipo (utensilios de cocina, objetos de 
uso diario, armas, instrumentos de nave- 


EE E 


-gación...). Es una fuente prodigiosa de 


datos sobre la civilización marítima por- 
tuguesa del siglo XVII. 

Los holandeses fueron, desde el siglo 
XVII al XIX, comerciantes muy activos. 
Y por eso sus barcos también pagaron su 
tributo al mar. El Amsterdam había sido 
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La distribución de los 
pecios. El mapa de la 
página anterior indica 
la localización de los 
pecios más importan- 
tes recientemente des- 
cubiertos. En la pági- 
na anterior, abajo: la 
batalla de Lepanto 
(1571), la última bata- 





lla naval que enfrentó 
a barcos de remos. 
Arriba: una galera del 
año 1540 aproximada- 
mente. Abajo: un bar- 
co de remos que for- 
maba parte de la expe- 
dición española a las 
Azores bajo el reinado 
de Felipe Il. 





construido en 1848, pero ya en su primer 
viaje nmaufragó cerca de Hastings, al sur 
de Inglaterra. El lugar donde encalló era 
bastante inestable, y el barco fue rápida- 
mente cubierto por el lodo y la arcilla. 
Recientemente se le redescubrió al exca- 
var el tondo de la Mancha para instalar un 
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oleoducto. Peter Marsden, el encargado 
de estudiarlo, lo encontró prácticamente 
intacto bajo su cubierta de sedimentos. 
Sin embargo, el Amsterdam no ha podido 
ser recuperado todavía, dadas las difíciles 
condiciones del mar en esos parajes, y es- 
pecialmente la amplitud de las mareas. 

Del otro lado del globo, Jeremy Green, 
investigador en el Western Australian 
Museum, ha descubierto y excavado un 
barco holandés llamado Batavia, que co- 
merciaba por cuenta de la Compañía Ho- 
landesa de las Indias Orientales. Este na- 
vio había naufragado en 1629. Rescatado 
y restaurado, hoy está expuesto en el mu- 
seo local. 

Los barcos de guerra de la antigúedad. 
especialmente los utilizados en Salamina 
y en Actium, apenas han desvelado una 
parte de sus secretos. Otras grandes bata- 
llas de la historia podrán ser mejor com- 
prendidas cuando se hayan explorado los 
barcos que allí se fueron a pique: Peter 
Throckmorton y Harold E. Edgerton han 
encontrado varios navíos de la batalla de 
Lepanto; ésta, que fue el último gran 
conflicto naval en que combatieron bar- 
cos de remos, tuvo lugar en 1571, enfren- 
tandose las flotas cristiana y turca no 
lejos de Grecia; hubo miles de muertos... 
Una de las más famosas flotas de todos 
los tiempos fue la Armada Invencible es- 
pañola, que atacó Inglaterra en 1588. Fue 
destruida en la Mancha, tanto por los ele- 
mentos encolerizados como por la flota 
británica. Algunos de sus barcos a punto 
de naufragar trataron de rodear Inglate- 
rra por el norte, pero zozobraron. La 
pérdida más resonante fue la del Gerona, 
que desapareció en el curso de un tempo- 
ral frente a las costas de Irlanda del Nor- 
te; transportaba las tripulaciones de dos 
navíos, unos 1.300 hombres; sólo nueve 
lograron salvarse. El arqueólogo belga 
Robert Stenuit localizó este pecio en 
1967. El barco se desintegró por la fuerza 
del mar, pero Stenuit logró encontrar en 
el sitio del naufragio una sorprendente 
cantidad de objetos de la vida diaria y de 
instrumentos de navegación. 

Otro ejemplo de colaboración entre ar- 
queólogos subacuáticos aficionados y pro- 
fesionales lo censtituyó el hallazgo, por 
parte del club de buceo City of Derry, del 
pecio del Trinidad Valencera. Los aficio- 
nados se pusieron a las órdenes de Colin 
Martin, y trabajaron perfectamente. Mar- 
tin había adquirido ya experiencia cuando 
la recuperación de los restos del Santa 
María de la Rosa y de El gran Grifón. 

Las técnicas de localización de los pecios 
avanzan continuamente (gracias en espe- 
cial a los sondeos de barrido lateral); se 
mejoran igualmente los materiales de in- 
mersión. Al mismo tiempo aumentan los 
conocimientos generales de los historia- 
dores. 
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El pecio del cabo Quelidonia 


| | E tenido ocasión de explo- 
<< rar por dos ocasiones —escribe 


George F. Bass— uno de los pecios mas 
antiguos que se conocen hasta la fecha. 
Yo estudiaba arqueología de la edad del 
Bronce en la Universidad de Pennsylva- 
nia, cuando Peter Throckmorton se diri- 
gió a nosotros para que le ayudáramos a 
estudiar los restos de un barco de la edad 
del Bronce que acababa de ser descubier- 
to en Turquía.» 

«El pecio se encontraba a 3U metros de 
profundidad frente a una punta rocosa 
llamada cabo Quelidonia. Fue el primero 
que se recuperó entero del fondo del 
mar. En él encontramos un cargamento 
de una tonelada de cobre y bronce, bien 
escondida bajo una espesa capa de sedi- 
mentos, que había empezado a depositar- 
se hacia el año 1200 antes de Cristo. El 
fondo de rocas concrecionadas estaba cu- 
bierto de algunos centímetros de arena: 
demasiado poco como para haber impedi- 
do que los organismos perforantes (espe- 
cialmente los teredos) lo atacaran; razón 
por la cual no pudo ser salvado el casco 
de la embarcación. El jefe de buceo, Fré- 
deric Dumas, uno de los más antiguos 
compañeros de inmersión del comandan- 
te Cousteau, me ayudó a romper en tro- 
zos más pequeños los dos grandes blo- 


ques concrecionados, que enviamos hacia 
la superficie empleando la técnica de los 
globos ascensionales.» 

«Ya en tierra firme, reunimos de nuevo 
los bloques como si quisiéramos recons- 
truir un enorme rompecabezas en tres di- 
mensiones. Antes habíamos anotado cul- 
dadosamente la posición de cada trozo en 
el fondo del mar. Cuando, con todo gé- 
nero de precauciones, comenzamos a ata- 
car la ganga concrecionada, encontramos 
lingotes de cobre apilados exactamente 
como debieron de estarlo en el momento 
de estibarlo en el antiguo pecio. Entre los 
panes de metal, descubrimos también 
cestos de mimbre con objetos más o me- 
nos corroídos o podridos y residuos de 
bronce. Otros restos de estaño y de mate- 
rial de metalurgia nos hicieron pensar 
que debió de haber a bordo una fragua. 
El estudio minucioso de los objetos del 
cargamento, que siguió a la fase apasio- 
nante de la subida a la superficie, fue 
también muy interesante, y nos reveló 
muchas cosas desde el punto de vista his- 
tórico. Hasta entonces, la mayoría de los 
especialistas pensaban que los griegos de 
la edad del Bronce (Micenas) poseían 
una especie de monopolio del comercio 
marítimo en el Mediterráneo oriental. No 
obstante, comprobamos que, en el pecio 


del cabo Ouelidonia no había objetos mi- 
cénicos. Los lingotes de cobre tenían el 
aspecto de los que hacían los antiguos pue- 
blos de Siria, y que se encuentran también 
representados en las pinturas egipcias. 
Herramientas y utensilios corroídos pro- 
cedían en su mayoría de la isla de Chipre, 
y se parecían a los que se encuentran en 
los yacimientos arqueológicos de la costa 
sirio-palestina. Un sello de comerciante, 
cinco escarabajos, morteros de piedra, la 
lámpara del barco, eran todos de tipo si- 
rio o palestino. Además, pusimos la ma- 
no sobre diversos pesos de balanza: eran 
todos típicamente medio-orientales, co- 
mo el qedet egipcio (de 9,32 gramos) o el 
peso fenicio (de 7,32 gramos). Este bar- 
co, ciertamente, pudo haber sido una ex- 
cepción, pero prueba que, por lo menos 
en algunas ocasiones, el comercio marítl- 
mo de la Edad del Bronce en el Medite- 
rráneo oriental no era exclusivo de los 
micénICos. » 

«Tuvimos también ocasión de encontrar y 
excavar otro pecio apasionante, igual- 
mente en Turquía. En 1973, recordé que 
en el transcurso de las excavaciones en el 
pecio del cabo Quelidonia, dos pescado- 


res de esponjas que nos ayudaban me 


habían hablado de la existencia de “dos 
enormes jarras”.» 








Descubrimientos ex- 
cepcionales. Junto 4 
los objetos usuales, 
como ánforas, vajillas, 
anclas, los arqueólo- 
gos ocupados en exca- 
var el pecto del cabo 
Quelidonia encontra- 
ron un cargamento 
único de 34 panes de 
cobre, que están exa- 
minando en la foto- 
grafía de al lado, a la 
derecha. En la página 
antertor: Otro carga- 
mento excepcional, 
formado por decenas 
de tejas redondas aún 
intactas, apiladas unas 
sobre otras. Abajo: 
dos actitudes caracte- 
rísticas de los arqueó- 
logos subacuáticos: 
cuando se lleva a cabo 
este trabajo, hay que 
proceder a anotar cut- 
dadosamente la post- 
ción de los objetos en 
el fondo del agua (me- 
diante fotos y di- 
bujos), antes incluso 
de comenzar a despla- 
zarlos para estudiar- 
los. 
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La descripción me la había hecho un pes- 
cador llamado Cumhur Ilik. 

«Cumhur nos acompañó para enseñarnos 
el camino, dando prueba, por lo demás, de 
un extraordinario sentido de la orienta- 
ción. Sólo una vez había visto las jarras, 
hacía siete años. Encontramos una enor- 
me ánfora destinada a conservar los ali- 
mentos, y otro recipiente de dimensiones 
similares que servía probablemente para 
hacer salsas, todo ello a 33 metros de 
profundidad. Las dos piezas arqueológl- 
cas se remontaban al 1600 a. de C. apro- 
ximadamente. Regresamos al lugar dos 
años después para finalizar nuestra exca- 
vación. No encontramos ni rastro de bar- 
co alguno, y supusimos que éste debió de 
volcarse en la superficie, perdió una parte 
de su cargamento y zozobró más adelan- 
te. Sólo vimos uma gran cantidad de 
tejuelos y de fragmentos de barro. Estos 
últimos, una vez reunidos, se revelaron, 
unos, parecidos a los hechos en Turquía, 
y, Otros, muy semejantes a los que se con- 
feccionaban en Creta. En todo caso. te- 
níamos una prueba complementaria (s 
hubiera faltado alguna) de los intercam- 
bios comerciales en el Mediterráneo 
oriental en la edad del Bronce. 
Mientras buscábamos en aguas de Shey- 
tan Deresi, nos enteramos que Peter 


Throckmorton acababa de descubrir un 
nuevo pecio de la edad del Bronce, mu- 
cho más antiguo que el del cabo Quelido- 
nia, no lejos de la isla griega.» 
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Las galeras griegas y romanas 








ESDE hace más de un siglo sabemos 
D que los griegos y los romanos cons- 
truían sus naves siguiendo métodos y mo- 
delos bastante diferentes de los nuestros. 
La pretendida «galera de César» encon- 
trada en Marsella en 1864, el barco roma- 
no exhumado de la tierra en County 
Halls (Inglaterra) en 1910, y las hermosas 
barcas de remos descubiertas en el lago 
Nemi en Italia en los años tremta, han 
demostrado, por ejemplo, que las plan- 
chas de madera de los cascos se mante- 
nían ensambladas de una forma muy dife- 
rente a la que emplean los ingenieros na- 
vales de los tiempos modernos. 

Las embarcaciones de la antigúedad gre- 
corromana fueron pronto lo bastante 
numerosas como para permitir a los espe- 
cialistas emprender un estudio en profun- 
didad. El pecio de Anticíthera, descu- 
bierto por pescadores de esponjas, fue 
encontrado poco después del 1900, al 
igual que el pecio del cabo Artemision. 
Inmediatamente antes de la segunda gue- 
rra mundial, Jacques-Yves Cousteau, 
Philippe Tailliez y Frédéric Dumas co- 


22 





Pecios griegos y roma- 
nOs. A la derecho un 
mosaico romano en el 
que aparece ted pule- 


Fa errega. Abajo: la 





carena de la «xalera di 


Cesare. En la párnia 
anterior, abajo. un pe- 
CHO antiguo Nuentras $e 


nena nota de todo. 


menzaron sus exploraciones arqueológi- 
cas directas con escafandra autónoma: sa- 
caron a luz los restos magníficos del pecio 
de Mahdia, frente a las costas de Tunicia, 
y los del de Grand-Congloué, cerca de 
Marsella. No sólo los especialistas, sino 
también el gran público (mediante las pe- 
lículas de cine que fueron rodadas en el 
agua, y las primeras emisiones de televi- 
s1n), se interesaron por los barcos de la 
antigúedad. 

Los constructores navales griegos y roma- 
nos, contrariamente a los modernos, no 
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empezaban por edificar el esqueleto del 
casco. Fabricaban una quilla sólida, adap- 
tándole un gobernalle a la popa, y luego 
disponían las planchas del casco, que en- 
samblaban estrechamente por medio de 
empalmes. Una vez construido el casco, 
le daban su solidez definitiva poniendo, 
en el interior, las cuadernas necesarias. 
Los grandes barcos con carena en forma 
de V estaban reforzados con plomo: esta 
especie de calafateo servía sobre todo pa- 
ra proteger las planchas del casco contra 
los ataques de los animales marinos. Las 


El cargamento de los 
barcos romanos. El di- 
bujo de la página ante- 
rior muestra a la vez 
la estructura del casco 
de las naves romanas, 
que estaban construi- 
das según la técnica 
«primero el casco» y 
que luego solamente se 
reforzaban con cua- 
dernas, y el modo co- 
mo se efectuaba el car- 
gamento. El dibujo de 
esta página, arriba a la 
izquierda, muestra 
también de qué forma 
tan astuta y perspicaz 
los romanos apilaban 
las ánforas. 








embarcaciones de tamaño más modesto. 
de carena plana, que se sacaban frecuen- 
temente hasta la playa, no recibían gene- 
ralmente este calafateado de plomo. Los 
romanos sabían construir grandes naves. 
No eran raras las que desalojaban 358 to- 
neladas, y se conoce incluso un barco ce- 
realero, que hacía la travesía entre Egip- 
to y Roma, y que tenía una capacidad 
de 1.200 toneladas. Pero, en general, los 
barcos de esta época eran más pequenos. 
Los que transportaban mármol de Orien- 
te han sido bien estudiados por los ar- 
queólogos submarinos Peter Throckmor- 
ton y Gerhard Kapitan: se trataba de sóli- 
dos navíos, capaces a veces de transpor- 
tar 200 toneladas de materiales. 

Las descripciones literarias y las repre- 
sentaciones artísticas (frescos, mosaicos) 
nos indican que las naves romanas tenían 
generalmente dos velas: una gran vela 
cuadra adaptada al palo mayor, y una ve- 
la más pequeña, fijada al palo de mesana, 
en la proa. En cierto pecio se han encon- 
trado los puntos de inserción de estos 
mástiles. 

Los arqueólogos se han propuesto saber 
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Las ánforas. Las ánfo- 
ras abundan extraordi- 
nariamente en los pe- 
cios antiguos. Como 
cambian de estilo se- 
gún las épocas, sirven 
como otros tantos in- 
dicadores de fechas. 
El dibujo de arriba 


Siglo IV d. de 








Siglo | a. de €. 


Siglo IV a. de €. 


muestra, de abajo arri- 
ba, una sucesión de 
estos recipientes, que 
van del siglo v antes 
de Cristo hasta el st- 
glo Iv de nuestra era. 
En las fotografías de 
la izquierda: ánforas 
en el fondo. 


Las anclas. Al igual 
que las ánforas, las 
anclas han evoluciona- 
do con el paso del 
tiempo: cada pueblo 
marino ha tenido la 
tendencia a contar con 
las suyas propias. Los 
dibujos de la página 
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siguiente muestran al- 
gunas de estas piezas 
de fondeo desde la 
época del Neolítico 
hasta la época roma- 
na. La fotografía 
muestra un ancla anti- 
gua con muchas con- 
Creciones. 





Meoltico 





Cerdeña. Neolítico 











Italia meridional 


Egipto. 2800 a. de , 
Edad del Hierro 





Italia meridional 
Edad del Bronce 





tala meridional 
Edad del Hierro 





Sicilia. Edad del Hierro 


a qué época se remonta la técnica de 


bh construcción descrita hace un momento, 
y llamada «casco primero». No les ha 
Grecia. Siglo vil a. de €. 





Grecia, Edad del Bronce 
resultado fácil, pues los pecios son cada 
vez más escasos y más difíciles de recons- 
truir a medida que se remontan en el pa- 
sado. Por el momento, se está seguro que 
esta técnica estaba ya en vigor a princi- 
pios del siglo V antes de Cristo. 

Un pecio de esta época se ha descubierto 

Grecia. Siglo vil a. de C. | no lejos de Porticello, en el estrecho de 
Mesina, por buceadores aficionados que 

buscaban estatuas de bronce antiguas. 

Sicilia. Siglo Vit a, de C | Los bronces fueron probablemente sa- 
A AS Sicilia. queados, pero los arqueólogos profesio- 
A 08 nales que acudieron a continuación en- 
contraron bastantes trozos de casco como 
para afirmar que éste había sido construi- 
do según el método de ensambles. 
En Kirenia, en Chipre, Michael Katzev 
recuperó, restauró y conservó una magní- 
fica galera antigua del siglo IV antes de 
Cristo. Cuando fue visitada por primera 
vez por el buceador chipriota Andreas 
Cariolou, esta reliquia no dejaba ver fue- 
ra del sedimento sino algunas ánforas. 
Las excavaciones revelaron que las tres 
cuartas partes del barco estaban bien con- 
servadas. Sus ánforas se encontraban en 
buen estado, y se halló vajilla y utensilios 
de cocina para cuatro personas. Además, 
se descubrió también, alineadas sobre la 
carena y sirviendo como lastre, 29 piedras 
de molino. 











Sicilia. Siglo will a. de C. 
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Naves medievales del Mediterráneo 





| transición entre las embarcaciones 
antiguas —construidas a base de 
«el casco primero»— y las modernas, en 
las que se empieza por las cuadernas, se 
produjo en la época bizantina. La emer- 
gencia de una clase media de comercian- 
tes explica tal vez este cambio. La forma 
de producción antigua, basada en la es- 
clavitud, hacía posible la fabricación de 
centenares de empalmes y ensambles. 
Pero se trataba de una serie de complica- 
das, largas y minuciosas Operaciones, que 
no convenía ya al modo de producción 


burgués. Cuando se observan los pecios 
de Yassi Ada, en Turquía (especialmente 
estudiados por los investigadores de la 
universidad de Pensilvania), y luego se 
los compara con otros barcos bizantinos 
del siglo IV al VII, se comprueba que a 
medida que se avanza en el tiempo, el 
número de puntos de fijación por ensam- 
bles y empalmes disminuye rápidamente. 
En los pecios del siglo VII, el método de 
construcción es intermedio entre el anti- 
guo y el moderno: una vez instalada la 
quilla, los ingenieros navales hacen en- 


Yassi Ada. El nombre 
de esta localidad turca 
evoca, para los ar- 
queólogos, un conjun- 
to de restos de prime- 
rísima importancia. 
Los investigadores, 
trabajando pactente- 
mente en el fondo 
(aquí, a la izquierda), 
lograron identificar 
dos pecios principales, 
ambos a dos bizant 
nos, uno del siglo 5 
(en la página siguien- 
te, a la derecha), y el 
otro del siglo vi (en 
esta página, abajo). 
De este último, los es- 
pecialistas pudieron 
reconstruir la vista ge- 
neral de la cocina que 
figura en el centro de 
la página siguiente. 
Todos los objetos que 
figuran en este dibujo 
fueron efectivamente 
encontrados en el lu- 
gar. 


samblar las planchas del casco por empal- 
mes hasta el nivel de la línea de flotación. 
Pero en lugar de continuar de la misma 
forma el montaje del barco, colocaban 
después las cuadernas, y sólo al final 
completaban el casco. 

Las naves de Yassi Ada son muy valiosas 
para los arqueólogos. Estos han estudiado 
el pecio más reciente, el del siglo VII, con 
más cuidado aún que los demás. Data del 
625 aproximadamente. Partió de un puer- 
to del norte de Turquía (bien de Cons- 
tantinopla, o de una ensenada del mar 
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Negro), y estaba al mando de un capitán 
llamado Georgios. La embarcación, de 22 
metros de longitud, llevaba 850 ánforas 
repletas de vino. y siete anclas de hierro 
en la cubierta. Los timoneles maniobra- 
ban dos gruesos remos a guisa de gober- 
nalles, que sobresalían por detrás de am- 
bos costados del casco. El carpintero de a 
bordo disponía de todas las herramientas 
necesarias para hacer reparaciones: y 
ocupaba un lugar entre la cocina y la bo- 
dega. El contramaestre, por su parte, 
guardaba sus herramientas y utensilios 
(recipientes para conseguir agua, útiles 
para aprovisionarse de madera), así como 
el ancla de la chalupa, en un recinto de- 
lante de la cocina. Esta última tenía un 
techo de tejas cocidas, en el que se había 
practicado un agujero para permitir que 
saliera el humo de un horno de ladrillos, 
en el que se cocían los alimentos en una 
gran marmita de hierro. 

En el siglo XI se había llevado a cabo to- 
talmente el cambio: los ingenieros nava- 
les no construían ya «primero el casco», 
sino «primero el esqueleto». Se tiene la 
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confirmación de este hecho cuando se es- 
tudia el pecio que data del 1025, que fue 
descubierto y excavado en Serce Liman, 
en Turquía, por el Institute for Nautical 
Archeology. 

No sabemos aún qué parte tuvieron los 
arabes en el abandono definitivo de los 
viejos métodos, pero fue probablemente 
preponderante. 

En todo caso, el más antiguo de los bar- 
cos modernos, si podemos expresarnos 
así, fue conducido probablemente por 
una tripulación islámica. 

La nacionalidad del armador es más difí- 
cil de determinar. Su cargamento incluye 
varias toneladas de frascos árabes (rotos 
por el naufragio o que estaban destinados 
a ser reutilizados), pero también docenas 
de ánforas cristianas bizantinas adornadas 
con inscripciones bien descifrables en 
griego. 

Se encontraron también a bordo mone- 
das, tanto islámicas como bizantinas. Pe- 
sas árabes de cristal, certificadas por el 
califa de Egipto, yacían junto a sellos ofi- 
ciales bizantinos, rotos o intactos todavía. 
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Todos estos elementos hacen pensar que 
se trataba de un barco mercante, cristia- 
no o musulmán, habituado en todo caso a 
hacer la travesía entre los dos mundos. 
Los avíos de cocina, así como la mesa, 
son de estilo islámico, pero se encontra- 
ron 150 restos de comida, entre ellos hue- 
sos de cerdo, cuya carne está prohibida a 
los mahometanos. 
Será necesario trabajar mucho tiempo 
aún sobre este pecio, estudiando sus me- 
nores indicios, para hacerse una idea 
exacta de su procedencia. Cuando se exa- 
minan las armas (espadas, lanzas, dar- 
dos...1 encontradas a bordo, surge una 
nueva hipótesis: tal vez se trate de un 
barco pirata, o de una nave mercante 
capturada por los piratas, en la que éstos 
habrían depositado parte de su botín pre- 
cedente... 
Sacar una conclusión parece cosa en ver- 
dad difícil... 
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La puesta a flote del «Vasa» 


OR su muy escasa salinidad, el mar 
Báltico no favorece el desarrollo y 

la multiplicación de los animales perfora- 
dores, especialmente de las bromas. Es- 
tas, en otras latitudes, destruyen en pocos 
años los cascos de madera que no se en- 
cuentran sepultados en una espesa capa 
de arena o de lodo. 
El primero que se dio cuenta del excep- 
cional interés del Báltico para la arqueo- 
logía subacuática fue el ingeniero petrole- 
ro sueco Anders Franzen. A partir de 
1953, y utilizando una modesta barca co- 
mo base de operaciones, este último se 
puso a explorar los fondos del puerto de 
Estocolmo. 
El descubrimiento más importante que 
hizo fue el del Vasa. Este barco de guerra 
equipado con 64 cañones había sido cons- 
truido en 1627 por cuenta del rey Gusta- 
vo Adolfo II. Era el orgullo de la flota de 
guerra sueca, pero al aparejarlo para su 
primer viaje, zozobró en el puerto mismo 
de Estocolmo por un golpe de viento, 
arrastrando a la muerte a una buena par- 
te de los miembros de su tripulación. 
Franzen descubrió el Vasa en 1956. La 
Marina sueca decidió intervenir, y puso a 
disposición de los arqueólogos importan- 
tes recursos económicos. 
En un primer tiempo, los buzos, provistos 
de cascos, practicaron seis túneles bajo el 
pecio. Trabajando en la oscuridad, en es- 
ta labor corrieron riesgos considerables, 
pues los miles de toneladas de sedimen- 
tos que estaban sobre ellos podrían ha- 
berse derrumbado. Habiendo logrado 
perforar las galerías, pasaron por debajo 
del casco una serie de cables de acero, 
que ataron sólidamente a unos pontones 
en la superficie. Estos pontones se llena- 
ron de agua, con el fin de equilibrar exac- 
tamente su densidad con la del agua del 
mar. Cuando luego se bombeó el agua 
que contenían, se elevaron por efecto del 
empuje de Arquímedes, e hicieron que 
el pecio subiera suavemente hacia la su- 
perficie. El Vasa fue luego remolcado a 
aguas menos profundas. 


All, po 
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Las operaciones fueron en su detalle mu- 
cho más complicadas que lo que este re- 
sumen deja entender: el Vasa naufragó 
de nuevo, y tuvo que ser recuperado de 
igual forma. Por seis veces se repitió la 
maniobra para elevarlo. 

En la actualidad, el Vasa se encuentra ex- 
puesto en un museo especialmente pre- 
parado para él, donde los arqueólogos de- 
ben, por lo demás, continuar aplicándole 
periódicamente una serie de tratamientos, 
a fin de que el casco no experimente la ac- 
ción de los insectos xilófagos, que no se 
seque demasiado rápido y no se deforme. 
El pecio restaurado recibe la visita de nu- 
merosos turistas, estudiantes, etc. Es una 
especie de cuadro muy realista, donde 
puede uno hacerse una idea exacta de la 
forma como vivían los hombres del mar 
del siglo XVII. Se han encontrado, por 
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ejemplo, los vestidos casi intactos de un 
marinero, incluso con los bolsillos para la 
calderilla. 

Mientras el Vasa salía del agua, a princl- 
pios de los años sesenta, dos arqueólogos 
daneses, Ole Crullin-Pedersen y Olaf 
Olesen, probaron otro sistema para po- 
ner a flote a cinco barcos vikingos que ya- 
cían en el fondo del puerto de Roskilde. 
Estas embarcaciones habían ido a pique 
hacia el año 1000, quizá voluntariamente, 
para bloquear la entrada del fiordo. 
Los levantamientos habituales fueron ¡le- 
vados a cabo con todo método y minucio- 
sidad. Luego se construyó alrededor de 
cada uno de los restos una armadura de 
cemento. Se bombeó el agua contenida 
en este recinto, y los pecios se pudieron 
tratar como si se hallaran en tierra firme. 
Los arqueólogos trabajaron sobre una 
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Una recuperación dift- 
cil. El Vasa, barco de 
guerra sueco del st- 
glo XVI! construido en 
1627, se fue a pique en 
el puerto de Estocol- 
mo. Su pecto está muy 
bien conservado, y los 
arqueólogos suecos lo- 


graron ponerlo a flo- 
te. En la página ante- 
rior, arriba: una vista 
del interior del barco. 
En la misma página, 
abajo: un corte longi- 
tudinal del casco. El 
dibujo de arriba de es- 
ta página muestra la 


forma en que se proce- 


dió para ponerlo a flo- 
te, atando cables de 
sostén a pontones flo- 
tantes que permitieron 
levantar muy suave- 
mente el casco. Ade- 
más del casco mismo, 
muy interesante para 


los historiadores del 
arte naval, se encon- 
traron en el pecio y 
sus proximidades nu- 
merosos objetos coti- 
dianos que nos infor- 
man con precisión so- 
bre la vid1 de los ma- 
rinos del siglo XvVIl. 
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plataforma construida justo encima de los 
barcos, y sacaron a éstos últimos trozo 
por trozo del sedimento, numerando cada 
fragmento para poder reconstruir el 
conjunto una vez estudiadas las piezas, 
inventariadas y tratadas para su conserva- 
ción. Los barcos vikingos de Roskilde se 
encuentran hoy, como el Vasa, en un mu- 
seo propio. Para gozo de los arqueólogos. 
no se trata de cinco copias de un mismo 
tipo de navío, sino de cinco barcos dife- 
rentes: un gran barco, una pequeña em- 
barcación de cabotaje, un barco mercante 
de alta mar, un barco de pesca y otro pa- 
ra pasajeros. 

No lejos de la península de Jutlandia, en 
el puerto de Bremen, en Alemania, y 
siempre a principios de los años sesenta, 
se sacó del agua el casco de un barco del 
siglo XIV. Los barcos de la Edad Media 
tan bien conservados son escasos. El pe- 
cio, cuidadosamente puesto a flote, estu- 
diado y restaurado, ha permitido a los ar- 
queólogos examinar por primera vez en- 
tero un barco mercante de la famosa Liga 
Anseática. 

Muchos otros barcos de la Edad Media y 
de los tiempos modernos quedan por sa- 
car de entre su ganga de sedimentos, y 
luego estudiar y restaurar. El barco de 
guerra Mary Rose, que perteneciera a la 
flota de Enrique VIII de Inglaterra, se 
halla actualmente en el curso de excava- 
ción en el puerto de Portsmouth. En la 
Red Bay, en el Labrador, el arqueólogo 
canadiense Robert Grenier consagra una 
parte de su tiempo al estudio de un balle- 
nero vasco del siglo XVI. 
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El descubrimiento del 


Aus del Norte fue explorada en 
A especial por el español Ponce de 


León, que llegó a Florencia en 1513. Pe- 
ro, en realidad, otros navegantes habian 
llegado ya a estas costas mucho antes de 
Cristóbal Colón. Tal fue el caso de los 
vikingos, que llegaron a instalar colonias 
en Vinlandia (Terranova) y en la penin- 
sula del Labrador. Y el caso también de 
los vascos que, ya desde el siglo XII, atra- 
vesaron el Atlántico norte persiguiendo a 
las ballenas. Las pruebas arqueológicas 
de la presencia de los vikingos y de los 
vascos en tierras americanas provendrán 
ciertamente en buena parte del trabajo 
de los arqueólogos subacuáticos. Ya aho- 
ra, como acabamos de decir, se ha descu- 
bierto un ballenero vasco del siglo XVI en 
aguas del Labrador. 

El pecio más antiguo que hasta ahora se 
haya excavado en aguas de Estados Unl- 
dos es el del San Esteban, uno de los 
tres barcos que zozobraron en el curso de 
un temporal en 1554, no lejos de la isla 
del Padre, en Texas. El cargamento de 
oro que esta flota llevaba a España fue 
recuperado en lo esencial poco después 
del naufragio, pues éste se había produ- 
cido en aguas poco profundas. Pero a 
bordo quedaba una fabulosa colección de 
armas del siglo XVI, de instrumentos de 
navegación de la época de los Grandes 
Descubrimientos, de utensilios diversos, 
que hicieron las delicias de los investiga- 
dores y buceadores del Texas Antiquities 
Committée. 
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El naufragio del «Mo- 
nitor». El acorazado 
de las fuerzas nordistas 
Monitor zozobró en 
1862 frente al cabo 
Hatteras, en una tem- 


od 
a Pre de 


«Monitor» 


pestad, unos diez me- 
ses después de su fa- 
moso duelo con el 
Merrimac, al acoraza- 
do de los sudistas. Fue 
ésta la primera batalla 


historia 
acorazados. Y 


de la entre 
Y marco 
el final de la marina 
de guerra de madera. 
El Monitor maniobra- 
ba en compañía del 


Rhode Island cuando 
un jurioso golpe de 
viento le hizo escorar, 
enviándole al fondo. 
El grabado de arriba 
reconstruye el hecho. 





Otro descubrimiento apasionante, en 
aguas también de Estados Unidos, se efec- 
tuó en la Black River, en Carolina del 
Sur, no lejos de Brown's Ferry. El ar- 
queólogo Alan Albright elaboró la carto- 
grafía del pecio, a pesar de las difíciles 
condiciones de trabajo, debidas en espe- 
cial a la turbidez del agua. El profesor 
Albright dirigió luego las excavaciones y 
las operaciones de poner a flote el carga- 
mento, que incluía 25 toneladas de ladri- 
llos. Tras poner a salvo previamente los 
objetos frágiles (vajillas, cristalería, tu- 
bos, etc.), los arqueólogos pasaron sóli- 
dos cables de nailon . a casco, que 
levantaron recurriendo a la potencia de 


puente de mando 


una grúa instalada para ello en la orilla. 
Barcos de la época colonial en América 
del Norte se han sacado igualmente en el 
lago George, en el estado de Nueva 
York. Las aguas dulces, cuando están 
frías, tienen la ventaja de conservar muy 
bien los cascos de madera. La expedición 
Cousteau en los Grandes Lagos america- 
nos, en 1980, permitió descubrir (em- 
pleando el sonar de barrido lateral) los 
pecios del Scourge y del Hamilton, que se 
habían ido a pique a 100 metros de pro- 
fundidad en el lago Ontario. Estos dos 
barcos, que se enfrentaron en nombre de 
Inglaterra y de Estados Unidos cuando la 
guerra de 1812, se encuentran hoy en 


trozo de casco, 





torreta | 
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un muy notable estado de conservación. 
Cuando la guerra de Independencia ame- 
ricana, numerosos barcos (tanto ingleses 
como americanos) se fueron al fondo, y 
los arqueólogos están muy lejos de haber- 
los descubierto todos. David Switzer ha- 
lló por su parte el Defence, buque de gue- 
rra americano que zozobró en la bahía de 
Penobscot (estado de Maine), poco des- 
pués de la derrota que los americanos su- 
frieron en estas aguas. John Broadwater 
ha localizado y trabaja actualmente sobre 
los restos de la gran flota británica del ge- 
neral Cornwallis, que naufragó en el río 
York, en Virginia, durante la última fase 
de la guerra. 





La localización del 
«Monitor». El Monitor 
fue encontrado poco 
más de un siglo después 
de su desaparición. La 
operación fue llevada 
a cabo en 1973 a bor- 
do del barco de inves- 
tigaciones Eastward, 
de la Marina america- 
na, que estaba dotado 
de los medios más mo- 
dernos: sonar de barri- 
do lateral, televisión en 
circuito cerrado, apa- 
rato tomavistas en 
profundidad, etc. El 
pecio yace a 17 millas 
al sudeste del cabo 
Hatteras, a 65 metros 
de profundidad. El es- 
quema de arriba re- 
presenta al Monitor: 
las partes de azul son 
las que se reconocen 
en el fotomontaje de 
aquí al lado, a la iz- 
quierda. Este último 
fue realizado por la 
Marina americana, y 
consiste en un mosaico 
de cerca de 20.000 fo- 


tografías. 
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La primera batalla del mundo entre aco- 
razados tuvo lugar durante la guerra de 
Secesión, en 1862. Los sudistas habían re- 
cuperado y reforzado con chapas metáli- 
cas un buque nordista que previamente se 
había perdido: el Merrimac. En un pri- 
mer tiempo, gracias a este gigante de cas- 
co reforzado, obtuvieron numerosos éxi- 
tos sobre los barcos de madera de los 
nordistas. Pero estos últimos decidieron 
enfrentarle con un acorazado entera- 
mente de metal, el Monitor. La lucha era 
indecisa. En la batalla que los enfrentó 
en Yampton Roads, ninguno de los dos 
barcos se alzó con la victoria. Sólo unos 
meses después de este memorable com- 
bate, el Monitor naufragó en medio de 
una tempestad. 

Los intentos por encontrarlo se han mul- 
tiplicado. Estas investigaciones eran par- 
ticularmente difíciles, pues había que 
identificar al Monitor entre los miles de 
pecios que colman los parajes del cabo 
Hatteras, en Carolina del Norte. Fue el 
equipo de John Newton, oceanógrato en 
la Duke University, y del arqueólogo 
Gordon Watts, el que hizo el descubri- 
miento. El Monitor fue localizado gracias 
al sonar de barrido lateral, a 65 metros de 
profundidad. El pecio fue formalmente 
identificado gracias a la inmersión de cá- 
maras de televisión submarina y de apa- 
ratos fotográficos. El equipo de Newton y 
de Watts pudo incluso descender al lugar 
y llevar a cabo excavaciones, utilizando 
para ello los servicios del submarino «es- 
cupe-buceadores» Johnson-Sea-Limk, de 
la Harbor Branch Foundation. Explora- 
ron el pecio saliendo del sumergible y 
respirando una mezcla héliox, que les 
permitió trabajar por largo tiempo y con 
un relativo confort, a profundidades don- 
de la inmersión con aire comprimido se 
hace peligrosa y penosa. 

Otros barcos que naufragaron durante la 
guerra civil americana han sido, desde 
entonces, descubiertos y algunos excava- 
dos. Uno de los más interesantes es El 
Cairo, que tuvo el triste privilegio de ser 
el primer barco echado a pique por una 
mina accionada eléctricamente. 


Cómo fotografiar un 
pecio. El esquema de 
al lado da una idea de 
la forma como se rea- 
lizaron las fotografías 
subacuáticas profun- 
das del Monitor, a 65 
metros bajo la superfi- 
cie, Fue el barco Al- 
coa Seaprobe el que, 
en abril de 1974, tomó 
las principales fotogra- 
fías. Dotado de un po- 
zo central de descen- 
so, por donde pasa un 
cable de acero que 


sostiene el sistema fo- 
tográfico propiamente 
dicho, el barco tiene 
que rolar lo menos po- 
sible para que las foto- 
grafías sean correctas. 
Para ello tiene que es- 
tar dotado de un siste- 
ma de posicionado di- 
námico. Los proyecto- 
res, por su parte, de- 
ben ser muy potentes. 
Las fotografías se to- 
man automáticamente, 
a medida que el barco — 
va avanzando. 
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